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INTRODUCCIÓN 

:\() 11.\1\1.\.\10.'" salido de unJ emoción clIando cntr:lmos de lleno en 
otra. Las excavaciones que rc:lliZ3IllOS en la Cova des Orrio: nos habí:an 
proporcionado vivencias que la arqul"Ología dificilmclltc concrcr:.t, a pesar 
del halo misterioso que el público le concede a CSr:l profesió n, 

EXGW:1T lqtu.:[[a cueva rcsultó insólito para los miembros del equipo. 1...;1 

sensación de entrar en un 11Ig.1I· donde nadie había pcm:trado desde su 
ocultamiento lccidcmaJ Komccido hací;l l';l l"ios lllilp de :uios, no lile nada 
comparado con la impresión de CIlCOntr.lnlOS ante un yacimicmo arqul"O­

lógico que mostraba en superficie rodos sus hallazgos amontollados }' des­
artil1.11ados en parte por la inlnlsión de herbívoros en el siglo VI I de nucs­
tra era. Cuando estos aninlllcs penetraron}' dejaron const:mcil litcr:lI de 
sus Ill"CcsidJdcs, la OqUCdld cst:lba casi OI.,lI ta a causa de un terrible colap­
so en b visera dd abrigo que produjo en época prehist6riea la caída de 
enormes piedras y tierra que eml>C7~1ron l ocultar b entrada de b cueva. 
Despll¿~ de la visita de lqucllls clbras, nadie más entro }' el lCCC.W aelb6 
de eerr:lfse. Aquel!;} imagen de huesos humanos, cerámic;1 }' objeto.~ de 
metal, ordenada y nítida, aunque maltrecha por diversos avat;¡res, caló h;15ta 
!"al pumo en nuestro ánimo que el silencio )' el asombro fueron las únicas 
m;mifcsraciones que lt.:omp;ubron al inmenso respeto por b vi&1 quc eo­
municlban ;1<luellos restos. Es C:"rrirx dc..~ prendÍl anre todo solemnid:1d y 
la respuesu que fil vimos que elaborar parJ comenzar a dialogar con ella 
filVO que Ixmir dc la serenidad . 

Dos aiios habían pasado desdc esa inolvidable ex¡>criencia. La clasifi­
c;1Ción, ;1I1álisis e im'estigación de los res tos arqm:ológicos recu¡>crados 
habían ocupado casi todo nuc..~tro tiempo Cada uno de los resultados 
que íbamos o bteniendo nos remitía a un mundo dc.~conocido, pero que 
rcconcili;lba el p;1sado con nuestro prescme, reclamaba de nosotros me­
moria social}' nos trasmitía la emoción de sentirse vivo al recuperarla. 
Nos siruaba en la plena conciencia del ser soci;¡l , donde nada humano 
rcsul!";l ajeno, tenga la aparienci;¡ que sea. En suma, muchas sensaciones 
nue\'lS e insólitos procesos de aprendizaje para ser digeridos en un ¡xx:o 
tiempo. \' en c.w, nos llamaron por teléfono. Al Otro bdo de la línea, 
Si mó Gornés nos comunicó b nue\"J. 

Pedro Amau, quien ya había dc..'iCllbierto Es carrio: jumo a Josep Már-

qu<:z, se hlbb desli7_1do tre inta metros por un ;lcantilldo marino de las 
inmediaciones de Ciuradella, en unl expedición cspel<:ológica rt.-alizada el 
día 26 de junio de 1997. Había enrrado en una amplia cueva y detectado 
en superficie rcstos arqueológicos de sin!,'1.lhr importancia. Habiéndose 
puesto en contacto con la Coll.~lleria de Culmra, Edue;lció i E~pons, Simó 
Gornés fue;1 visirarb el dí;1 29 delmiSIllO mes. Le acompai'i:tron su descu­
bridor}' Josep RieTó1 de la Unió Excursionista Menorquina, Joana MO Gual 
de la Conselleria, Amoni Lópcz Pons del lnstitut Menorquí d'Estudis, 
Amoni Camps del Museu ," Iunicipal de Ciutadella, Gonzalo Moll Coll y 
Ester Mascaró i Puntí. En CSt":l visita S(.' evaluó b importancia arqu<:ülógica 
del yacimiento, en el que desu caba b presencia de objeros de mldcra, 
bronce }' cerámica pre )' protohistórica. 

Esa era b inforllllción, pero b emoción tenía orra intensidad. Emre 
los hallazgos destacaba uno de especial importancia; decían halx-r \'isto 
una talla de madera q lle representaba una ca1x-7_1 humana que descansa­
ba de perfil sobre el suelo rocoso de una cámlra de penoso acceso ubica­
da en el inrerior de la cueva. Los materiales, como era preceptivo, no se 
tocaron y; dado el peligro que corrÍln pues bien sabido es el ánimo colec­
eionisra de los eXIx>liadores del patrimonio menorquín, decidimos solió· 
rar con trámite de urgenci;l el levantamiento de los mismos r la excal'a­
ción arqueológica en los lugares que la Clle";1 permitie ra. 

Todo se derU\'o en b investigación de Es carria, los análisis, las tipo­
logÍls, b informatiz..1ción, la redacción de informes y memorias, Había 
que trasladarse con urgencia l Menorca con plenas b':lrantías para realizar 
una excavación}' muestreo sisremático y comar además con especialistas 
en restauració n de Illlterialc.~ perecederos. La Illader:l podÍl haber sufri­
do alteraciones a causa de las dos " isiras al }'acimiemo }' su fragilidad 
exigía un tratanliemo especializado que permitiera su levantamiento }' 
traslado. 

La intervención arqu<:ológiea se inici6 poco tiellllX> despu¿~, el 25 de 
19osto de 1997, y se prolo ngó h:I.Ha el 5 de septiembre del mismo aiio. 
Con posterioridad a c.~ta fecha se realizaron inten'ellCiollcs punruales en la 
cueva, destinadas a completar los trabajos de pbnimetría}' di\'ersas analíti­
cas subsidiarias. 
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La Col'l des Mussol, UN lUGAR DE CUllO EN LA MENORCA PREHISTÓRICA 

En primer lugar, fue necesario esmblccer una infrJcstnlCnlr;! fiable y 
segur;! que pemliticsc el tr;!slado de personas y !.:quipo emre la cima del 
acantilado y b cueva. Una \"ez conseguida, resultaba indispensable obtener 
un equipo de alumbrado autónomo, dado que la oscuridad era absoluta en 
c;lSi webl:l CUCV:l. A t:ll fin, se lIlsm[ó en el GlInpamento base de la cim3 un 
gnl¡XI electrógeno que suministr;lba corriente a una 5(;rie de focos halóge­
nos. Este equi¡XI, complemellt:1do con el uso de limemas, permitió explo­
r:lf en buenas condiciones todos los esp:lcios accesibles de b cueva. 

Los tr:lbajo.~ de campo llevados a cabo en E.~ Mussol rcsulmron eXTraor­
dinarios IXlr varios motivos. l....a metodología habiOl:l1 de recogida de datos 
ell un;¡ excavación arqueológica sólo fue empleada en un pequcii.o sector 
de b cueva. De hecho, la disposición de la mayoría de los objetos directa­
menrc sobre el piso rocoso de gr.1ll parre del yacimiento supuso más bien 
una recogida sistemática de [os materiales arqtl(."ológicos. En [os G1SOS en 
que el csrado de conservación era bueno, se procedí3 a numerar la pie7_1, 
t""Stablecer su siruación }' embolsarla en contenedores herméticos. En cam­
bio, cuando los hallazgos eran más frágiles y exisría riesgo de fracOlra, 
Iluestra restauradora, Noel Si\"er, se ent-argaba de aplicarles tillOS "prime­
ros auxilios", que consistÍ;¡n en una consolidación ill sitll destinada ;1 per­
mitir su levantamiento}' trasbdo hasta el laboratorio del MU5(;U Munici¡x1! 
de Ciuradella, donde posteriormente recibirían el rrat:uniento de prcserva­
ción 0IXlrnmo. 

L:l invesTigación en la Cova dc.~ Mussol ha sido espccialmellte estimu­
lante como experÍ<.:ncia personal, pues no estábamos en absolUTO aco.~­
Olmbrados a ComenZ3r a tr,lbajar tras descolgarnos ¡Xlr una pared de 40 
m corrada 3 pico sobre el mar, y con la mente puesta en el inevitable 
ascen.')() ;11 final del día. A est:1 sensación, hay que sumar la que suscita ser 
consciellte de que te hallas en un lugar especÍ;¡l, tal vez escogido en el 
pasado ¡Xlr enconrrarse en un límite casi inaccesible entre ];¡ tierra )' el 
mar, entre ];¡ luz y 13 oscuridad. Por ello, es inevitable senrir también una 
mezcla de respeto y de. responsabilidad; resl~to lllCi:\ la decisión de quie­
nes en riemJXls remotos decidieron trasladar a c.~ [e rincón de Menorca 
ulla pane de sus emociones; resJXlns;lbilid;ld, porque aC;lb;IS de ,1sumir el 
cometido de retornar a la vida social una p;ute de la vida y las experien­
cias de quienes nos prccedieron en el usufructo de est;ls tierTóls. 

En el plano del conocimiento, los hallazgos efectuados en la Cova des 
Mussol nos h:\n planteado de lleno el problema de ];¡ ideología y el ritual, 
es (kcir, (k [o que se suele denomin3r "slllx:restnKtura" socÍ;¡1. Para un 
cquiJXl comprometido en la construcción de una arqut"Ologh fundamen­
tada en el m:lreri3lismo histórico, era todo un desafío objetivar yexplic:\r 
una.~ nl:lnifc.~raciones tan :\p:\n:nremenre vincu];¡das con lo "inmaterial". 
La investigKión aborda(b nos ha conducido 3 frectlenrar c:\lTlpOS del 
saber y de ];¡ expcrienci3 hunl:lna [l;1sra entonces poco h:lbiruales par.1 

nOSOtros. Por tanto, podelllos afirm:\r que rambién en el plano inrelec­
mal hemos gozado de la excitante sens3ción del descubrimiento. 
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Intr o du cció n 
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SITUACiÓN, ESPACIOS ARQUEOLÓGICOS Y CRONOLOGíA 

I \ ( (n° \ DI·" .\tl ' \\()J csci simada en el tromo inferior de un :lc;lIuih¡­

do que cae a pico unos 40 m sobre clmar, en el paraje de Cala Be ;1 lIllOS 4 

km alnOTocstc de Ciut:ldclla (lámims la }' b). Tiene unos 200 111 de reco­
rrido (fi gur.! 1) Y a elb se puede acceder mediante dos abcrnlr.ls oricnt:\­
d;IS :11 sudoes te. La primera consiste en un orificio triangular, muy angos­
TO, si[\I;"I(lo a 11110$ 20 m sobre clllil'cl del m:u. En este lUh':lf habit:\ba el 
/l/IISIO{ (mochuelo) que saludó I.lIlCb>;l (\:l de I\:dro Armu y que dio nombre 
a 1.\ e lleV;l , 

La cnrr:l(\a princip:ll se Cllcucnrr:\ unos metros por debajo de b. primera 
yes mucho más ampliól . Llcg;\r hasra ella desde el nur rc~ul fa dificultoso al 
principio, pero se SUaVi7..;l más arriba g racias a un cscalon:unicnro narural 
de la f(x:a que conduce a un amplio rellano. En el fondo de esra ph¡rau>rm;l 

se abre la puerta propiamenre dicha, que está oricnrada al sudoeste }' forma 
un hu(."Co n.:ttangul.u que se asemeja a un;¡ \'enrana que hay que atravcsar 
plr:! ;lCceder al imerior de );¡ cueva (Umina 2) . 

La elleva está ext-;¡I'adl en IllJterilles c;¡ldn.'OS de b era li.·rcilria (Mio­

ceno ) que esr.¡ban dispucsfos sobre otros lnreriores <k la er:! $<.-cundJ.ria 
(Jur.isico) )' que car;ICferiz:¡n el norte de Menorca (l3.minl 3) . Su forlll J.· 
ci6n se debi6 ;\ la acci6n de procesos de disoluci6n (drsicos) que siguieron 
dos fracmras de la roca (di lc);¡s.1S) dispucsras en diferentes din.-ccioncs. 

Tras);¡ fOnluci6n de la elleva, );¡ entrada principal fue tap;¡d;¡ eJ.si com­

pletamente por m:tterialcs mi~ n.-cientes (areniscas cu:ttef1lJri:ts), proce­
demes de dunas que d viento adosaba al pie dd aG\nribdo ell momentos 
, le regresión dd nivd dd mar. I~'\ presenci;¡ de cstas fonl1J.cioncs sug iere 1:1. 

IXlsibilid:td de que I;\s gentes que ff(."Cuentaron la c:tl,id:td en tiempos pre­
históricos se encolllr;¡sen con un acceso desde d mar menos dificultoso 

quc el a..:tual. En el imerío r dc la cueva tambibl se produjeron i111lXlrtames 
al rer;1Cinnc.~ como la C;1Íd:1 de g r;lIldes bloques procedentes del antiguo 
techo, rcspons;lblcs de la superficie irregular tr;¡nsirablc en la acm;¡lid:ld, 
así como de alg\llla~ pequcius oquedadcs sim:tdas a un nivel inferior. 

Por otro !.Jdo, la CoI'a des Mussol es especialmente rit-a en fomueio· 
nes litogénieas (dircren tc.~ tipos de estab etit:ls }' estalagmitas) que en 1.1 
acrualidad ((xbI'Íl ~e lulbn ;lCrivas. Los ejcmplos mis interesantes se 10-
clliz:¡n en 1.ls sabs 11l;ís l'(·c6ndims. 

a 

b 

Umina 1. Cala Be desde la Cova des Mussol (a). Pared del acantilado donde 5C 
abre la cueva. la C,lvidóld m;ís amplia en el centro de 1.1 im.lgcn corresponde al 
rellano de la ('f1trada 1>rincip.11 (b). 
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Ll0JI4 des ~lussoI, UN l UCAR DE CULTO EN lA MlNORCA I'ItEH IS I Ó RtCA 
-----
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D SALA 3 D SA LA 7 I ________ 

Figura 1. Planimctrla de la Cova des MlIS6OI, segUn Pedro Arnau y losep Uuí~ Flor;! 

Nuestra primera visita 

Cuando fr:mqueamos la puert:l principal aCl:edimos a Ulll estancia que 
denominamOS Sala l . A primcr:! vista no se det<."Cta.ban resTOS ,nqu<.ulógi· 
eos; sólo Ixq\K:I;OS amomonamiclUos de huesos de al'c y plumajes se dis· 
persaban sobre b. slIlx:rfieie. Esta. cr:\ b línie;l sala Ekil de I'r.msita.r, }' su 
piso hori1.onf:11 y la luz que pcncrr.lba desde el exterior le conferían unas 

:b.:epr:\blcs condicioncs de habitabilidad. A medida que recorríamos la casi 
docena de metros de SIL longimd , la claridld i\xl atenuándose r:m dpidl' 
meme como el nUllor del mar. Después. un giro bmsco hacia la den.."Cha 
daba aecl.:so a (){r:! cst'.mcia dejándonos poro menos que a oscuras r en 
silencio. A p;u,ir de c.'IC lugar, las luec.~ y las sombr:!s procederían de nues· 
Tro equipo de iluminación. 1_1 Sala I fue exc.l\'ada r proporcionó el ¡'mico 
depósiTO esrLltigr.í.fieo <te la eueV;I. 
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l ám ina 2. Acceso principal a la Cova des Mussol visto desde el interior 

U! Sala 2 es la más :¡mplia de la cueva y se comunica sin difinilt;¡d con 
la anterior. Esci formada en Toda su eXTensión por grandes bloques des­
prendidos dtl H:cho que al caer dqMon una superficie muy irregular }' 

Situación, espacios arqueológicos y cronología 

resbaladiza ;¡ C;luS;1 del proceso de formación de estalactitas yestalagmi­
tas todavía activo (Hmina 3). Los bloques caídos habían dejado entre 
ellos pequelias oquedades que formaban estrechos y profundos pozos 
verticales y sinuosos. El techo se asemeja a una amplia bóveda. Sobre el 
piso irregular de bloques caídos vimos los primeros objetos arqueológi­
cos. La tenue luz procedellTe de la entrada principal apenas consti tuía 
una suave referencia. 

Esta sala nos proporcionó la primera sorpresa. Un;¡ considerabk cami­
(lad de restos arqueológicos, !6gmentos cerámicos prehistóricos y alh'1.l ­
llo.~ ",\SOS compleTos yacían direct;¡illenre sobre la superficie de los blo­
qucs. Algunos se habían roro al caer por la sua,·e pendiellTe de l,¡s rocas )' 
muchos de sus fi·agmel1to..~ habían ido a parar ;11 fondo de la cueva a través 
de los angOStOS penos, h;1(iendo irrecuperabk un porcemaje indetermina­
do de las piez..1s originalmellTe deposit;¡das. En alb'1.I!lOS (¡¡SOS, pudimos 
penetrar en los pozos m;ís alllplios y, tras ¡¡travesar estrechos pasillos a 
rastras, conseg\limos salvar algunas piezas y fragmentos que habían ido a 
parar hast;l allí. 

La Sala 2 parecía IXlr sus dimensiones y hallazgos la cst;¡ncia principal 
de la cueva, pero inmediat;¡mente debimos abandonar esra llllprcsión. Un 
pequeilo hueco situado al sudoesTe (laba acccso a una ramp:l muy angosra 
e indin;¡d3. Reprando por eSTe pasadizo se pencrra en un complejo de tres 
cámaras muy pequeiias (Sala 3) que se comunican mediante ;¡g..ljeros t;¡pa­
dos imencionalmenre por picdL\s planas. En las dos primeras apenas se 
Jxxlía csur dc pie. 

Una vcz dcspbzadas las losas que cubrían los pasos hacia la cámara más 
profunda, quedamos a merced del hallazgo más insospechado que ¡xxlía-
1110S imaginar. Era una pequeña estancia CU)',¡ altuL¡ apenas permitía la 
posnlra erguida en uno de sus extremos, mientras que en el rcsTO tenÍlmos 
qUl~ penn:lI1ecer de T<xlilbs o scnudos. 

L3 cáma.ra presentaba ullas condiciones de humed;¡d )' temperatura 
(98% y 20°C) que IlO v;¡ri,¡Ton con el paso de los días. Allí, diseminados 
en las diversas grietas}' reeO\'ecos, había m:uerialcs arqueológicos excep­
cionales IXlr divcrsos motivos. La mayoría de los objetos er,lll de made­
ra, una materia que difícilmente aguanra el paso del tiempo y, lo que er;l 
realmente sorprendente, estábamos ame !;¡s primeras tallas con rasgos 
humanos que la arqul"OlogLl ba!car ha document;¡do. 

La primera ralla yacía .'\Obre el suelo, l-aí(b de perfil (Límina 4 ) al pie de 
un resalTe de la roca. Sobre éste}' en un lug.\r pn:eminellTe que sc asemeja­
ba ,\ un alta.r, se encollTraba otra ta.lb, mdinada y mir'lIldo;\ 1;\ pared. Era 
una cabeza hum;lIla con ;¡tributos 7.oomOl"fos (Jámin;¡ 5), pues tenía dos 
CIlCrllOS y un brgo cuello. Delante de elb y a IIn nivel m;ís bajo, cstaban 
eol{x;\das h~ vasijas que JXlSiblcmenre proIXlrcion:¡rían los únicos puntos 
de luz que iluminaran la est;lI1eia. Una probable tercera. t;\lb, ésta. muy 

-
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Lámina 3. Vistas de las pilredes, lecho y superfIcie del piso de la 5.11a 2 (a, b, c y d¡ 

deteriorada, eSF.lba lllU)' cerca de la de rasgos 7..oomorfos. Todas las pie7...3.S 
de madera esF.lban elllpap.1das de agu;l y muchas prcsc:nF.lba.n rofilr.l..S o 
grieras. Las condiciones consumes de rempcramra y hUIlle<bd habían he­
cho posible que I.l materia org:ínica no se pudriera. 

Es Mus.wl {eni;l adem;Í5 Ofros aliciemes. En el extremo opuesto de la 
Sala 3 se abría un :í.re;\ donde se ¡xxILl!1 comempbr eSF.llagmir-.ls en palme-

ra y un pcquelíogollr (l:í.mina 6 )_ La estancia {enb dos Sf..'(;torcs. El primero 
(Sala 43) era un csp:.cio :I11rgado y mu}' irregul.lr debido a l:ls rocas caíd.ls 
<kl [echo, al igual que ocurría cn la Sala 2. En una repis:I namral de la 
pared orienr:¡[, a m:í.s de do~ metros de almr.l , se produjo el hallazgo de un 
imlX>rtanre lore de objetos dc broncc y sobrc el ~tlClo mmbién se d(x:umcn­
taron Ot1'05 ejemplares cxtraordin:lrios (11: brom:c )' marfil. 



lámina 4. Posición de 1,1 talla antropomorfa antes de su extracción (foto (1M) 

El otro secror (4b) esci a un nil'clllli~ bajo que el amerior~' en su P;¡rfC 

ll1 ;í~ profumb había una b;llsa namral dc ah'11a cristllina. Cerc:l de ella .'iC 

cncontraron otros lllateri;l1cs de bronce. Originalmcnte, una eorrin:l CSt;l­
lactítica ccrr~lba el acccso al peqllef10 depósito narural de agll;l, pero en el 
pas;ldo esta corrina fue de~rru ida imencion;llmcnte. 

Um {¡lrinu sorprc.\a fuc b que nos dep;11"ó];l Sala 5. N:ldic p<xlb illl;lgi~ 

Situación, cronología 

Limina S. Posición de la talla zoo.1ntropomorfa antes de su extrKción (foto (1M) 

l1;lf que quicnes f!1.:cuentaron la cueva hubieran apro\'(~ch:ldo un IUh'nr como 
éste par:"! depositar sus objetos, ya quc para acceder :l C.~tl sala hay que 
an-,1\'CS:lr :lrricsh'n(brneIltc una ¡x:quef1;1 abcrtllr,l (lámina 7a) v s;lh':lr un 
desnivel de varios mttro.~ antes de akal1zar el suelo. La Sala 5 (lámina 7b) 
es un ;lmplio c.~pacio alargado e irregular, donde los únicos reStos arquco­
lógicos recuperados, también dl~ bronce, habbn sido depositados cuid'ldo­
s;unente en lugares recónditos. 

La úwa dl:S ,\-lus501 posee otras salas más pn)fundas, :lllllqUC no han 
deparado el hallazgo de rc.\tüS arqueológicos. Se accede a ell:ls :l través de 
una abenur.\ cn uno de los extTCmOS de la Sala 4 \' su interés ;l tal-le básica­
mente al campo de las ciencias de la tierr.\, &l(b la \'.\riedad y rique1";1 ,le las 



La úlI'a des Mussol, UN LUG4R DE CULTO EN lA. M ENORCA. PRl HIS1Ó RlCA. 

Lámina 6. Cour adivo de la Sala 4_ 

fOr1luciones gl'Ológicas ;lllí originadas. Entre los elementos más notables 
destacan un pequelio lago en la Sala 6 (Hmim 8) \' complejas lormaciones 
de estalactitas y estalagmitas (himina 9 ) qUl.: lIlclu\·cn ejemplares excéntri­
cos en la Sala 7. 

La cronología de Es Mussol 

Uno de los problemas principaks que planteaba el estudio del yaci­
mienro consistía en c.~tablecer los diferenrc..~ momentos en los que había 
sido oc\lpado. Pata cstablecer el tiempo (la cronología) al que pertenecen 
los resras materiales, ];1 arqueología se '·'lle de dos tipos de métodos. Se 
dice que se obtiene una crlJ//ologill rc!lIti1'll cuando los objetos recuperados 
se adscriben a una fase histórica seglÍn su ti¡x,logía (Tecnología y c.~tilo) o 
seglÍn la posición estratigr.ífica que ocup;1n en los c.~Tr,1[OS del yacimiento 
en el que SI: hallan. Una C1"OlIolog¡'1I libro/11M, el1 cambio, permite obTener 
fechas Gtlend:íricas absolutas, con escaso margen de error. Est'1 SI: puede 
conseguir ¡XX ')emplo, gracÍ:ls al Carbono 14 (C I4). 

El Cl4 nos ofreo: una datación aproximada del momento de la muer­
te de cualquier maTeria org:ínica; cuando un árbol se tala, o cuando una 
persona muere, la pro¡xlrción de CI4 que había en Sil cuerpo disminu)"e 
en una proporción constante y determinada. Debido a que la camidad de 
este isóropo radioacTivo en la atmósfer.1 ha varÍ:ldo en el transcurso de la 

Lámina 7. Acceso (al e interior (b) de la Sala S. 

historia, LIs lechas obtenidas deben Clllibmnc con Otro sistema de data­
ción quc 110 prescnte esta difintltad. Si queremos conseguir fechas histó­
ricas, debemos ajustar los resultados del ;uúlisis del C I4 con las curl':lS 
cronológicas aportadas por la dendrocronología, un método que mide el 
tiempo:l partir del recllemo de los anillos de crecimiento de los árlx)les. 
El ajuste emre ambos sistemas proporciona, por fin , teclus calcnd:íric:ls 
en :lIlOS reales. 



La Sala 1, al consen'ar un (Io.:pósito t.::Str:l· 
tigráf¡co, tenía la ventaja de aportar daros cro­
nológicos t';lnto absolutos como rdativos para 
sus materiales arqueológicos. En cambio, la 
situación en las restalltc.~ salas ofrecía menos 
posibilidades debido;1 ];1 f;llta de sedimentos. 
En ellas, la ilwestigación cronológica debÍ;l 
celijrSt: a las tipologías de los objetos o a 1;1 
datación por CI4 de algunos objetos de nla­
leria org;ínica, como los fubricados en made­
ra, y los huesos humanO$ )' de animales. 
Hemo.~ segu ido rodas las vías menciona­

das para definir las fusc.~ históricas (lo.: la Cova 
des Mussol. Como rc.~ultado, se disringut:l1 
cuatro E¡ses de UTilización de la cueva, rot!;\S 
ellas anteriores a 1ll1eSfr;1 era: 

Mussoll correslxmde a la primera ocu­
pación, acontecida en torno al 1550. 
Mussol 1 1 St~ desarrolló entre el 1200 Y 
el iODO, época en que la cueva se con­
vi Trió t:n un cemro de función m;ígi­
co·rt:ligiosa. 
Mussollll fil\'O lugar en rorno al 1000 
o poco tiempo después, cuando St: rea­
lizaron enterr;lmienTOS y ofrendas 
\'otivas. 
MussoJ IV caracteriza las últimas visi- Lámina 8. Pe<!ueño lago de la Sala 6. 
ras entre los siglO$ 111 ~ ' II. 

Situación, espacios arqueológicos y cronología 

Lámina 9. Vista de una de IJS salas más 
profundas que no fueron frecuentJdas por IJS 
b>entes prehistóricas. 

.. 



MUSSOL 1. LA PRIMERA OCUPACIÓN 

lat. \( 1, \ .... . 1 \lila (bt:teión de e 14 obtcnida a partir de I't;sros de carbón 
vcgcral de un pCqUC[-lO hog:lr dd nivd m:ís :lIIriguo de 1,\ 5:\1.1 t. sabemos 
que en torno al 1550 un reducido gnlpo dc individuos dcs:¡rrolló allí di­
\"crsas actividades. Ni el cntpIJ7~'\micnto de la cueva ni, como veremos, 1.1 
escasa cnt;,l.1d de los rc.stOS correspondientes a este momento, ¡x:nnircn 

pensar el1 II1l" ocupación csmblc y prolong:lcla. 

El contexto histórico (1600-1400 antes de nuestra era) 

Dur.ulTe 1.1 é¡xx:a e11 que W\'O ¡lIg'u CSf;l primera ocupación, !as Islas 
Baleares c~t:.lb,U1 habitaebs ¡Xlr varios grupos humanos. El primero ya vi­
vía allí dc~dc hlcía un par de siglos apru\,t...:hando hls cuevas y los abrigos 

nanlmlcs menorquines r constmycndo scpukros ,k P;l.x!r:¡ ¡Xlr.l enterrar J 

sus muertos (dólmenes) . Otl"3S gentes, qut: lIt:garon en torno al 1600, te­
nÍJn un régimen de I'i,b diferenre. Se :lgmp.lrOn en poblados de casas de 
piedr'l alar¡;.ldas de aspecto n'lI"il(mlle )' practicaron sus ellfl:rr:ullienros ell 
d ulterior de cue\'as nanll":.lles o en sepukros colectivos exe:l\"'ldos en d 
subsuelo, que se conocen con d término ,uqueol6gico de hipogt'OS de pbnm 
alargadJ. Los n:cién lIe¡;:l{!os promgoni7_lron una nomble expansión dd 

poblamienro stxtcnmrio y p,lrece que no t'ntr.lron en conflicto con las co' 
munidadc..\ prcl'iamc!lt..: ,lscnm,b..~. 

Un grupo .1..: individuos perteneeiemes :1 una de estas poblaciones se 
l\'ennlró en la Cova des Mussol. ¿Qué .1cti\'idades realiz,lron en su ime­
rior? El e~tlldio de los materiales arqm:ol6gicos proporcion.lr.í los argu­
mento:. par.l dar unl rcspucst:!.. 

Los materiales arqueológicos 

LA CERÁMICA 

Al pan:cer, bs primcr.ls gentes qUl' .Iprol'c(haron la (lIeV.I pudicron lle­

gar por vi.1 m.lrírinl:l, lo qlll' exigirÍJ fonde.lr en 1.1 base del .K.lIltiI.K!O. E~t;l 

mrea sólo debió ser relarivamcnre segura en días con mar en calma, e inl'Íl­
ble en condicioncs de mínima marcjadJ., ya que el oleaje habría c..~trcllado IJ. 

fr.igil embareaeión COntr.l d ac:mtilado. C11a Be es un par.lje eslx:cialmente 
peligroso par.l la navegación, ya que un rápido cambio de tiempo dcsfuvo­
rabie puede implicar consecuencias fumles. Una \'l'Z salvada la difit-ulmd de 

b llegad:l )' d amarre, se alcanzaría la entr.¡da principal tras un ascenso que 
podrÍJmos t.:alific;lr de dificultoso si la dun'l cUJternaria que esmba al pie de 
b cueva ya habia dejado de existir en lqudlos tiempos. 

L:t superficie hori1.Ont:!.J de h Sala 1 y la claridad que entraba desde el 
exrerior ofrecía unas mínimas condiciones dc habinbilidad. Según los lná­
lisis del S(.-dilllcnto (micrornol'fología) rcaliz.1dos por Ch. Frctlch de b Uni­
versidad de C Ullbridge, ];1 sal.l fuc frecllent;\da en esra tase en tres üc;lsio­
tles dilcrentes. El tiempo transcurrido entre una}' Otr.¡ debió ser mu}' cor­

to, dado el espesor microscópico de scparnción entre las superficies de OC\]­
IXlción y la homogeneidld {k los materiales arqul'Ol6gicos. 

En la $:lla I habilitaron un pe<Jueilo hogar (láminas 10 )' l l ), cuya 
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La Co\'a des MussoI, UN UJG ..... O( CUlTO EN LA M(NOItCA PIt(lUSTÓlltCA 

Lámina 11. Hogar de 101 Silla 1 

sokl"l esf:lba fomlada por fr.lgmentoS cerámicos que, ademis de mantener 
dicientemente el calor, gal"lntizaron una correcta combustión de la made­
ra, al aislar el combustible del sucio hümedo r arenoso. Una \'el. asentados 
allí, IIcvaron a cabo una serie de :!ctividades curo testimonio nos ha Heg:!­
do cn forma de recipientes de barro, herramienf:ls de pit"{lra r hueso r en 
los restOS de animales domésticos que se han conservado. 

El repertorio de los hallazgos es escaso, pero suficiente para ubicar esf:l 
presencia human;l cn el periodo que denominamos Na\'ifonne Inicial (1600-
1400). Los fragmentoS cer::ímicos pcrmiten reconocer un cuenco, una olla 
con C1.1cllo liger:lmeme indicado., Tres I,;\sijas globulares con borde saliente 

}' dos cazuelas c;lrcnadas, tipos fTl"'Cuentes en las caballas na\'iformes. Estas 
consideraciones tilx>l6gic:ls nos permitieron también asociar a esta fase al­
gunos materiales hallados sobre la superficie de las otras s:\las. Así, en la 
Sala 2 encontramos fragmenros de otro cuenco y dO$ ollas de gr.mdes di­
mensiones y, en la Sala 4a, otra olla globular (liglll"\ 2). Algunos de los 
fragmentos tenían su cara interna impregnada de reSTOS de carbón del ho­
gar, por lo que es probable que fueran utili7..:¡dos par;¡ trasladar puntoS de 
luz a estas zonas oscuras del inrerior. 

La lreilla con la que se confl"<:cionaron los \'lSOS er:.J. de muy buena cali­
d;ld }' los defcctos de Sil superficie se alisaban con una espámla o se bmñÍln 
con pieles o t·uero. Tras la cocción, los vasos adquirían tonos oscuros }; en 
ot:asiones, un característico sonido metálico al golpearlos. 

El CSClSO nümt"ro de fr.\gmentos recuperados oblig;l a considerar que 
el registro cerámico esd infrarreprcsenrado. A pes;1f de ello, resultó fácil 
constatar que la mayoría corresponden a grandes \'asij~s que pucden al­
Can7..3r los 45 cm de diámetro de boca. LJ ubicación de ;llgunos de dIos 
en áreas de la Sala 2 sujetls todavíl a procesos de fOrJn;lCión cstl!agmíri­
ca, permiten sugerir que las vasijas a las que pertenecieron tení;ln la [¡m­

ción de almacenar el agua que todavía se sigue filtrando en esas ronas, 
Otros recipientes de mlxliano tamalio, como clleneos y ollas, permiten 
entrever otras actividadcs relacionadas con el almacenamiento y/o mani ­
pulJción de orro tipo de nUTerialcs. Sin embargo, en C1; tC repertorio cer.í­
mico llama poderosamente la atención la :lllsencÍ:t de pequeilOs 1'3S0S de 
consumo individual (cuencos, escudillas) que son comunes en las Clsas 
n;lI'i formes. 

Los OBJrros DE HUESO, PI EDRA Y MARFi l 

Las únic,J,s herramient;ls documenf:ldas de est;1 fase fueron un punzón 
de hueso y un pereutor de piedra (fih'1.lra 3) . El punzón, hallado en la Sala 
1, se hJbía confl"'Ccionado l partir de un hueso de bóvido joven ~' el útil de 
piedrJ., procedeme de la Sala 2, era un primitivo pcremor fabricJ.do con un 
t""¡uno rodado. Este objeto fue cmpleado previamente par.\ Jlisar maTeriales 
blandos )~ un;1 I'el. en la Clleva, Ilfili z.;ldo como peremor sobre materiales 
muy duros, Los percutores y ;lliS;ldorcs de piedra )' los punzones de huc.'\Q 
son IllU)' comunes en las C:Isas navifonnes de Jvlallore:l y MCllC)rC;l. 

La Sala 1 prolx>reionó también un botón prism:írico de marfil de ele­
(,nre con los ángulos y aristas ligeramente redonde;ldos (figllra 3). I~'l pie­
za fue recuper.lda cn varios fr.lgmentos, ya que se había exfoliado siguicn­
do la estnlCnlr;¡ típica en npas que tienen los colmillos. L l piel.'l presenta­
ba dos orificios quc se unían interiomlente para fonn;¡r la cl,lsit .... perfora­
ción cn "1''' por la que IXlsarí,1 el hilo para Sil sujeción. 

El marfil es IIn materi.ll qlle no aparece con 1"-"(lIencia en cI registro 
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Figura 3. Utilcs de piedra (;1 ). rn;¡rt'il lb) y hueso (e) de 1;1 fa$(! Mussoll 
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La ÚJ\'a des MussoI, UN lUCAII: Ol CUlTO lN l,,\ MlNOllCA PIIlHISTOI:ICA 

arqul"Ológico de las sociedades prehistóricas europe;1-~. En la l'el1ínsula Ibé­
rica puede rastre;\rse en el 111 milenio, eU;lI1do las sociedades del sudeste 
peninsubr y del esfilario del 1;\;0 formaron parte de n.xles de intercambios 
a larg:t dist.mcia, que les pro\'cian de esm materia prima par;l fabricn pe­
qUcilOS objetos on1;1memalcs (eollpmcs, ClIent:ls) o urilimrios (botones, 
peines, cajitas). Más adelante, los objetos de marfil, mayorirariamente bo­
tones de perfor.lción cn "v", se documentan espor:ídicamellte en diversas 
n:gioncs peninsulares coincidiendo con b expansión del fenómcno campa· 
nifomle y el cstablecimiento de Ia_~ socil"(bdcs de la Edad del Bronce. Ya en 
el I milenio, el comercio del marfil experimentó un notable auge corno 
consecuencia de los intensos contactos mantenidos con hs Ixlteneias co­
lllerci3.les y coloniales dcl,'vkditerr.ínl'O orient.ll y central. 

En Mallorca, el marfil esI:Í docl1l11enmdo desde finales del 11 1 milenio. 
En Valldemoss;¡, el abrigo de Son Matge proporcionó un peilll': decor.ldo 
de marfil de eldame }' varios botones de perfor;1Ción en "\,", alg\l!lo de 
ellos de notable t.lmaño. mienrras que en el cercano ascnt.lmiento al aire 
libre de Son Ferralxlcll-Oleza también se lulbron varios ejcmphrcs. 

Por su forma y dimensiones, la piC"/';\ de b 0>\ ... des Mussol se incluye 
en el gmpo de barones de tradiciÓn más amigll3. de las IkLlcarcs. En la 
Península Ibérica, los más semejames proceden de Almería, Ciudad Real y 
Albacere, algul10s de ellos aproxim;ldamenre COCf".í.nt"Os al ejempl,lr hallado 
en l'vlcnorca. 

Es casi seguro que el marfil proct"(!í;l dd norte de Afi'ica, dado que en 
esta ron;l habitÓ hasr-a época romana una cslx:cie de elefante de ¡x:queñas 
dimensiones ( /..awdo1lffJ fJfri((I1/(J cyrJotis). En tal caso, la materia prima o 
los productos ya elaborados arrib.1ron a ¡\'Ienorca qUi7Aís por inrcnnl-dio de 
las comunidades del sudeste peninsuJ.\r que, en aquellos momtntos, est.l­
b;\n cxpcrimenr-ando profundos cambios. A partir de la segUI1(l;¡ rnit.ld dd 
II milenio se gencr:\liza el uso de botonc..~ prism~ricos de hllt.'so o dt.' colmi· 
lIos de cerdo en el nordeste peninsular e incluso en regiones mas allá de los 
Pirineos, 7.onas con las que 1;\5 B;lle;lrcs pasaron a esmblccer sus relaciones, 

El uso social de Es Mussol en torno al 1550 

Para awriguar qué fue lo qut.' provocó l;¡ llegada dt un ¡;TUPO hlll1uno;\ 
un lUf,T:lr tan recóndito como la COV;\ (les Mussol y cuáles filtron l:l_~ :terivi­
dades qlle llev;lron a (;lbu, dd~mos acudir a los resultados de la im'estib"'­
ción de los ripos de objetos ;lrqucológicos y dd contexto que ocupab;ln, 
así como de los análisis de las muestras obtenidas en ];¡ eXt ... \,.lción. 

Las tn.'S visitas que eXI~rimentó la cueva en esf"J (-¡se descart:.m que la 
0C1.1pacióll rcspondier.l a un evento rilmlito, lo que se ve confinllado lXlr la 
prc.~enci:l dc los utensilios de hueso, pie(tr;l. cer:ímic:t}' los n.:sto~ (te anim,'-

les. T0I11.111do en conjunto t(xlos estos materiales, ;\ nadie se le e~cap:l [;\ 
difieult.ld qUt d(~bió entrafl;lr su transporte ha~r.l la cueva. cspeci;¡lmellle 
en el caso de las grandcs v.\sij;ls y del combustible par;l el hog;lr. Ahor.l 
bien, equé senrido riene la reunión de este conjunto de Ill:lteriales allí? 

La pn."SCIKia dd ho!,.'ar de l:l Sab I sugiere algún tilXl de pl;lnilicacioo 
de la estanci:l. Los c:lrbones qut.' se encomraron futron an:lli¡mdo~ IXlr 
Raquel Piqué (Uni\"ersid;ld t\urónom;l de Bal·celon;\). Su csnldio determi· 
nó que se habían usado (inco especies diferelltes como combustible para 
(tlr luz y (;110r: ;l(ebllchejolil'o (Olm tmvpfJ(fI). pino carrasco (I'ÍlIIIS balt­

pmsis ). lentisco (PistfJda JmlÍsC/ls), higuera (FiC/ls carien ) y jar.ls (CistllS 

~p). E.~tas cslx:-cies nos ofn.--cÍ:ln un {bra ilxlin."Cto del est.ldo del p;lisaje de 
aquell.\ época. 

L:I maderJ mili7A1da de forma ma~'oriuria fue la de OlefJ, pues a esm 
especie corresponde m,í~ del 90% de los fr.\gmemos csntdictdos. Prol);lble­
mente, este predominio sc explica por b abund.lnci.l de ;lcebuches CI1 el 
pai~aje dc la Menorca del 1I milenio; ademá~. la madera de Olm es un 
.. :ombu~tiblc de c:llidad y ~us llamas proporcionan UlU buena luminosid:ld. 

En contra de lo que IXl.f(.--c{.¡ {'n un principio. el hOhT:lr y lo<; restos de 
:l.llill1:"lles poco tt.'lI lan qllt \'t.'r con el prep.1Tado de alimentos ~. el COIISUmo. 
El esrudio quc de ellos realizó Mabel Montero (Unh'crsidad Autónol1l;1 de 
Ibrcelon;l), dcmosrró que 1.1S lXlróoncs de (,\Tr1e no fueron cocin:ld:IS ni 
cotlsulllid;lS. Como tam¡xlCo h;¡llamo~ orro tipo de ;llimenros, ni recipien­
tc.~ (er;Ímicos de pcquell;ls dimensiones ;lptoS p;lnl su distribución (peque­
Ijos cuencos, escudillas), res\ttf"Jba l· ... idellTe que debíamos descu'mr como 
(unción del hogar,b de prep.lr.lr comida y limit:lr su l-o!lletido a fuente de 
luz y calor, Sin emb;lrgo, .ltmqu{~ l:l mader.l {k ;lCebuche se presta muy bien 
a esi.l utilidad, no dejaba de sorprendernos que se usaran t.lmbién Otr;ls 
especic.~ I·cgttalc.~ menos .\propi:l&\s par;\ i.\l fin, como las j.\r.I\ y. sobrt.· 
texto. b higuera, que quem;1 mal ~ ' pnx!tKe un humo nada saludabk, No 
pensamos en que esras ~1X:cics fuer;ln arf()jad;l.~ ;ll f\lcgo para otf()S finc.~ 
h;lsm que T Ste\'enSOI1 (Universidad de Ne,,"castle) nos dió sus res\llmdos 
del an~lisis del polen. En ellos dc:sr-acab;l 1.1 presencia de resros de gr.llllí­
neas, cmcíferas, quenodios y m;1Il7A1nilla.~ en cantidades apreciJblcs, Esto 
consutó que se arrojaban ;11 fuego otras pl.lIlt.l.~ ¡XX:O :lptas 1)'1r.1 1.1 \'om­
bll\tión. IX:ro que podían ~uministr.lr determinados aromas. 

Otf() tipo de ;\mílisis nos deparó m.ís sorprc.s:l~. L.\ prcscncia de una 
notabk cami{lad (It e~i.\l.lCtit.\s partidas. así como la del percutor utili7';1\to 
p.\r.I f()mlx:rlas planrt:lb.\ nucvos inrcrrog;unc.\. S.\bíamos qU{~ las P;lrt1cU' 
hs procedentes dd trinlr.ldu de cna.lactii.l.~ podían ser ll(ili7A1da~ pur !;¡s 
gemes de CSt:l é¡XX:;1 par.\ d,lr pl.l.~ticidad (dcsgras;lnre) a bs P;ISr-aS con la~ 
que t:lbriC;lb;l11 ~us \'.ls ij:I.~. En un principio, I~nsamus que h prc.'iCncÍ;¡ dd 
lx:rCutol' y 1.\ dc fr;.\gmctlToo¡ de csulactius l'n el hog.lr y sus inmediKiol1cs 
pudo Il.\ber sido uno de lo~ objeril,()s de la pre,cncí:l humana en Es Mu~· 
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MUSSOL 11. EL SANTUARIO 

TRAS L\ OCL'PAUO:-': de la Cova dc~ Mussol a mediados dcllI mile­
nio, se abrió un hiato de dos siglos hasta que la cueva fue ocupada de 
lluevo. Los hallazgos de CSt:l fasc pl1Xcdcn de las sajas 2 r 3, e incluyen UI1 
asombroso conjunto de objeTos de madera)' de vasos cerámicos dc peque­
l-lO tamaño completos o casi completos. 

Ll cronología de c.~tc periodo viene dad:'! por dos daracionc.~ de e 14 
reali7_1das a partir de 11l1lc.~tras tornadas de [os dos o.bjcros de madera m:ís 
rdcvantcs. La valoración de csras dos d:l[acionc.~ ( 1300 }' JI 00, aproxima­
damclltc) requiere cOrllcnt:lfio :lpartc, ya que, en principio, sorprende la 
disr:lr1c1:t rcmpor;ll de du~ siglos entre objcros que responden a una fun­
ciÓn dcrCnllinada dentro de un mismo espacio (Sala 3c). Ambas fechas 
fueron obtenidas a partir de muestras de acebuche, por 10 que b fecha real 
de fubriClción y uso debe ser posterior al valor dc la datICión. En arqut."O­
logía, este tipo dc mucstrns se considernn de l>ida larga, p que la cronolo­
gía que propon:ionan no corresponde al momenro de uso del objeto, sino 
a la t-dad del árbol que proporcionó la materia prima, y el acebuche pucde 
sobn.·\"ivir sin dificulrad m:ls de un cenrenar de aiios. 

Sin cmbargo. II presencia de estOS y orTOS objetos en un mismo espacio 
funcional sugicre contemporancidad. Así pues, respetando el nccesario 
principio de incertidumbre que rodea las muestras de vida larga, y conce­
diendo rdevanci:l al contexto arqueológico cn que aparecicron, cr(:cmos 
quc las pdcticls socilles en las quc estaban implicldos se desarrollaron 
entre ti 1200 Y ti 1000. 

El contexto histórico (1200-1000 antes de nuestra era) 

En esm época, los poblados con b camctcrística arquitectura nal'iformc 
cmpie7A1n a cambiar, rms una ct:lpa dI.' consoli(bción y c.~tabilidad cntre el 
1400 Y el 1200. A partir dd 1200 Lis casas comienZ:lIl a cxpcrimentar 
tr.msformaciones que se alcj:l!I de los dnones n;lviformes. Ejemplos dc 
dIo pueden \·crse en algunos poblados mallorquines como S'llIor ('''bna­
cor) y Es Figucral de Son Rcal (S:mta ¡\brgalieb). Con ellos, se inicia un:l 
ciert"J concentración lx>bJ.¡cional en unidades urbanísticas 1ll1s densas. 

En el ámbiro funer.lrio, los hipogt"Os de pl:lIlta alargad:l dejaron dl" cons­
tmirsc haci:l ti 1400 Y dicron paso al uso de cuevas narurales dI.." inhuma· 
ción cerradas ¡x>r un muro cicló¡x."O. Esta nueva forma el¡; sepulnrr.l fue la 
Ill :lS comllll emre el 1200 Y el 1000. 

Así I)UC.~, \;¡ segunda ocupación de Es Mussol se cncuadr.l, al igllal quc 
];\ primer;\, en un momento dc cambio social, pcro CST;\ vez camcteriz;\do 
por \111a rr;\11sformación de las propias fXlblacioncs aurócwnas. La tr.lscen­
dencia de los cambios que comienzan a ex¡x:rimentarse ser.lmuy significa­
riva, ya que consrinr)'en la antesala dc la sociedad t:llayótic.l . 

Los materiales arqueológicos 

Las ft'Chas obtenidas)' los análisis ripológicos nos han pemlirido reco­
nocl.."r como penenecientes a esta época Ulla serie de vasijas halladas en 
varios puntOS dc la Sala 2. La distribución de estos materiales mucstra quc 
la actividad humana se concentro cerca de la entnda al angosto corredor 
en ¡X:lxlienle que conduce hasta hs distinras dOlaras de la Sala 3. DestaCl 
una serie de n:cipiclltcs ccdmicos, todos ellos dI.." ¡x:qut.."lías dimensiones y 
en un estado dI.' conservación acept:lbJc. 

La mayor densidad de los materiales recuperados corrcs¡x>nde, sin 
cmbargo, a la d m:ln más profunda de la Sah 3 (Sala 3c), b m:ls c,'iCondi· 
da y II de menor alnlr.l de la cueva, pues resulm im¡x>sibk ¡x:rmanecer en 
ella de pie. La mayoría de los objews aparecieron en el extrelllO oriental, 
encima de rcpisas y grietas nanrrales quc proporcionaban al IU6'"ar la :IP;\­
rieneül de un "altar". Prcsidía el conjunro la talla anrro¡x>molfa que men­
cionamos lnteriormenTe. En sus inmediaciones h;¡bía orros elcmenTos de 
Iludera, como un posible so¡x)rre con cuatro ¡x:rforaciones, una plaquita 
tallada y, algo m:ls al sur, los resws de otra posibk ralla de rasgos hum:l­
nos. Estas piezas debicron scr colocadas allí par.\ ser c01lfempbdas desde 
el ccntro o el cxtremo occidentll , áreas que proporcionaron IxxOS ha­
llazgos )', a la vez, las que permiten una fXlsición m:ls cómoda. LI coloca­
ción de dos pumos de luz cercanos a la cabecera oricntal, en forma de 
vasos-candil, ¡x:rmitiría la visión de las figuras de madera quc, adel1l:ls, .. 
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qunLlrb n::117~1d.l por Sil emplazamiento d.:v,ldo. 
EIl d n:sw dc b dmar;¡ los objetos do.: madera 

son escasos, pero al~llIlo ,!c dios IX>SCC un l1o!,,¡blc 
iml~ré~. Em:ima de \In salicmc nJ<.:<~~() c~t.lba el b\l~fO 
:mtr0po111orf() de IlUd<.:f;L Fr<:mc .\ él, habí.\ otms 
fragmclltos ,le Illadna y UIl.! pCgU<:ll.1 vasip que, 

pn,;.~\!l1libkt1lcmc, ilumillú este sc\"wr de b sal'L 

Los OBJETOS DE MADERA 

El h'IILlzgo rn,ís dCSI';\GKlo (lo.: C~r.l b~ y, dI: he­
ello, d<.: todo el y,¡cillll<:mo, fue el conjunto de pie­
zas dc m,¡dcr.l sorpn.:ndcllTcm..:Inc <':ollSl:rvad.\s en 
el IIlTl:rior (le la Sala 3<.:, En ro,,¡I, se Ilkmificaroll 

17 oblcros, Glsi todos cOlllc<.xioll.ldos a partir lte 
mad¡';f;l de Kcbuchc; sólo UIl ejemplar ¡-¡le n:.¡)i7~1 -

do el1 boj (B/J.mi cf. bnlenricn ). 
La 1':111.1 anoupornorla L"S de dimensiones redlKi ­

d,IS, delr-,ll11:liio de un pUllO hUI11:lIlO (l:ímill,l 12). 
Reprcscnt:l el cdm:o, el lUstro y d cudlo de un indi ­
\'iduo, prob~bkrm:nre de se~o masculino si nos ~Tl:­
ne1l1os ~I ~specto gener.ll de robusteJ.: de los r:lsgos 
f..Ki~lcs~' cr:Ule~lcs. Temológienrnenre, b pie"-,I rmIL"S-
0":\ 1111 buen ,Iubado, pues b enlidad del pulido fin,ll 
eliminó casi por COll1pk-ro bs Inrelbs de t:llla. 

Lo primero gue llama b aTención es d re,llis1110 
que expres;\. En las I' ISL\S de perfil (Hmims 13,1 y 
13b) puede apreónrse Ll fiddidad dd nJIlrornu de 
la G\Ix:"~1, que illdu)"e IIn;1 cuidad,1 UlfkxiólI par:1 
ditáeneÍ;¡r In nUG\. Ln obtenóón \k este tipo de 
lorlllas nrrvilíne:1s requerirÍ:1 \ln:1 combinación de 
trabajos lle ralla y pulido muy cuid,ldosos, h:¡bid,\ 
CIlCIIL\ de las reducid:1s dimension<.:s de e~te objeto 
(l:ímin:1 14a y 14b). Los f:lsgos EKi:lks d:m fe dd 
realis1110 anatómico ;1IGlIlZ.lllo, alllKlue el pr\:Glri" 
est:¡do de conservación no permite apr\'cúr bs I:K-
ciones con h claridad deseada. B;ljo LI fi'elHe S\~ 

obscrv:¡ 13 línea de las eeia.~ y los rebajes ']ue mdi-
Glrl los ojos. L:1 n~riz es el elel11enro m;ís d;lil;¡llo, 
r'¡ que pn:senL¡ dos grietas que impidell asegurar 
su f(>rrlla original. Sólo conserva 1,\ orej;1 iZ']lIIerd;l, 
de forma redollde:¡da y que sobres:lle ligeLll11ellte 
dd contorno craneal. Por debajo de J;¡ luri". se ,Ibre l ámina 12. T,lll,¡ ,onrropomorf,l (folo 1'. Wi1te) 



Mussol 11 . El santuario 

a b 

-



l:l C:ova des ¡\lussoI, UN LUGAR O[ CULTO EN lA MENORCA "UHISTÓltICA 

a b 

j 
lámina 14. T,II1.1 ,lrltropomorf.l, Vislas fronloll (a) y posterior (b) (fOlos 1'. Wittc) 

-



LáminJ 15. lev,lntJmiento de IJ tJ ll a zoo..lntropomorfJ 

una boca bien indicada, dotada ,k: labios gruesos}' en posición abierm. La 
car;¡ concluye con una mandíbuh inferior bien disci'iad,1 que posee un 111en­
tón fuerte. En cm: pumo, asombra la fidelidad con que sc plas111:1 b transi­
ción anatómica entre h nundíbula y la gargama. El cuello, algo m,ís brgo 
de lo normal, pudo ser la 7-011,1 que facilit;¡ba la prensión del objeto o su 
1l1sen.:iÓn en algún tipo de soporte. 

La expresión facial parece indicar que la mirada se dirige a un punto 
sinlado en una posición elevada. En el mismo sentido ,lpunt;¡ t<unbién la 
inclin:1óón de la cara con respeno al eje vertical del Cllello. L1 apcmlra de 
la boca pro¡x)rciona la scnsKión de que el individuo esté reprcscntado en 
el :"Icto de hablar o de expresar asombro. 

Ll mlla con rasgos zooamrOIXmlOrfos est;¡ba caída y mirando a la pa­
red. Esta disposición sugiere que la pieza pudo haber sido coloc,¡da origi­
nariamenTe de frente y de pie, vario.~ cemímerros m,ís arriba de donde fue 
hallada, es dccir, en la p,lrte más elevada del posible "altar". No supimos 
que tr.lS ese t1"07.o de madcnl sc ocultaba la represcntación de un pnsona]e 
misterioso con rasgos humanos lusta que b giramos y "ilo.~ miró" (l;ímina 
15). Su cara tenía un COnTorno antropomorfo en el que se distinguían (011 

daridad la freme, los ojos fm;rtemente rasg¡¡d05 y una nariz alargada ~' 

(hat;¡ (lámina 16). La boca, mar(ada ~X)r una acanaladura horizontal rela­
tivamente amplia, da la scnsación de est<\r entreabierta )" Uil menrón fuerte 
,k: notabk:s dill1ensionc.~ tal vez insinúa una b:"lrba. No renÍ;1 orejas (tími­
nas 17a }' 17b). La cabez:\ c.~uba coronada po r do.~ '11X:ndiec.s a modo de 
C\Iernos. El derecho c.~taba completo, mientnlS gue al izquierdo le faluba Lámina 16. Talla zoo..lnt rO IXlmorfJ (foto P. Witte) 

Mussol 11 . El santuario 
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lámina 17. T .. lla zoo.l rlt ropomorf .. ViSI,lS de perfil (a y b) (fotos P. Wille) .. 
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Lamina 1 !l. TJlb z()().lntropomor(a. Vista posterior (J) y oblicua superior lb) (íotos P. Witte) 
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La Cova des Musso!, UN Ll.IGAR Dl CUlTO EN LA. MENORCA. PREHISTÓ RICA. 

el extremo. Aml;Qs partían de una superficie excesivamente pl;ma como 
par:\ corresponder;\ un crám."O humano (láminas 18a}' 18b). 

Lm cuernos presentan una peculiar morlología, ya que en el ejemplar 
mejor conservado se observa una b;\se ancha que sc estrecha bruscamente 
hast;\ fina]i1.;\r en IIn extremo puntiagudo. Si asumimos que la rcpresenu­
ción de estos cuernos no es esquemMica, sino re;\lista, b cornarnel1fa repre­
sent;K!a podri:l correslx>nder a la de IIn cérvido joven. 

L:l C:lbez;¡ esd uni(!a :l un cuello estilizado relativamente largo, que se­
h'l.If;\lllellte servía para coger el objeTO o para ser encajado en algún tipo de 
soporte de material perecedem. 

En conjunto, la figurJ ofrece Ulla expresión solemlle, en la que las agu­
das y oblicuas facciones ocubres y la boca rect"J y hori7..ontal configuran un 
snnblantt· serio h en cierto modo, amena1...:1dor. Por otro l:ldo, los rasgos 
claramente humanm dd roSTrO comrast:1I1 con la f..\lu de realismo al elabo­
rar la \x)\·ed;\ craneal, modelada :l partir de planos excesiv:tmeme rectilí­
neos}; sobre todo, por la presencia de los dos cuernos. Es una represema­
ción compuesta, sincrérica, que p;\Tece enxar diversos referemes en un 
solo símbolo. 

Entre el resto de los objetos dest;\c:l otra posible cabe1...:1 talbda (lámina 
19). Dc.~graciad:tlllcme , tenía un perfil irregular, los extremos rotm y no 
conservaba ninh>1m rasgo f:tei:ll; sólo había pervivido la ?..ona dd cuello y 
de la n1;lI\díbula. 

El resto de los fragmemos de :tecbuche permiten IIlmir la presencia de 
un posible soporte con ab'l.ljcros taladrados (lámina 20a), una pequcih 
placa ligeramente arqueada, decorada en Sil C;lra ;Inversa con un morivo 
circular tallado scmejame a IIn botón o figuf;\ ocular, }' IlIl fragmemo que 
quiz.ls corresponda a una espátula o a una cuchara. 

El {mico objeto f.\bricado en madera de boj estaba roto (Iámin:l 20b). A 
simple vista, parece un cuerno que, originalmente, lxxlría haber formado 
parre de una ulla de. m:lyof tan1:l110. 

LA CERÁMICA 

A dili:rel1ci~ de la ocup:lción de ," lu5s01 [, en la que !!~1l1aba l;J ;lTcn­
ción b frecuelKi:l de gr:ll1des recipientes, la tase Mussol JI está definid;l 
de fOfma casi :lbsolura por vasos de pequetias dimensiones. Dos de ellos 
se ha.llaron en la dmar:\ del alt;1f y son muy parecidos a otros colocados 
en la S:lla 2 (figura 4). Se rrara de Ull tipo de piezas muy abundante en 
cuc\'as n:l[Ur~lcs de cllTcrramiellTo de '''bllorc:l y Menorc:l que tienell como 
cierre un muro ciclópeo. -I"lmbién se document;1l1 con profusión en bs 
naveras funerarias mcnorquinas. Su cronología puede siru.1fse entn~ 1m 
siglos finales del [1 milenio y los inicios dell. Así mismo, han sido donl ­
menudos, aunque en menor ll{ll1K~ro, (~n caS;lS naviformes menorquinas. 

Lámina 19. Posible tJlla fragmentada (foto P. Witte) 

Sólo uno de los vasos de Mussol presema decoración , cn concreTO ncs 
impresiones circulares dispuesTas en torm;1 de trébol a L1 alrur:l del diá­
metro ll1;íximo del cuerpo. 

La 51llxrficie imerior dc eSTOS V:lSOS prescm;\ restos de tizne carbonow 
que sugieren Sil UTilización como c;1l1dilcs, pues llenos de grasa, CeL\ O 
algun;\ s\lsTanci~ olcos~ y pmvisTOs de un;1 mecha, h;\brian pro¡X)rcionado 
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Lámina 20. Posible 501'011(' de Kebuche (al y objeto comiformc de boj (bl (fotos P. WiUc) 
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ill1lllin~ci('1Il :l l()!; individuos que frccucnrnroll la Sab 2 y ;\cccdicron a la 
rCC<>I1(lir:,¡ S:lla ,k. Uno de esto, I',¡sitos fue rr:ln~lxJTtndo COI1 ~cgllrid:ld 

hacia el ¡meríor de la Sala 3, y;¡ que pt:rdió unl P;\rtc dd borde en el primer 
tramo, '\(.-gur.ullcnrc debido a a1b'l'1I1 golpe producto de la dificult:lJ d(' [r:m· 
~itJ.r ¡Xlr etc espacio. 

En 511111;1, el conjunto cerámico de Mussolll ap'lTccc dominado l)Uf 
reci pientes que, ,1Ullgue lllorfológic<lmcnrc diferentes, fllt'ron destina ­
dos a la fU llción de úti les de iluminación. Su pcql1CrlO t:tl11alío, que les 
h,\Cc f.íci lcs de su jcr:H con UI1,1 mano, las deducciones rcalizadls a p:tr­
tir de [3 dispersión dc los fragmcnros de alguno de ellos y los indicios 
de combustión apreciables en ~us paredes, (on~tituyen razom's en fa· 
vor de esta interpretación, Además, puede citarse d argumento deri · 
vado del frecuente hall:lzgo de este tipo de V.ISOS en contextm funera ­
rios, (orno nlel'as con entrad a ciclópea y navetas. en lo~ que b~ oper.l · 
ciones de acceso, deposición de cadáveres y :Ijllares. o reorden:h:ión de 
los res tos esql1ekroniz:ldos, requirieron 11110S mínillllls dispositivos de 
ilumin:lción, 

A~( p\le~. si durante Mussol l el problema de la ilumin;lCión queda­
ba soh'enrado por medio del hogar en la S.lla 1, en b O\.'upación de 
tina les del 11 miknio la solución venía dada por medios de ilumina­
ción móviks de transporte individual. Este (omportarniento difen:n · 
ci;11 h:l lla una explicación pbllsibk en función de las prácticas Ilcv;ldas 
:1 c.lbo ell lino y otro rnOlllellto. En Mllssol 1, 1:1 acrivitbd hUIll:1Il:1 
est:l!>a cenrrada en la Sab 1; en cambio, en ,"Iussol l i las acrividade~ 
humanas impl iG.aban inrernarse hasta un Jugar recóndito, cuy,l rut.1 de 
acccso. sobre todo en el recorrido de las C;Ím:lras de la Sala 3. no podí:1 
ser iluminada cOIl\"elliemernente desde IIn 1'lIIieo foco fijo. Además. 1.1 
su]xrficie irregular)' húmed.1 del suelo de la Sala 2. por donde di~cu · 

rrí:\ parte del itinerario, d ificu ltaba la construcción de hogueras por d 
agua que rezuman las roc.ls; por su parte, el uso de :lntorch:ls entr.l lia 
el riesgo de quemarse al atravesar con ellas los angostos pasillos. Tal 
\'ez por este mOTivo la iluminación de este seCTor fue conseguid.l me · 
di:mte I:! colocación de varios candiles cedmicos, que :lhllllbraTÍan el 
~ecror m:ís próximo:l la entrada del corredor cn pendiente quc condu· 
ce :1 \;¡ S;l l;l 3. La distribución espaei;11 de lo~ h;llI:w.gos seli:lla que J:¡~ 
cedlllica~ ,k la Sala 2 esdn di~pl1es(;ls siguiendo una orientación li· 

,neal para!chl a la pared ~lIdc~te de la S.lla. En e~ta ZOIl.l, el nil'e1 del 
~\lelo se Il.I lIa aUlla m.I)'or altitud, con lo que el :ímbifO de visión 
proporcionado por lo~ foco~ dt" IU7. serí.1 tJmbién nl:lyor. 

Al estar restringido a funciones de illllnin.lcitÍn y CaRTI"r dt" \"aso~ (Ic,ri· 
n:l(kllS al .llnl.lcen.lmieTUo o proCcs.100 de .llimeTUO\, el aju:lr cer.lmico de 
e~t;1 <;cgllnda F.ISC ot'rl:ce un argumento para pen~.lT (]lIt" J:¡ est:lI\Ci:l () c,t'.IlI · 
cias en la clleva filemll muy breve~. 
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Los OBJETOS DE o\I\ADEAA EN EL CONTEXTO DE LA P REHISTORIA EUROPEA 

I'OC,IS ",:cc..\ \C 1)I'c..\cIlr'\ a 1,\ ar~plcol()gía 1.1 oporrunidad dc eswdiw :\rre­
[1..:tO!> rcaliz,ldu). ell rnader.l . Por dcsgr.\ci,¡, el car.íctcr pereCl.'dero de esn; 
nl.lu:rial contrasta con la imensidCld que .1 bucn !>Cguro expcrimentó Sil 

urili"_K;ÓII dcsdc tielll¡XIS muy rellluto~. 1~1 Illadef:\ c..~ Ulla materia prima 
.lbullll.mre ell 1.\ n.Jrur.lleza, Ekil de rmbajar y .Ipra P,I r.1 1.1 tabricK;ún de 
mM ,lInplia g.lIlu de objet\.Y.>. Sin emb,ugo, sólo cirn lll~t.lIlci:b mi":ro:\m­
bicnrak . ..; muy l."OllCrcUS [l\"orecen su con,ery,Kión ;1 brgo pla"..o. En el 
1l1.IfI':O gl.'ogr.ilico curolX"o, 1.I1e.\ condil-iollc., lun ~ido l"fl.'Cti val> en 'IInbien­
te~ h¡'mledos (wrbcr.\s, p;¡IIr:UH)S, c..\TtI_\ri()S, ,lll1biemc..\ 1,1 C\ I~trcs ) doculllel\­
udul> prdi:remclllcllfl.' en zonal> dd (entro y nO!TC dc c.'te (umincmc. Los 
lull,lZ¡;os prehistóricos m_Íl> C.\pccf"J.cula l'C!> \C locali"_11l en aSl:nr:llnienros 
en l.1, orill.ls de IOl> lagos proximos a los Alpe~, J af"J.dO!> ellrre el Nl.ulírico y 
1,1 1-.Ál.1d \tel Hrunce, en los que queda p"renrc 1.1 enorme v,lric,bd ,te obie­
tm. d,l!:xmldol> COII Il¡;¡tcr;al> primas \'eget.1 lc~ que 'h,lbit\Jalllleme quedan 
fllem <k la mimda ,¡rqul.'Ológica. 

Kingsteignlon (.Devon, Inglalerra) 

o , 1""" 

Mussol 11. El santuario 

Emrc los objeto' de nudcr;¡ recll¡X.'rados por 1.1 arqlll.'OlogÍ3 figura 
un,1 ~crit tle t~III~, ~l1Tropomort:I~, dt variado rall1afio }" fKtllr.J. La mayo­
rí,1 de rlbs corn:.'ponden. dc\graciad,lI11cIltC. ;J hall~zgos loftuitos recu­
¡x.' r.I~lo\ en obr:l.~ de dr~'naje o de cxtracción dt turbJ . Gcner.Jlmcnre, 
c!>t.lban en u so cn lo, sigl()S previos a b expansión ronulla e incluso fu e­
mn colltcmpodncos a ella. La función que se les ororg;\ es m.ígiea () 
religiosa y se lel> considera eanlcrerísticos de pueblos de filiación celra () 
genn,ínica. Sin embargo, la frecuentc r.\lra de una eontexmali7_lCión ar­
queol(ígica ~igue planteando gf:I\'CS problem,ll> para una prcciS'1 cmnnlo­
gb. AlomlJlaebmentc, las modenu s té.:nit-as de d:1l;ICión Ix>r C I4 han 
~ul \'cn t.ldo CI\ p,lrte el problema y hoy cn día eonr:11l1US con dat.lcioncs 
de vJri~s taIL\\ dcposir:ld,l~ en muscos de Gran Brcraru (Dagenhalll , Roos 
Ctrr y Kingsrtigmon), HoLlllda (Volker:lk). Irlanda ( Lagore. RalJghan), 
E!>Cocia (B;¡llJchuli\h). NomcgJ (Skjcbcrg), DÍll:l1l1,lrcJ (Broddtnbjerg) 
y All'lIlaflia (A Ir Fritsack) (l,íll1ill:l 2 1). 

1..1 (ronologí.l abSOluta de I:\s ulbs ~ulámic:\s delimif'J un amplio imcr­
vakl de tiem¡x> entre la. m:ís ;lIltigu:\ (VoJkeI'Jk, 5300 ames de nucstra era) 

R.tJa¡han (Cavan, 1r18llda) 

. , 
., 

o "'m 
~~-' 

lámina 2 1. T,III,b de n\."\(ler,l de 1.1 pfehislOfi,l europea (t..ingswignlon y R.11.1ghan) (según B. Coles 19901 
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y la m:ís recienre (Alt Frics:lCk, 600 d<: nW.;$tr:t na). Ello demues[r.l b :tmi­
h>iied:td y h continuid:td <:n la fabric:tóón de e$te tipo de objnos, al tiempo 
gue calDo hs ple7_1s menorguinas entre los <:jemplar<:s m;ls anrig\los y 
rekvalltes. Son, adem:ís, juma con el <k Lagore, 1m línicos gu<: proceden 
de excavaciones sisrcmáriCl.~ . 

Las principlles diferenci;lS <:ntrc hs tallas dd cemro)' norte (k Europ;1 y 
h~ 11l<:norguinas residen en su t:.ll1llilO y en laS partcs dd (tKr!Xl represen­
tadas. Por lo g<:n<:r:l[, las primel":ls son figurls dc cu<:rpo <:llTero 'lile dcr:t­
llln Clbe7..a, tronco, piernas y, en oc-asiones, genitlks, g[útcos, br:l"I.(Y.; y 
tienen incluso obj<:tos aSOCi;ldos, como escudos y un bareo (Roas C1rr). 
Ademi~, sc trat"J. dc figur:ls masculinls o d<: s<:xo in(kn;rminado. Sin cm­
bargo, no conform:lI1 esti[ísticamentc un grupo homogéneo, como es de 
es¡x;rar tll(b su diversidad TCm¡>or.l[ y gcográfic;l. Por Otro lado, suden sn 
dc notabk tall1aiio, pucs lo normal es gue supcren [os 30 <:m (k almra y no 
son r.lros [os cjcmplarc.~ gm; reb:tsan con creccs el metro de a[mr,¡. La ma­
teria prima cmplcad;1 sucle s<:r roble, pillO, Te jo o fresno. 

En colltr.lste con cstas fig\lras, );IS t;\llls de ,'v' usso[ represent:.lI1 sólo [a 
cabeza y el cuello, son de menor tamailO y esdn (1bricadas con acebuche, 
un;l madera inexistente en la Europa ccmral y nor();nlámica. Sin emb.1rgo, 
);1 diferenci:t más excqxion:tl consiste en d c:tdCfer 7..ooantrolX)l1lorfo (k 
una d<: las rallas Ill<:norguinas, ya gue no h:l)' ninguna cabez;I COII cuernos 
el1 e! resto de b col<:cciólI cxaminada. Est"J. peculiaridad TCvist<: lllU il1ll>or­
tancia simbólica d<:cisiva, en cuya inl'cstigación <kbere111oo ten<:r <:n cuent,1 
rcpres<:maciones realiz.adas sobre orros materiales. 

No todo son difcTCllci;K J...:t~ snnej:t1l7":IS más not"J.blcs se cst"J.bk'(;en en 
ciertoo as¡x;etos morfülógicos asocildos l la expresión (1ci:t1. Así, [a tamla 
alargada de b Car;1 )' el tTa7_1do TCctilíneo de los ojos}' de la nariz en d busto 
7..QO;lIltro¡>omorla de MussollJOSl::en un notable parc.:cido con las tigur;ls (k 
R:tlagllln ( Irlanda), Kingstcigmon (Jllg[at<:rr.1) y Hr<xldenbjerg (Dinamar­
ca), las cUllc.~ prescnt:.lIl t"J.mbién d mismo semblanrc serio y solemne. 

En suma , Ils piezls de M ussol suponen una nov<:dad demro dd 
r<:p<:rtorio de l'lS figur:ls anrropomorfas prehistórie,¡s dc 111ad<:r;l. Ade-
1l1~S dc su 1l0f;lble antigüedad, pr<:sentan dementos morfo[ógieos poco 
frecu<:ntcs o inéditos ('11 d cOIlJumo resunte, como son d marcado 
realismo de la talla antropomorfa)' d sincretismo de h talla zooantro­
pomorEI. Esta última figura <:s L1 primera de su génno en Europa. La 
procedencia dc 1111 contexto estrUCfurado ell Cuel'l rambié.n r<:sldta 
origil1l [, ya gue bu<:na part<: d<: los reStalHes <:jempl:tres <:uropeos 1'11-
di<:ron habn sido depositados int<:nóon,llmellTe ell los pamanos () 
zonas saturadas d<: agua gue posibilitaron su conserl';lCiÓn. ResT;l por 
profundizar <:n la di111cl1sión social e ideológic;l qu<: <lComp;l iló a est:ts 
piez:ts, p<:ro este es un tema de! gll<: nos ocup;l1"cmos al final de la 
exposición (k esta fase . 

El uso social de Es Mussol entre el 1200 y el 1000 

Un ,'ez expuesto e! conjunto de objeTOS gue dclinen la segunda t:1~e 
de ocllp<lCióll ni b Col':t (ks Mussol, es ti<:Il1I>O (k adentramos en J.¡ 

dil11<:nsión Slxial que expresaron en su momento (le utilización. 1',11";1 dio, 
ddx;mos ir más a[hí de [a descrilxión d<: los obj<:tos p;lra obtener las 
dimension<:s soc.iales gue fO{karon su producción y uso. Iniciaremos <:st;l 
Ilbor con [os ha[bzgos clcctuados en b Sala 3e. 

Un;1 parre (k las pie1~1s (k ml(kr;1 halladas en la Sab 3<: corr<:sponde 
con s<:guridad a objetos cuyo uso social illterc.~:l excll/simll/ellte a su cap:1Ci­
dad comunicativa. La ti.llKiÓn de estas im~genc.s eSIx;cia[iz;lda~ consi.~t<: en 
sustituir a orros obj<:tos auscntcs; es deór, Sil pr<:sencia recuerda o n.:e111-
pbza simhólicamellte a otras rea[id'ldcs, ¡>or lo qu<: conStiOlyell del1l<:lltos 
fundllllelltales en los procc.<:os de eomuniC:Kión. 

Estc til>O d<: objeto.~ pueden Tcner la !arnu de la rea[id:t<l rdeTCnci;KIa, 
CI1 cuyo caso habl,¡ríamos de SigilOS ¡cóllicos (1)01' Cjl~lllp[O, una ligurilla de 
toro en rdaeión a un tom real), miemras gue orros plK'den ser arbitr.lrios 
respecto a la realidad relcrel1<:iada, con lo cu,11 nm hallaríamos :lnte ,1[gO 
similar a [os SigilOS simbólicos como, por ejcmplo, lo.~ lingüísticos (la palabra 
c.'>Crita "toro" en relación con d toro real). En cualqui<:1":1 de esras dos IXJsi­
bilidadc.~, c.sros objeros y las rea[id,ldes a [as gue al\l(kn !XI'[<:n<:cen de 
manera dir<:ct:t al mismo orden material ( tigurilb =ani m<ll y papel 
e,'>Crito=anima[). Entre cllo media la comprensión dd individuo rec..:epror, 
;1l1l1gU<: admitir c.~ta mnliación ment"J.l no nos alcja d<: un;1 mislll ,1 realid;ld 
mat<:rial. LIS perce}x:iolles y lbstT:1ccion..:.~ no Ix;rt<:n<:c<:n a[ "espírim", <:11-
tendido como dominio incorpór<:o, sino gu<: son producidas, expres;I(las y 
recibidas gr.lcias a los órganos sellsori;l!c.s y, antc.~ quc nada, gr;Kias a cxpe­
riencils compartidas)' h,íbitos educativos previos que IIlcu[can determin:t­
dos significados. P<xkmos decir, !>or t:.Into, gll<: ant<: todo son productos 
de un dxligo social compartido. 

En ocJsionc.~, a lo gue c.qo.\ pfO{luctos aluden no es ,1 un objero mate­
ria[, concretal1lellte (tundo el obj<:to hace rclcTCnci:t a una iclca o abStr<IC­
ción como, I>or ejemplo, "eT<:rni(bd", "fecundidad", "dios" o "Ultr:Hl.Il11-
ba ". Sin cmbargo, tamlX)(o ahOT:1 nos ademr:tlllos en ninguna dimensión 
inmaterial o tr:lscendent;ll, pues c.~Tas abstracciones d<:sempelí,lIl ,1 su "ez 
un pa¡x;[ Illcdiador que posc<:, gr:lálS a un ;Iprendizlje prcvio porenci:ldo 
socia[m<:nte, la cap;lcidad dc TCmitir a otr,IS ab.~tr;\(ciOIlc.\ (Ixlr <:jemp[o, un 
conjunto <k t<.'Orías ciemíticas o un cTCdo religioso). Por muv misteriosas 
gu<: p:trezcln, t:.\[es :lbstr;lCciones siempre tiCIl<:n UB rdereme material en [a 
vida social. Así, I>or ej<:rnplo, [a idea de fccundidad evoC;1da I>or unl liguri­
lb femeninl lc:tb;l si<:mprc I>or TCmitirnm a 1;1 gc.\tación }' al parro, <:11 d 
LISO d<: reLlcion:tr b terti[idad con la pnxlucción ~k vida, () ;1 Ulla cosecha, 
si lo hacnnos con Ll¡mxlucción agrícola. 



L.I~ ;Ibqr.lcciont"'i pro\'ienen y remiten inmediatamente a Ofr;\S re:ll ida· 
dc~ m.1tcriale$, ~'a sea limidndo"c a con~idcr-.lrlas de~e el plano comem· 
pl.uivo o. más frccuemClllelltl" cmpl.lz.í.ndolas como medios par,1 log~lr 
objctivos y proyl'Ctos "uci:lJes coonlin:ldos indil'idu.11 o coJeetil':lll1eme. 
I'el'reneeen, en cOI1-~eeltenei:¡ , :ll .ímbiro de la cOlll\lIlic:lción. I..;IS i(k.1S ~()n 
cmid:lllt-:s cJ.¡bor.ld;I~, traINnitid,l' ~' utiliz:Kbs cn función de I.!s nccesi(l;¡ · 
lit'" pro<lueril':l-' y rel;¡ci()nalc~ de b vid.1 ~ocial. Los artef..lCtm de CMe ti¡x), 
dt..,de b~ im,ígcnes simlxíliC;ls 11.\sr:1 los códigos lingüístico<;, ~on preci".¡· 
Illeme los productos IIIntmn/r! (sp((in/i::nnos en s.1ti~fJ.ccr b conlllllicación 
impre~cindiblc pa~¡ tI "'1ti~r.¡l·cián de dicll:l~ IK"{:esidades. 

L¡ comunicación human.1 no ~iempre requicre de ralc.~ productO!. ........ pe· 
ciali7~\dos. Un indi\'i(luo, por cjemplo, puedc aprend er de orro C1crt;\S aeti­
l·i,J.¡dcs .1 rr.l\'é.\ de 1,1 imit;lCi,ín de lo observado. Sin emhargo, n\le~r~1 

l"I"lCóe .lCahó por dcsarroll.lr ¡mxlucto~ e.~\x'cia li 7~ldo.s Y comple jo" p:lr,1 la 
eomlll1ic.ICión. El primero~' m.í.s impol'r:lI\tc es c1lenguajc o ral. Su cmpleo 
por 1"" ~ere~ humanos prc'\upone detcr1l1inad,ls condiciones fi,iológicas 
(,i,[cn1:l nervioso, apa~lto~ fotudor y :luditi\'o) y sociales. y.1 quc 1.1 ,Irbi· 
tr:lI'icd.ld ..:on quc ~e prcscnr:1 el ~iqCm.l de signos al habb ntc e\igc de 6 tc 
IIn ,Iprendizaje quc. iniei,ldo por 1,1 m:ldre, illl'olucr.l dl' hl'Cho ,1 t,xl,¡ 1,1 
~ocieJ.ld. 

El P;II"lC1 descmpeliado por el Icngu,¡je en 1.1 t'\ullKilín hUlllana ha ~ido 
reitcrad.llllente ~ubray:¡do Ix,r 1.J, inn',rig,¡ciones sobre los orígene~ de b 

J-1 ununid,¡d. L1 imporr:lI1ei.lllcl Icngu:lje reside en la "::lp;lCidad quc pro· 
Ixm:ion,1 para .11)f()\'ec1ur .1 C'>(,II.I ,ocial o)l\oeimientos obtcnido~ a p:lnir 

tic cxlx'riencias parti":l1bl'c~. De (·'t.1 forma, el Icngu.ljc puc\1c cllTemlcrsc 
":01110 un nK'dio tic pro, .. hH.:ó¡'m y de n::bción, dorado de un elcv"do comc· 

lIido tic trab;1jo acutllul"do a e:1rgo dc 1.1S gcncracionc,s P,I":llIaS. Ellengu,l­
ie l"lCrmitc tr.lnsmitir ..:onocimientos obtcnidos por d u"o de orros medio~ 
dc producción, IXX 1.1 cxI"lCri..:nci.l Y Ix)r d ~,¡bcr (kril',Klol< dc Il.\hir:lr cn un 
mtxlio alllbi(~ntt.~ detennitl3du y, además, por 13$ 1)()líticas dc cOlwil'cuci;1 o 

de ..:onflicto que <;C dcsam,lIal1 cn el seno dc un gn11)() hUlllano. 
Sin cmb:ugo, la cOlllunic<lción hUlll:UlJ no <;c limim :¡I Icngu,¡jl' oral, 

~ino que los referenres pueden ~cr tr.lI1~mitid~ también mediante OTro 
tilX) de im;Ígl'lK"S l(~muri,IIc,. Est,1 CI\l:Kid:ltl dl" cre,lr~' mili7":lr ,igno), :Ibrc 

nuel',l' eX¡"lCcmtil';¡s .1 la ,,:01l1llIli(:1..:i6n, :l1¡"lCrmitir que é~ta sc lleve a ealxl 
'.lIi,t:Ktoriamcnre .~i l1 que se,1 indi'I"lCllsablc 1" prescnci" cOlITinua&1 del 

sujcto cmisor. R1st" ..:on quc d aprcndiz:ljc h:1~',1 lij:ldo I.! m.II11'r:1 (\illt;\X i~ ) 
~. el scntido (los código), de "ignilic,ldo corrc.~pondienteli). Esr:¡ ..:ap:Kitlad 
tic ~imh()liz,lr pue(k inl'olu":f;lr objeto), nanlrales (un:1 mom:llla, \111 río, 

cien,,), e~trel[;¡~ ) , elemento" :lpropi.ldo" dc b nal11rale7~1 (un rrozo de me· 
tl'ori[o, un ..:dneo dc toro) o ;ll,l,llquicr ;lnet:lCto eon 1m" utili(bd pr:kri..:;¡ 
(un :lutomó"il, un edilicio. un .unl.\). En C"tuS t .... sos. J.¡ l'ap:lCid,ld (le ,igni· 
ti ..:.lciún ~e mindc como un 'uplcmento ,¡ un lll.u(Ti:l1 e'I:Ístl .. lltt ... fi,rnutlo o 

Mussol 11 . El santuario 
----

I1riJi7..:ldo {'on indc\x'!Klcncia dc que se<l pUIITualmcmc aprovechado p<lr.l 
fine" comuni t';lti"os. SI,lo detcrminadas ..:ondidones o nccesid"des soci <l ' 
k'!l propician U!1:l r;\n1" de J;¡ producción materi:11 o riell rada a la obtcnción 
dc objctos (illl,ígcncs) espec i a li7~ldos en funcioncs COnlunic"rivas, 1111 "S· 
IX'CtO quc nos imercsa particularmente en estos momc lltos. Po r SUpUC5fO, 
y al igual quc cn el lenguajc oral, en cualquicr:l dc esTOS l .... SOS el IlK-dio de 
comunil .... ción yel comen ido de lo comunicado no son ajenos a In realid"d 
SOCi.ll en b qUt' se fonn:uon emisor(.'!l y "-,<eprores como personas soci"les, 
ni talTIIXX:O a los pm¡x'>sitos 11 objeti\'os que perseguían . 

Enrendidos como objetos materi<lles, el esRKlio de los ml"(lios de 0011111' 

nicación e~ slI'iccprible dc proporeionar un conocimiento de las necesida· 

des soci"les que les confi ricrun utilidad, Sin elllb:lrgo, el sol)()rte marcrial 
de raJes llK-dios influirá en la mayor o menor profundidad de la invesriga­
ción, Aquell"s ..:ieneias que, como b amrolX)logh, la ps imlogía o la II1t"(li ­
cina, tr"b:tjan dircl·t~lmcmc con ellcnguaje oral, los Órg:1I10S fTsi..:os IInpli ~ 

c;¡dos l~n la COlllUlliC:1Ción y !'(xlo tipo (le im~gcnes sens()ri~le~, se hallan cn 

condicionc.~ de .lCceder a b TOmlidad de los hechos cOlllunicativos dc una 
socie(bd. En C:lIlIbio, en el caso dc la arqueología)' una I't"Z :tdmitida Sil 

incap:lci(bd p:lr.1 reculX'r:u la exprcsi/lll or:tI del p,1.Sado, ~\lS posibilid"des 
se fI..'Srringidn :1 I;¡s ~im:Kionc.~ CII quc J;¡ cOl1lunit~¡ción h:l ra n:qucrido de 
objetos cslx'Cífico<¡, ya qllc úniC:lI11cnte el los nos pueden aproximar al d es· 
empcilo dc ~\I fllllciún cOnlunicari\'<l. 

L:l inl'csrig;¡ción :lTqucol6gic;¡ dc estc tilX) de objetos pucdc informar 
sobrc la org.lIlizaci{l1l de tI transmi~ión dd s:¡ocr en una SOCil"(bd: el tra· 
b;¡jo invertido l~n los medios de comuni"::leión, la complcjid:ld del :lpren­

dizaje dt~ los eÓlligos si nt:ktieos y selll"nticos, la oricnt:ICión técnica o 
1)()lítica dc los conocimientos tr,tnsmitidos" 1;\ cxi~ tcncia () no dc difcren · 
cias cn el acccso y apli"::lción dc tales conocimicntos por parte de disrin · 
toS gnlpos soci,llcs. 

Mucho m.ís dificil será l'Onseguir detemlin:lr el sig nilil .... do exclusivo 
atribuido a un objeto C!\1x.'Cífirn y de qué lll3.nef:l dicho sig nificado se ani· 
cul3. con otrt.J<; forlllando credos, idmlogÍ;¡s o filosnfhs. De hecho, nos 
l'I1frenr:ulIos a Im:l probkl11~rica respecto a la cu:11 g r-.ln paftc d e la profe· 
~ión arqucológica :I~hllire la imposibilid.ld de ofreccr rc.~puc.~ms fiables. A 

1" f.llra de Illétotlos .Irqul'ológicos capaces de aproxinursc al mundo dc las 
ideas, h"y quc alindir 1:1s 1Il!IllCroS.IS obje..:iollc.~ tl'"{)ricas )' llleT<x lológi..:as 
fl'aliz.ld.1S deslk otr,l" di~ciplinas, ":01110 la ling¡¡ísti..:~ o la lilosofía, que 
sllstent;lI\ que 1m signific'ldos de las cosas l1unca son c.~t:lb[es y constinl\'cn 
imprc.~iOlleli ,icmpre cambiantes, ..:uyo ,,:ollTcnido dcpende de la pcr..:cp· 
ciún y b cOn1premi{m subjetiv:l por p,lrte (le individuos y gn1l)OS difcren· 

te". 
En prin..:ipio. c"ta~ considcr-.l.ciones no :lugur:lI1 un pol'\'enir demasia­

do l'Slx'r:1Il7Aldor ,1 lo, intemos por determinar al mcn~ IIn~ p;ute de los 

• 
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~igllific;ldo.¡ Trallsmi tidos por 1.1' ~()c icd;¡dcs del p;¡~Jdo. Sin (mb,lrgo, 
tampoco ..:rCCIl1OS que admiti r el c,mÍl:rcr dinámico de los ,ignificados 
(leba nccCS.1ri.l1l1CnrC dcriv.\T h.lCi:l po,rura~ r.Jdica[m(~ntc (·"Cépric.l' o re­
btivi~t:ls, porque las (()Il(li(ioI1C~ lit pruducción e intcrprct:1Ción de lo~ 
significados en un m011l¡,:r1to dado no son mfiniras. r aunque re<')]'ic:l ­
mclltc rUtel:1 pcnS;lrsc que ~í lo son. lo cierro es que ramaih variabilidad 
Hl\'O que ser rcsrringida en (,\(1.1 1lt10 de los contextos hi_~T{)ricos de co­

municación 'IOe;;l!. 
Con OTr.lS I).,\hbr:ls. partimos de que cualquier producción hUIlUIlJ. guar­

da IIn:\ corrcspondcncia finit;\ rc.'¡JX'CfO:l UIl:lS cspcricnóas prc,-i.ls y a UI1O<; 

objcriwJS eI,ldos. Por ramo, nucstr.¡ t:trc;l consistir:i en proponer el abanico 
de los significados Ix>sibles en IIn.1 ~inmción hiqóriL';l d(~rerrnilUda, fCStrin­
giendo ,\1 rniximo esl':l ek"cción_ P.tra ello, utili7_1remos I':\lUO d~[()!, .\rqu(·o­

lógicos sobR' las con(licionc.~ matcrialc.~ y los ag:emc.~ socialc\ quc 1m mili· 
7~\ ron, como infornucioncs hi'wriogdficas o etnográficas que pued'lIl vin­
cularse a los objetos que esn:lllos .1Il:\lizando. 

Un:\ vez lijada la dctini..:iÓn de este rilXl de ,lrfetaCtoS dI.' ¡'unción comu­
uic:\tiva )' ~illlbóljc:l, y cxpliciu(];ls I;¡ problcm,ítiL';l de su invcstig.\Ción, c.~ 

pn:<iso c.~l':lbleccr qué criterios '11"I.1II(.'Ológit'os pcmlitir:ín imerprel.lr c.,ros 
ob¡Ctos. 'Elles criterios se derivan de 1.1..' rebclones csrablc..:id,ls con otros 
elelllemos presentes en el l:ontexto rn,ueri,\1 don<k fUl'mn uriliz,\tkl!>. 

CU:llquier objero cobra <>enti<lo en Sil 11'10 Y función soc1:11D>. Un ane(lC­
[O que, ubil';ldo en UII are:. de ,\(Iil,id.ld detl'rrllinada, 110 C.Stt: im'olucrado 

en 1111.1 transformación inrellcio\l:ll dc tipo l11ednico .wbre oml:> Ill'lferi:l­
Ic.~, tampoco lo c.srad cn el pmce_~(J de rf:lbajo que se realice :I llí, ,l\tnque 
algullas de sus c:tracterísricas lIlorfólógicas o tlUteri,l!cS indiquen n priori 
c.~r;l porencialicbd. I'ong:ullos IIn cjcmplo para ilusrrar eS1':1 cuestión. Un,\ 
cruz de n1;lder.\ puede hacernos -;ospech;\r de que nos lullall\o~ .\lue 1111 
artcfacto productivo. El objeTO puede pre<>ent;¡r algunas hudl,ls de t:lbric.l­

ción (t;¡I['ldo y pulido) ~' ninguna de uso, pero, ti priori, l';lbrÍ-l pens,IT que 
se trat;l de un objeto n:<:Íén ,lCab.l<io, ul \'ez destinado por su solide/. ~' 

(unnll1derKia a una ;¡ctivid~d rm:c:ínica (pel"l.l.r~ión) en el marco <le algírn 

proceso (le trab.ljo. No obsunte. ~i el ohj('ro cruciforme lpa~ce culg.\Jo 
de uru pared junro;1 una pizarr.1 y .\IIte I'arias hilcr.IS de lsiemos. nm hall.l­
remos en condiciones de dc.<¡clrt:u 1.1 hip6rt'!>is de un,l urili{bd lo"Co nÓllliCl y 
.lVaLlr ~\I papel d(~lItro tle un OlllrexTO tlt- furlCioilllidad esrrict.\llleme co­
rmrniGltil'a. 

Dc C.<¡r:1 forma, rdemificareil\(1:> como ,lrtet:iCtus silllbólieo~ t"Orllllllicati­
vos :l<ludlo<; <Jue son pmducidos c~pccífic:lI11cnre p;¡ra t;lltin y cuya ¡i¡nn.l 
composición I1 Sinr;lCión Omtextu.ll impmibilite sin duda cu.llquier irnhri-
1.":lCi/m en b transfOrnucic.'m ml:dniea tic ornl'l matcriaks. En lo'\te e,I~O, I,¡, 

huell:ls de desg:lSte c\'ennlalmeme .. lctt'Ct:1bk"l 'iCr:ín debidas, ,1 lo ~lIrno, ,1 
la :Iccióil de otms materi,lles "Obre ello.;; y no a la irl\·el"iJ (pur e¡Cmplo, I,¡ 

p,ítin:1 que 'iC obser\'.l en kili pic.~ dI.' \lIla imagen de 1.1 Virgen conrinu:tlllen­
te bDadm. o uru \'iej.1 Biblia lllan()S(.';lda en UIM biblilm .. "C.I). 

Emre los h:llLizgos cfectuadm en b $:lb 3c figuran \·arios objeTOS de 
c<¡re ripo, ;t~í como posiblemente los rc.<¡tos de algllll otro. Nos refcrimO'\ 

eO!iCrel':Unelltc a I.\~ dos ealX:7_1' :tntropomorft<¡, a 1.1 prob.lblc tercera, ;\ la 
phquit;¡ I':llIada y 3 L1 pie7a1 con \':Í5tag:o corniforme. Tod:t.\ elh~ prc.sentan 
,\Igún r.lsgo tecnico o morfológico que ;¡¡Itoriza, COI1 lll.\yor o mcnor scg\l­
ridad, a IIldie;lr quc lit) fueron utili7a1das como herr:lI11ienras en ningún 
pmceso productivo. 

Los tres 1~1'iOS cer;imio)'. entero-- disrribuid()!, en b Sala 3c fueron mili· 

7aldos J modo de GlI1dil. impn."<;CinJiblcs para ,lCceder a c.\te IUl:-o-ar rcaíndi­
ro~' R':1li7_1r en t:1 alguna act il'idaJ consciente (coloe,\ei/lll de los objetos de 
madera, coiltemp!:lci61l de lo<¡ mi~mos, etc,), 

Por orro lado, el ill,ignificann:: registro pak'Obiolúgit'o dllC\Ullent;1do en 
C.<¡t'.l [Ise asegura la ausencia de t"OnS\UllO ;¡lirne!1t~lrio y los restos de polen 
d()c\lrnent:.ldo~ bajo una de ].¡S t';lIl.I~ amropomorús, .II1'lliz.ldm por T. Sre­

\'enSOll, ¡XXIrÍ;1I1 intliclr 1.1 introducción de 110ft.. ... dc distint;1s c.~lx .. cie" de 
pbnt;¡~ en b dnuf:1 3e •. 1U1J(luC qr prt-;;cnci:t Plxlrí.l <>er debid.l rambit:1l a 
[lCrort."l .lk'atoriolo (Iue \lO ptxlcmos pn.'CiS-lr. 

L1S el'idenci.l~ nqprilas. en cs\x:cial b inexi~tencia (le c~tnrcn!r.IS y hc­
rr-Jmient'.lS, rambit:il h:tbl:m en (\\,or de que 1.\ Sal;¡ 3c !lO fue un c.~pacio 
dc~tinado a la producción. 

LJ iilterprel':\eitín dI.' I.\S ;\ctil'idadcs desarrolbd.l~ 1.'11 ].¡ dmara 31.' no 
puede dejar de lado lo, condicion;II1Tes deril"ltlos de l;¡ ubicación geogdti­

ca y topogrcifiea ,del yacimiento y de la dnl.lra ell e~peci.ll. r'relümente. 
hay que ;¡~umir I!l\ iriner:lrio arriesgado que prob.lblemellle combinó na· 
\'egación y c.\t';lbd.l. Un:l I'ez en 1,1 entr;¡da dc ti CUel',l, 11.lbí.1 que infTtxlu­
ci",,' en l;¡s tiniehl;¡\ ,11 .lmp.lro tic UIl pequóio c:mdil. Aquí 11m encoiltr.l­
mus con la segund.\ ,ífl.'a tlt- acrivid:td de la f,\sc 11 , concrct;lmeilte en lo<; 

!>4.'CmfCS meridional )" oriental de b Sala 2. coincidiendo con el área de 
dispersión de b s \'.ls ijas urili7":ldas como ilumin,¡dorcs. Este espacio, de 
~uclo ,m:gul,1r y nlUy n:.~hJ.bd i7,o ""lo p\ledc \er entendido como mero 
IU.bo-ar de paso 11, a Itl SUIHII, dc c.~pcra, antc.~ de .lCt-cder allo ... tn:cho l-orn.'(lor 
que da accc.~o :\ I,¡ Sala 3. Im~gin.ll11OS que intnxlueir;c a 1.1 dnl.1r.1 1l1:ís 
profunda con una m.\Ilo ocupad:\ l~n <;Qstener ti GlI1dilno fi.ll~ un.1 l'l11pn:.~a 
t:íeil. TIlvez, los punto' de luz de ].¡ S:\I;¡ 2 se dcj.If(JI1l~llccllllidos mienrfa~ 
duraba ].¡ esuncÍ;¡ en ].¡ S.ll.l 3, con objcto tic EICilit:lr J.¡ oricnt:l..:i/m v el 
tr.ínsiTO 11.Ici:\ 1.1 ,.¡Iitl,¡. 

Consider.lI1tlo todll:> ('MOS .Irgumentos, proponemos que eQ.l dnur,l 

fue el C\cl'\I:1rio C.'Ix:ci,ll il..ldo de un.1 actividad (!l- índole c()lmrniclti\~I. En 
ella participó un pequeilo níllllero (k indi\'idutl:>. t:ll l'e7 uno () dos ,1 lo 
'Utl'lO, dad,l,> b, fl.'(lucidJ' dime\l~ionl'S del lugJr. 1 ~1 ,HI'\Cnci:l de resto!> 

alimenl':\rios~' tic l",tnrctur:lS csublcs y herr;\mienr.l~ 'iugil'ren que lJ e:-;ran-



eia en este espacio fue corra, probablemente de ¡XX3S hons ~' dificilrnente 
superior a mrios díJS de dur,lciÓn. Las actividades desarrolbd,\s nl\'iemn 
eOl1lo elementos signilieari,'os los objetos dispuestos mayorit:lriamenre en 
l,l~ repis,\s escalonad;¡s del "alr;¡r", Los individuos participanres se ~itu:\rían 
frente a él en una ZOlla desde donde dispondrían de Ulla buena v i~ión de 
conjunto, No obst:lnte, también aquí se depositó algün objeto relevante, 
eomo J.¡ t;\11:I anrropomort:\, 

Así pues, podemos sinteti7..;\r \'arios com¡xmemes 3SOCi3Jos 3 las 3nivi· 
dadcs que rlXkaron la frt.'Ulent:lciÓn hun13na de la O:wa dcs Mussol en 
CSt:l (¡se: 
,1 ) Dificulrad y peligrosidad en C\1;\Jlto al acceso a la e\I(,\'3 y, una Vt7. en su 

imerior, a la Sala 3c, 
b) Actividad de índole comunicativa·signifil."3tiva, dad,1 la presenci:\ cxelu· 

5iv,\ de objetos distintivos, 
e) Secretislllo o exclusividad, en vi rnld del reducido m'llllero de iudivi· 

duos parti~-ipanres y del escel1.lrio rc.:óndito selecciomdo. Ello b>:lr.mri. 
1..;\ 1:1 pril'aci&ld de b s activid:\des y ex¡x:riencias acontecidas. No olvide­
mos que b pobbción hlbit:lba en ,\sellt:1mielltos abiertos al aire libre y 
que ti contrJSte con ti interior de una clleva simada en un lug:lr poco 
frccuellt:ldo rcsulr:J.ría extrenud:ullenre aC\lSJdo. 

l:ales condicioncs, realmente excepcionalcs, ¡x:mlÍten interpretar las .\ttivi­
dadc...~ desarrolladJS en función de una práctica socio-ideológica de wrte 
m,ígico-religioso que identificamos con un rimal iniciático. 

Los rinmles iniciáticos eonstinlyen una pr:íctiea social conocidl gr:lcias 
,1 intormaciones históricas y ernogdficas cn un gran nómero de cOlllunida­
dc.~ hum,llus, lX)r lo que se 11 :1 lIeg,ldo ,1 plantear su llIlil 'ers,\ lidad. Los 
rituales inici;iticos suelen ser e<luipar.\dm a los ll:mudos "ritos de paso", es 
dl.'dr, cerernonilS en vimld de tlX CU,lleS un individuo o grulX) de indivi­
duos adquieren un;l condición diferente ,\ la que ¡Xl5Cían haSta ese momen­
to. Los más extendidos y mejor conocidos están asoci3dos a detenninadus 
hitos rek\''lntes en el dCS3rrolJO \'ital de los hombres y las mujere~, en CS¡x:­
l-ial al llegar b épot"J de b pubcrrad. La forma y conrenido (k ~tOS rimalcs 
pUl.xlcn v'ariar enormemenre en unl misma socil.xlad en timción del sexo \' 
b posición ~"ConóJllica de quienes particip;m ~~ por supuesto, t;ullbién en­
tre difcremes sociedades )' é¡xx:a.~. 

!\ ni\'eI gener.\I, todos los individuos de una socied_ll! p:lsan ¡x)r ~lg\'1Il 
tipo de rimal lIlicÍ;Ítico vi nculado a cnlllhios en la edad n lo tlrgo de sus 
vidas. 1_1 misión de estoS rilm es c.~t;lblec<.!r un,l nlpnll":'L, más o menos 
¡raul1l:íti<.!;l, respecto ,1 la condición pre\'ia, y manifcstar el hecho de un 
"renacimiento" a una nue\~\ condición, ~iempR' a~ilda al dcscmpcilo de 
lluevas timeioncs en el pLUlO dl' 1J producción ~. la rcproducción soCilks. 
L\ expresión de estOS rinlllcs mucsrr.1 una serie de cnracrerc..~ comuncs que 
" re.:onocen ficilmenre en TOdol> los CJ.'\OS. En primer lugar, <;c produce 
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ulla exclusión o segreg:lCión social dd ilx!ividuo, que t'<]uivalc l unl "muer­
te'" rimal. En segundo lugar, un periodo liminar, normllmenre fuer:\ de los 
espacios )' prácticas cotidianas, durante el cual el sujeTO se halla "fllera del 
mundo"), eXIx:rilllema bs rransformacionc.~ que sUlxmddu su entr;lda en 
una nueva condición. FÍll.lllllenre, un "renacimiento" elll'irnrd del Cllal el 
individuo se rcinrcgr:l a J;¡ ,'ida social ocupando un pa¡x:l inédito plra él 
hast:l enronces. 

Ahora bien, denrro de Il categoría general de los rimales iniciáticos se 
incluyen OtrJ.~ modalidadcs de ámbito mucho nl.Ís restringido. Est:ls man­
rienen el senrido de proporcionar acceso a una nueV3 condición social, 
pero para dio han debido C\llTlplirsc ulla serie de rt.'<juisitos que limitan el 
nómero de candid;¡[os o candidatas. La graduación universitaria o la orde­
nación sJCerdotal constituyen ejemplos relati\",llnenre con1\1I1CS en la socie­
dad occidenr:\1. Por su parte, las invcstigacionc.~ ernogr:íficas h;ln propor­
ciomdo abundanrc.~ ejemplos de c.~ re [i¡X) de cel'emonias a propósito de la 
introducción CIl socied~des secretas v de iniÓ;lcioncs milit:lres o chamáni­
caso En c.~tOS casos p:lI'tieulares, se relatan pr.íctieas y cx¡x:riencias que im­
plican rransformacioncs profundas en las personas, a menudo meraforiza­
das en términos de un viaje, y que en ocasioncs comportan un serio peligro 
de Illuene, 

M. Eli_l<k ha aJl;\li7Aldo d simoolismo <kl ~retomo al útero" prcscnrc l"ll 
diI'Crsos rim:\1cs iniei:íticos S("C{Cros, un tema que pUl.xIc ser de utilidad para 
nucstro csnldio. Esrc riro significa la \1Jelt:l dd indil';duo en proceso de ini­
LÍación a un estado embrional'io, simooliz..1ndo con ello su gc.~r:J.cióll , es de­
cir, su nueva consrinlción, Eliade disrinbTJ.le emre "regresos" f.-icilcs, en los 
que la opcr.lCión 1\0 es Ix:ligrusa, )' dramáticos, cn los que existe un riesgo 
considerable. Dcnnu de esta c;¡tegoría, la variabilidad es muy grande, pero 
,\quí nos intcres:\ destacar que en b:\st:mtes ocasioncs se hace referencia a una 
tr.1\'esía hacia el interior de b Madre Tierra, a tran.:S de un descenso ¡x:ligro­
so ¡X)r una C\1t'\'3 o grieta, Con rcs¡x:ao a este n¡X) de arricsh>adas ll'Cnmns, 
Eliadc mari7.;.l que, en lug'lr de una Vl.lelr:J. a un csr:J.du embrionario, de lo que 
se tr.It:l más bien es de una elllprcs.l propÍJ de adultos encaminada a alcanzar 
el est:lmto de héroe innlOrt:\1. En este caso, b dificultad de b J\'ennlra )' las 
experiencias adquirid:ls en un lu¡pr extr.lordinario cualifican al iIK!i,';duo 
que las ptotagoni1Al paJ":.\ ,Idquirir una cOI1..~ider.lCión social fuera de lo co­
mún. 

El hecho de que una sociedad otorgue estos atributos e~cepcionalc..~ a 
un individuo o a un gru¡X) restringido conlleva tamhién la :.signación de 
funciones espedtie;K La naturale7.a de los clelllelltOS de MIIssol 11 ¡x:r­
mire sU!X)Jler que quienes protagonizaron las aCTividadcs documentadas 
adquirieron experiencia y conocimientos {lue, cuando menos, Ics capaci ­
iJI'OIl para ejercer determinadas ¡illleiones ideológicas, rituales o de me­
diación socio-¡x)lític,l en el seno de las comunidldc., de que formaban 

• 
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pafle. Una \"ez cst:tblecida c.-.t;l pmibilidad, puede result:tr frucrílcro diri­
gir nucstf:l atención a algunos tr.lbajos .Ultropológicos que hay.ln trat:!­
do simétie.lmcnre la C\1cstión de 1m tipos de CUlTO pr.lCricados por las 
socieebdes. 

Siguiendo la clasificación 101"111\1lada por A. W,llJace, M. J-I arris e~ IXlne 
cuatro rilX)s principales de culto. En primer lug,lr están los ,,;ulros illdivi­
d\l;llisra.~, en los Ctules c,tda person.l sc halb capacit:ld:t par.t re,tli7..J.r aerivi­
dacles que la coneCT"J1l COI1 f\leO..lS o seres imaginarios :umque, eso sí, ide.l­
dos socialmente. En segundo lu~pr, se h;¡bla de cultos dtallnnisr-.l.S, que se 
halhn presentcs en rodas las sociedadcs. El eh;¡mán cs un cs¡x:ci"lisra reli­
gioso a riemlX) parcial a quien se consub en momentos de tensión o ansie­
dad. De h<."(:ho, bajo csu: signifi<."":.!do t:tn ¡xx:o restricri,"o se incluye IIna 
<unpl ia gama de personajcs que acnhn como adi"inos, C\1randeros. me­
diullls, espiririsras o magos. El tereer nivel de orh>;1nil~'!ción rimal compete 
,l los culros eomuniT"Jrios, orient:ldos a realiZo'!r celebraciones o lograr ohje­
tivos de interés grupal, ~'CU)"'1 res¡X)n~;lbiljd,ld recae en individuos no e1>pe­
ci:ll izados organizados según b b;lse de b edad, el parentesco o alguna otr:l 
form:l dt: asociacionismo. Fin:llmenre, enconrr.J.mos los t:ultos edc.~i.ísti­
tOS, que su¡X)nen un cuer¡XI de prolesion:lles especi:ll il..J.dos con dediG\­
óón plena que monopoli7.a la re:llil":lción de cienos ritOS de profund:l re­
percusión social; es d<."(:ir, implican la existencia de un sacerdocio institu­
t:ion;¡ liz.ldo. 

Si consider.J.mos la (:"idenei'l plUporcioll:lda por la Co"a des ¡\!ussol 
jumo con d.ltos proc(:dentes del comexto arqu<.-ológico de fin.\les del JI 
milenio en las Baleares, sugerimos que los ¡x.-rso1l.ljes init-iadm en la cueva 
sc halbrhn en condicionc.~ lle ocupar un papel similar :11 definido paLI el 
nivd ch:unánico. A ,,;sta condusión llegamos tr.J.S valorar dos f.lCtorc.~. Por 
un lado, el C:lf:lcter restrictivo de los rinlak-s rraliz,ldos t.:n la Sala 3 permitc 
des<.,<lrtar que ;¡quí se rr;l lil~'!~en inici:lCiones dc.~tinada~ a cOllC\¡]car <.."\lI tos 
individualistas, ya que éstos requieren una transmisión gener.J.li ... ..J.d.1 del 
SJocr como paso previo a la "experiencia religiosa privada". Por otra ¡),lrte, 
lo que conocemos dd registro arqul"Ológico de las B.lle:lrts :l finales del 11 
milenio no avala b presencia de lug.lTt ... ~ cs¡x"(:ializados p:lr.J. el dcs.lrrollo de 
C\lIros Plíblicos ~. lllucho menos la existencia de cstmcnJr.ls h'lbiucionales 
ocupad:ls por un gmpo sacerdot;11 c.-.!x:ciali7~ldo. Deocremos c.'Ix:nlr \"1-
ríos siglos m:is, h:lsta bit:n cmrado d I milenio, cuando b proli!i:ración dc 
n.:cíllrü~ (le taub ,,;n ,\'knorc,1 )" dt.: los dt:lloillin:Klos "s:lIlTu,ll"ios .... en M.l-
1I0re:1 ¡x:rmita plamear la hipótesis de un:l centralización,,; iINiwcioll.lliz.l­
ción pública de las manifestaciones religiosas. En esta sinución, sólo n.:MII­
t;l I'erosímil b opción que pro¡xlIle ulla ciert"J. cspecülizaciólI ritu;\1 ;l. ti,,;m­
po parcial, a cargo de un reducido lll'lIllero de individuos. Así pues, esrJ.5 
dos cOllsideraciones nos coloc:ln en el nivel cham:ínico de org;lIli7.a.:iólI 
C\¡)tua[ :lmes referido. 

LA SIGNIfiCACIÓN IDEO LÓGICA Y SOCIAL 

DEL CEREMONIAL INICIÁTICO 

L'! primeT:! p.1!1e de J.¡ illl'cstigación de CSt:l F.ISC se h.1 cemr,1(lo en definir 
el tilX) de pr:ktiC:ls sociab dc.~arrolladas en I;¡ CoV;l dc.~ Mussol,;\ panir de 
un análisis cuidadoso ~le los n.:StoS arqueológicos y de I~ comid,,;r.lCión de su 
conrexto de uso. l'mterionnente, hemos ;\poyado ImCStr:1 inferenci'l arquL"()­
lógil"":.! profimdi7..:mdo cn la t"":.!T:!ereri7~lCjón de los rinl.lles iniciáticos como 
Illodalid:ld cs¡x"(:ífil.."":.! de pdcril.."":.lS MXio-polític.b, y lO!> hemos vint.1llado:l b 
:lparición de cs¡x:dal ist".L~ ;¡ riemlX> p;¡rci;¡1 plUpios de un nivd dl.lill_ínico. A 
conrinu;¡ción, abordJ.rcmos el tema m3s dificil: el conocimiento del signifi­
t"":.!do idt.-ológico de ules pr:íerit"":.lS }'; a [r.J.\'és de éste, de algunas de 1.lS líne:lS 
b:ísi ..... 'lS <k la dinámica histórica y la organiz.1t:Íón MJCi,\J que prolllo,·ió los 
riruales dCS:lrrolL1dos en Es ,\Iussol. Pa.r.J. ello, es Im.:\.-i~ abordar un análisis 
iconogr:ífico tk los oujeTOs simbólicos deposit:Klo~ en t.'>[e lug;¡r. 

Las r:lllas de la Sal;¡ 3c cO'Miru~'en los únicos objt:tm con los que rcsul­
t:I posible proponer la 1I,1Il1ralcza de sus rcteremes. A t~tt: respecto, I;¡~ 

diferent:Ías mor!ológi C<ls enTl1.": amb;¡s sugieren ~ignilic"du> IllU~' distintos. 
Ll ralla Jntropomor!:l desrata por su rcalismo, de form.¡ quc bien podrí;¡ 
calilicarsc como el retr.l[O de un persomje, probablemente nMsculino. El 
<;embL1nte po:><."e todm 10\ r.J.sgos humanos ~. b posit:ión de la caocza en 
relación al cuello y L1 .locnur.J. de la Ixx:a ~ugieren un cierto dinamismo 
expresivo lig:ldo con el 1Mb\.¡. Dc.-.dt: el pumo dt: \·i~I.1 espaci.ll. ~t:l t:t1l.1 
file dqxlSiuda en un lug.u ~l .... -undario. Dirú~t.: que :.c ,itu.lrÍl en 1J posi­
ción de un Ix:rsonaje c1>pccradoJ" que particip;1 ,,;11 1.1 c.\Cena Illt:diante una 
,¡locución. . 

L;¡ rall,l 7.oo;¡mropomor!;1 pl.\iltea Ull" lcctur.J. disrim,l. En pi"imn lugJr, 
ocul).1 una posición promineme, elevada, en el st-..::tor COIl m.lror dellsid.ld 
de objetos, pero tic JCt:cso m.h dificultoso. En lo que re'pe,,;t;1 '1 los r:\Sgos 
f..¡ciales. \XX"":.!, nari/. y ojm prtM."ntJ.n un:l d.lr.l .malogí.1 .1IlrTO!Xlmorfu, pero 
[Jailla b arcución 1.1 aU'>CilciJ. dt: orejJ.s. DirÍJse qUt: se 1.1 dOló de la cJ.¡x¡ci­
dad de la visión y dd habl;¡, ¡x:ro no de b del oído; la inl.\gm debe comu­
nicar/omen:lr, no l"SClIchar. El discllO del cdneo 110 res!X)!l(k- a una ¡men­
ción rcalisra, como en el CJ.SO aJlferior, sino que c.-.t:¡ cOllfih'1.1r:ldo por \'J.­
rios phllos recrilílleo~. Por ,i eso filt.:r.J. ¡xxo, la pre:":II.:i'l dt: do~ cuernos 
silllilarC5 a los de un cén'ido jovell dcia bien cJar.J. J:¡ 11<Inll"<¡lez.l compuesu, 
animal y hlllll.lll:l, del rcl~reJlte expresado. En ,,;oll~ecuellci,¡, si 1,1 t,¡lla an­
rlUpolllOrF.l podí.l scr llcfinida t:OI1\O UIl rerrato realist.l, la (ltle aho!";\ no~ 
ocupa delx: ser con,iderad.l como rcterida .1 IIn.\ emidad sobrehum.m.\ o 
sobrcnartlr.J.l. 

LJ. rrbción entre .lInba.~ figuras podria cst:lblc .. :er'>C como 1.1 que m,mrtl-
1'0 un ser .'>Obren.ltur.J.lluloc"do en una Ix>sición dC5t.lcad.l y un ~r huma­
no situ;¡do en un.1 ¡:Illiición inferior, oocdiente, cOnlemplati\'a u or.J.nte . 



Esr;J segund:1 r:llb ¡xxlrb ser el símbolo, la imagen icónia del individuo 
VIvo que prot3goni7~1 la iniciación, mienrras que la priml'ra post:cria un 
signifit:ado muy difen.:nre. De fornu general, abe afimlar que formaoo 
parte de Ulla narración cuyos n.:fen.:nrcs se hallaoon fuera del ampo de la 
experiencia coridi:ma. 1:111 exrr:ulos a ést:l eran, que se lJizo IItctsllriO produ­
cir 1m objeto NptdfitO y dllrodero paro l¡accr!os tmllsmisibles. Desde CSt3 pers­
pectiva, nos hallamos ante un tesrimonio inl"<¡uín)Co de una abstl'Jcción 
mer:lfisica. Ya no estarnos, como en la primera fasc de Es Mussol, ante un 
nanlralismo Jnirnista que se significa en el Im:dio namral g<..-ográfico, sino 
en un personalismo con :llribucioncs (,nf:Ísticas. ¿Podemos hablar )';\ de 
teísmo? Ll invcstigación uqul'Ol6gica e iconológica re;llizada a partir de 
c.~te tema ha abierto un amplio campo de sugerentes referencias que nos 
ocup;l1':Ín hast'.l el final del apaTl'.ldo. 

l U NA DIVINIDAD "PRf-CELTA"? 

La imerprcr:lCión que dcsarrollaremos :1 continuación parte (le la pre­
misa que prc.\ul)()nc una identidad entre la morfologb de los cllernos de la 
r;¡lla ZOQ;mrropomorfl )' los de un cérvido jóven. Dicha identidad es 1.1 que 
nos parece m;Ís ajusr:lda, asumiendo que la cornamenta de nuder;1 insinúa 
un,l represernación realist'J. Por f;lntO, nos apoprelllos en esta premisa 
par;1 elabor.lT una serie de argumentos en tomo al signifil'ado rinlal e his­
tórico de los hallazgos de Mussol 11. Somos conscientes de que pueden 
ofn:cerse otras interpretaciones alternativ;ls, con tan sólo eonsidt'r.lr que 
los <.."lIeTllOS no IJertenl'Cen neeCS;)riamente a un cén~do, sino quc podrían 
corrc:.I)()lxkr a un ciprido o, en ténninos globales, aludir a la idea de "cuer· 
no" sin referirse a ninguna esJX'Cie en concreto. Sea cual nlere la clección, 
dio no modificaría SUSf:lllcialmcnte lo a'l,'l.1Il1cntldo hasta ahora, ya que 
SCh'l\irí:l resultando ilxludable el sincretismo 7..úOantropomofo y la signifi­
ación derivada del contexto de uso de la piez,l anali7.ada. No obst:l.llte, cs 
cierto que partir de otras identidades (-umísticas distint:l.s a la dc los cén'i­
dos podría <Llr lugar a interpretaciones \'erosímiles, distintas dc la que va­
mos :1 ofrecer en las plginas sig\,ienres. Pese a ello, hemos optado I)()r la )'a 
llleneiorl;lda prenli~a, pues así parecen autorizarlo mínimamente los crite­
rios morfológicos_ Con ello asumimos un riesgo mayor que si hubiésemos 
abr.lzado 1.J premisa menos comprometedora de que la talla sólo exhibe 
"cuernos" indeterminados. DI; lodos modos, esperarnos que, como casi 
sicmpre ocurre, Ulla dosi~ :Idieioll:\l de riesgo abr;1 m:lyorcs I)()sibilid.ldes 
de conocimiento)' ví:IS m;í~ fructífems para 1.J Í1wcstig;¡ción del pasado. 

El simboli'lllo :1'\OCiado _1 la figur.J. del ciervo en el contexto europt.'O 
Clrenr:\ con pTl.'Cedenrcs muy remotos. Algunas caractl;rísticas de los cier­
\·os machos, como ~II vigor scxu:ll, combati\'id:ld, longevidad }; p;lrticu];\r­
Illl'lIIe, la reno\',l(ión ;lrIu,11 de ~u COrrlJmenf;l, han sido asoci;¡d:ls a ideas de 
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fertilidad, renov'Jción de 1:1 vida}' rejuvenecimiento, imbricadas en diferen­
tes cultos desde riempos pakolíticos (Grone des Trois Fri:res, Francia) }' 
mcsolítieos (scpultur.J.s de T6-iec )' Hoedic, Francia). La asociación del 
cien'O a eonrexros fimerarios como expresión de las ideas de renovación o 
renacimicnro presenta uno de SIlS hitos más not:lblcs en los clabor.ldos 
estalxlartcs de bronce con representacioncs (k dn,idos hallados en las mm­
b:ls de Aba Hiiyiik (Turqub), dat3das a fin:lIes del 111 e inicios del 11 
milenio. Las tablillas de los mercaderes asi rios que comerciaron alíos des­
pués con hs I)()bhcioncs anarólicas en época prehitita mencionan los nom­
brcs de Urll!t'rwda o }{lIIlda en alusión a un:\ divinidad-cien'o. M;Ís tarde, 
en la CSTrnCtur:\ simbólica de la socitxlad hi[ita el cien'o continuará dcscm­
IJelíando un P:lIJeI dest"aado. 

Todos los casos eirados, extraídos de una muestra mucho más amplia, 
rienen en eOlmín b atribución de ciertos significados a un ser natural, el 
cien 'O, que es relerenciado metafóricamente (represcntación figurativa del 
animal) o metonímic:ul1cntc (cornamenta alllémica). Sin emb;lfgo, b bús­
queda en el acervo simbólico de la Europa anrib'l.,a de Ull símlXllo que 
combinase atributos de cielYo y anrro¡)()ll1orfos nos ha conducido ;1 épo­
cas m;Ís recientes, concrer:.Ul1ente al dios "celta" Ctn/lll/1lOJ, No obstame, 
1.1 posibilid;ld de cst'Jbtccer esta conexión requiere un examen cuidadoso 
de las forlllas de expresión }' de los significados atribuidos a esta emidad. 

Sabemos muy poco de los CTl.xlos religiosos de las sociedades europeas 
prerromanas r I;¡ maroría de lo que l.'OllOCemos ha de atribuirse a la &.bd 
del Hierro. Aunque todal,ía es fuenn~ de ambigüedades por su fJlr;¡ de 
pTl.'Cisión, el concepto ""celr;¡" cs urili7.ado con Illucha freCllencia par.l dcsig­
n:\r un conjumo de cmidadcs políticas muy diversas que habif;lron dUr.ln­
te este periodo gran parte de la Europa eentr.J.1 y occidental (Islas Hricini­
cas, Fr.lnei;l, cierras regiones del norte de Italia y una parte de la península 
lbéria). Sin embargo, sus límires no csf:Ín delimit3dos con pTl.-cisión y se 
admite un airo gr.ldo de parenrc-<;co con Otros gmpos, como los germanos 
y varios pueblos de la Europa orient'J.1. Al parecer, la idl'Ologí:l religios:l de 
cst'JS sociedades eT;l rnnsmitida fundamenta lmente a tra\'és de la expre­
sión oral. Los aSlx"'Ctos n.:lacionados con el culro son también IXX:O conoci­
dos, ya que casi siempre er:lIl realizados cn lugares al aire libre y Tl.'<Jlleríall 
de pocas irmígenes_ A este reslJecto, la arqueología ha dcsvelado algunos 
"lug:\TCS sagrados" de élxxa tardúl, pero se admire que el escenario m:\s 
habiru:11 de las cercmoni;¡.s er.1Il los bosques o los lugares acu;Íticos, }' que 
I.IS divini(bdes invocadas se hallaban representadas, ;1 lo SUIllO, IXlr toscas 
im~genes re;llizadas en madera. Los cncargados de oficiar las cen.:l1lonias 
serÍJn los dmidas, una Glsta de especialistas vincuLldos con la aristocr.leia 
dominante, que tenían prohibido el uso de [;1 escritlll'.1. 

La marorí.\ de las informaciones sobn.: el panTeón ~celta" no procl't!cn 
de los propios "celr-J..~~, sino fundamentalmeme de textos redacr:\dos I)()r .. 
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auton:s clásicos (Diodoro Sículo, Estrabón, Julio César, Lucano) }' de rc­
presentaciones figumtivas, por lo geneml en piedm }' posteriores a la con­
quist:l romana. Por dio, hemos de tener presente que nuestras noticias 
sobre la re ligión ~cclu." h:1I1 pasado por el filtro ronUIlO y, en lo que a 
reprcscnt:lciones artísticas se rcfierc, t:lmbién por las peculiaridadl'S 1QC.llcs 
de las .socilxladcs europeas conquist:ldas. Nuestr.lS fuentes sobre l:l idl"Olo­

gí:! "'cclt:l" se completan con extra¡Xllaciones a partir de hs sagas galesas e 
irlandesas, puestas IXlr esctito IXlr 1m primeros monjes que cristianizaron 
las Islas Ihit:ínicas dur:mTe la Alta Edad Media, y que se: supone: re:cogell 
los l"\:OS de una rr:ldición oral mucho mi~ anrigua. 

De todo dio se vislumbra un panorama bastante heTerogéneo y ambi­
guo, seguramente plagado de singularidades regionales, en el que toda­
vÍ3. se discute si es correcto habbr de pantl"Ím al estilo dt, b religión gre­

co'romana o más bien de un dios único, a lo sumo una rrí:!da, plurifun­
cional y flexible. Ade:más, y esto es todavía mas imporr,ulTe, apenas hay 
inform;1Ciones que podamos simar con amerioridad al siglo I V antes de 

nuestra era , un aspecto de no poca iflllXlrt'Ulcia ¡Xlrque no hay que olvi­
dar que nuestro objeto de estudio responde a manifestaciones anteriores 
al alio 1000. 

H ast:!. el momento, la represt'nución más antigua de lo que ha sido 
interpretado como una divinidad :lIltTOIXl1ll0¡ú dotada de una cornamen' 
ta de ciervo procede de los grabados rupcsrrcs de Val Camonica ( Julia) 
(lamina 22a). I-I;¡ sido dauda en el siglo IV anrcs de IllH:srr:1 Cr:l, élxxa en 
que las f\lemes c.",riras rclaran la ocupación cclu del nOrte de IrJlia , uno de 

cu~·os episodios supuso el saqul-o de Roma en el ailO 390. ESfa figura 
ap;1n..,<c de pie y con las manos le"al1f;ldas, sosrcnielKlo un collar macizo 

("torques") y una serpiemc. Enfrente, se localiza una ligum masculina 
mucho más pcqucila en una posición orante. Esta asoci.lCión mucstr:l \111.1 

cscena de culto promgonizad .l por un ser humano r \111.1 entid.ld con atrio 
butos sobren:lt\ITalcs, lo CUl ! ofrece un sugt'rcnre paralelo .\ lIuc.\ rra imcr~ 
premción del nexo enrre las dm cabe7...;lS ralbdls de b SaLl 3c. 

La siguiente)' ral v(""/. más célebre: reprcscnr,lCió n de \/11 ser divino coro­
ludo IXlr ulla comlmellU de cérvido proviene del Clldero (k Gundcstnlp 
(DinamaTCl), Ulla obr:l de orfebrería en pbu posiblemente fubricada en 
Tmcia y damda en la SCb'lllld,l lllimd del siglo 11 antes de nucstra em (lámi­

na 22b). Una figu ról humana represcnmda en ulla de las escenas distribui­
das por toda 1.1 pieza aparece sellf;\da)' con UIl,I gmll cornamenf;\ de ciervo 

sobre la cabeu. Al igual que en Val Camonit":.l, sujeta un torqucs con L\ 
mano den..'Chl y una serpiente co/\ cólbez;¡ de carnero en 1:\ izquierd:l. Llev.l 
un segUlKio torques llrcdtxlor dd cuello, \ 'a ataviada con UII \'csti(io ceili· 
do y un c;:alzón corto y junto a dla ..c distingue una serie (k :mimóllc, entre 
los que dcst:!.G\Il un cien'o, un toro y varios felinm. 

Sin embargo, la representación plástica que ha permitido otorgar un 
lámina 22a. Grabado de Val Camooica. Italia te 1999 by WARA, Centro Calnuno 
di Sludi Preistorici, 25044 Capo di Ponte. 11;I!y) 



lámina 22b. CaldcfO de GuOOl'Slrup, Dmamarca IClll1e Nation,ll Ml15('Um of Denrnarkl 
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nombre l esTOS pCrsollljCS fue hallldJ a principios del siglo 
XV III bljO el coro de Il clredr,11 de NótR'·Dll11e, en P,lrís. En 
este luglr y en é¡>OCl del empefldor Tiberio (14·37 de nue:.rra 
era) una eOflxmleión de na\'eg;IIlTes con~;lgriJ un pi lar votivo 
de piedr:J., en una de cuyas car:J.s aparecí" una divinidld barbu­
d" provistl de orejll r cuernos de óervo r con dos torques 
colgando de t..lsms. Sobre esr;¡ rcpre-.cnuóón figurJb.1 IJ ins­
cri¡xión Tt.."Ónima/ERNUNNOS, corR'Spondicme a la p,¡labr:J. 
"Ccrn\lnnos~ tc¡duciblc como "el Cornudo" (l:ímina 22c). A 
partir de aquí, h.l n.·cibido est:¡ denominaóón una Iarg.1 scric 
de al menos CU.lrent;l ~. cinco rcprc.~ent:\Ciones, la m;lyorí,¡ en 
gc¡bados o esculn,lr:J.s de piedc¡ disrribuid.ls por [;\ Gali;\, cn [;¡s 

cuales se incor¡x¡c¡n de lorma \'.Iriable nuevos atribmos (por 
ejemplo. una bokl o un cuerno lleno de mOIK-das, la tricer.lIia 

l á m ina 22(. C("rrlVflIlO< d('1 ' Pili ('r d('$ NaulC'S" 
de Nólrc·D,lm(' de !',Irís (Cl¡>holo RMN·J. G. Heriu i) .. 
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o el sexo femenino y arras divinidades o símbolos alegóricos), aunque se 
mantiene la cornamenta de ciervo como arriburo es¡x:dfico. Las represcn­
tacionc.~ rn;ís célebres son las del altar de Saintes (Charente Maririme), la 
esrela de Rcinu (Marne), la c.~t:l ruill a de Savigny (Sa(me-er-Loire) o el 
gmpo escultórico de N ui ts-Sai nr-Ceorges (O>Te-d'Or). 

Paralelamenre, ha tenido lugar un prolongado debate par.1 ,kter1l1inar 
su po.~ición en el panreón celtl enumerado por César y Lucano, estlble­
cer evenruales asimilaciones con otros dioses y, por supuesto, a\'eriguar 
cuál fue el significado de su car.krer divino. El debate no puede conside­
rarse 7A1njado, pero consideramos f.1ctiblc extraer una serie de puntOS 5\1-
ficientelllentc convincentes sobre la l-ar;¡cteri7A1ción del Cenlllllllos de época 
g:¡ lo-romana. En primer lugar, b cornamenta de cier\'o como atributo 
especifico pone de relieve un simbolismo relaciOllJdo con la regenera­
ción de la namr.llcza, porque dicha COl'llamcnra se renUCV;l cada allo. De 
esta forma, se Illetaforiz;¡ la din~¡lllic;l b;\sic;¡ de la vida sobre b tierr;l, 
incluida por supuesto la existencia humana. Al respecto, conviene recor­
dar que en la mitología griega y romana, el ciervo fue el animal s.lgrado 
de Arternisa-Di;ull, la diosa de los bosques, de bs crüturas s;¡lv,ljes y de 
las parrurienras. 

En segundo lugar, est,l idea de ferrilidad posee un fuene coml)()nenre 
ctónico, un elemento subTerr.íneo inferido de la fn.'Cuenre asociación en­
Tre Cmlllll1l()$ y la serpiente. Este símbolo sinerético, que Cml/lll1/O! com­
parte con otras figuras divinas (por ejemplo, en el caldero de Cundes­
trup), aúna la serpiente, un ani mal típicamente subterr.ínl'O }' a menudo 
conect:ldo t:lmbién con la idea de fe rrilid:ld, y el carnero, que expresa 
vigor e igualmente un comlx,nente de lecund idad. Así mismo, el hecho 
de que las representaciones romano-cr!t:ls vinculen a CenlllllllOS .::on sím­
bolos de riquez:I, como la IXllsa de monedJ.s o el cuerno de la ;¡bun&lI\­
cia, no 11:Ice sino confi rmar su vinCllbci(m con bs ideas de provisi6n, 
rique7A1 y prosperidad. 

La cuestión básica que resta pendiente es hasta qué punto podemos 
asumir que estl caracteri7A1ción del Oml/1/11os histórico podrí.l "tr IIn (.'Co 
t:lrdío del modelo simból il."O que expresa la talla zooamropomorf.l de I;¡ 

Cova des Mussol. B;ljO nuestro punto de vista, hay suficientc.~ elementos 
de juicio para aurori7A1r, cU;lIldo 111enos, la equipar.lción (le alllb;ls figur.lS 
con un principio eOlm'm de cadcrer crónico asociado a bs ide;ls de rert ili­
,b d y I'egtneración de la vid~, así como la exisrenci'l de lIam;l Ti vas similiTU­
des erure LIs expr~~iones i(kológico-religiosas de 'llllbas épocas. Los argu­
memos en f.wor de est"l-~ Tc.~is son de di\'ers;¡ índok . 

l . Un;l soluci6n iconogr.ílica sugerente 
Los cuernos de b ralla Mussol plllxkn corresponder Illorlológicamellte 

a un cérvido joven. Este hl.'cho combina :Idmirablemenre (klS f~cron:.s inte-

rrelacionados. Por un I:Ido, una economía en el pnx:c.w de n'abajo de b 
madera, ya que c.~ más sencillo t:lllar dos apéndices pmui;¡gudos con base 
engrosada propios de un es¡x:cimen jo\'en que la el;¡bor,¡da cornamentl de 
un macho adul to. Por otro lado, y de especial inter6 para el tema que nos 
ocupa, lIllOS cllemos que comíe]}?.;ln a hacer su :lparkión connotln mejor 
que una cornalllenra des;¡rrolhlda la idea de cn.'Cimiemo y (k generación de 
\'ida. Por t:lI1to, consideramos que la t:llla (k Mussol expres.l, tal \'ez de 
manera incluso mis ab'l.1da que el CC11/1I1I11OS histórico, los mismos campo­
nemes simbólicos asoci;¡dos a la potencia y la gencl'.lCión de la \'ida, 

2. Un componente crónico compartido 
La relación (k Cmllllll/os con el1l1ll1xIo subl'(:rr:ínl'O r la n.-generación (k 

la vida que se dcriv;l de él h:l sido bien arcstiguada en la Antigüedad, hasta ti 
pumo de que el culro :1 C.~r.l divinidad llegó a cobr;lr 1111 cariz Itll1er.lrio, lo 
mismo que .'>ucl'(lió l'01I Plutón en la tf;ldición cI,ísicl. En ti caso de la f;lll a 
menorquina, su locali7~1Ción en uno de los puntos m,ís n.-cónditos de la Cova 
des Mussol habb por sí sola de su \~nculaciÓl1l.,()1I ti mundo 5ubterr.ílK'O. 

3, Un comexto ceremonial innll'rso en la namra!c7A1 
Hemos seiíabdo anreriomlenre que los Cllltos celtlS t' incluso sus pre­

cedentes en las socicdades del final de la Edad del Uronce se desarrolla­
ban en lugares naw!';l!cs, C0l110 claros de bosques, p:lnrJnos, fllentc.~, la­
gos, ríos, las orillas dell1lar o gnl{;¡s, en los cuales se dor.\ba de connOTa­
ciones sagrada~ a algún elemento natural (nx:a, ~rlx)I). Aunque por des­
gr.1Cia l11UCh;IS de 1:1S represent:1Ciones de Ce/JI/IIIIIO! carecen de contexto 
arqueológico, en otr,\s puede asegurarse su conexión con espacios naTU­
ralc.~ de c.~ta índole. Así, por ejemplo, el gr.lb,¡do de y,¡l Call10nica se 
encuemr;l 'al aire libre en una zona c.<;earp3(b }' el f.II110S0 caldero de Cun­
destnlp fue hallado en un pantano. En Es Mussol, la imn\'Cnción huma­
n3 en el recinto de la Sala 3 fue mínim;¡, lirnit:Índose a colocar 3lgulus 
losas a modo de scp3ración entre las dmaras 3b y 3c. Además, la dispo­
sición de los objetos de madera aproyechó una ~e rie de repisas nam!';lles 
escalonadas en el extremo oriental de la Sala 3c que, de este modo, pare­
cían cokx.-adas sobre un altar o en sus inmedi;lCionc.~. 

Demro de est:l scllx-ción (k IUh'3rc.~ nanlralc.~ par.l Iin,llidades ceremo­
nialc.~, Ilam:l la aTención la frl'ClIencia con que muchos de dios !."Srán concc­
Tado.~ COII la prc.~l·ncia de agll;l , En este senrido, los s.1I1TU.lri<lS m;ís I1Il1l1e­
roso.~ de I:l religión g.llo-roman;1 c.~dn rcbciOll.ldos con el culto a las ab'1.1as, 
}~ en es¡x'Cial, con fucntes conocidas bajo el nombre genérico de di\'ona.s o 
ninfeos, como Sources-de-b-Seinc, Deneuvre, Colombicres-sur-Orbc. 
AI)()lo l"l orira.~glls r Ch~lInalicres, todos dIos en Fr;¡nci3. En esHlS cornes­
tos se han hallado freCllememel1fe cabcz,,1S tll1ad,l$ en madera que se imer­
pret:ln como exvotos con finalidad Cllrativa o cultual. 



No nos p.lren· apropiado inrerpn:[;lr LI~ t:l.lbs de Mussol COII\O c);voros. 
pCnJ n:;.;ul[;1 l'videnrc b l' incuLlCió lI de t.:.~[;1 clI'idad con d agll.l , ramo en 

relación con el mar como con 1.1 imensa circubción hídrica caus:lI\re de las 
C~ IXC[;ICl¡] 'Irc.~ forlll:l..:iones drsiC,ls que sc han gene[;ldo en Sil imcrio.'. 

4. [Ill ,lgincría en mader.1 
Contamos con b.1Sfanrt.:.~ referetl..:ia~ que indican al cmpko frecIlellte de 

im,ígelles de madera más (l menos claboradJs en los cultos celtaS, ranto 

¡xlra reprt.-"'iCntJr d i\'inid:ldcs como en lo rnlJ de exvoros. Además, se sabe 
que 1.1 elect-ión del tipo dl~ llIadt'r:1 er:1 mu~' cuidada_ Oc hecho. la fn:cuen­
ci.t en el empko <te estc malcria[ y b cekbración de ccn:monias en :lrI~Jk­

d,l~ han plame:ldo la ¡x>Sibilid:ld de ulla aurémica dendrularrh, es dl'(:ir, dc 
Ull culro a los ,í.rIXllcs. Ap:lrfe de que gcneran UllmaTerial Hci lmellle u',lb,l­

j'lbk, 110 hay dud:\ que los ,í rboles pmporeionan IIn Illodelo cspl'\:i:llmclltc 
.\pro par:\ significar los conceptos dc lerti[idad, regcner:\..:ión }' conexión 
con el mundo subterr.ínL'O quc hcmos comenrado en relació n a [a car:Kte­

ri7A1ción de CtrfII/JIIIOS. 

5. L:\ Clbe7_1 corno cOlll lxJm:nre ~imb6[ico privikgi:ldo 
1"':1 caranerísrica más evidt'nre de [os halJ:¡zgos de Es Mussol c.~ que se 

rra!':.1 <te caocz:¡s, sin que M: rcprc."Cl1Ie ningUllJ o tra parre del cuerpo. 
Como ~e ilabmos anrer iormenre. este ht-cho COntrasta con la cokcci6n de 
ulla~ prehisTóricas eurOlx:ls, >,,1 que éstas mucstrJn im;Ígcues de cILeqXl 
entero. Sin emb;¡rgo, aun cn este caso. 1:1 caocz:! sucle ser 1.\ p;1rte del 

clleq Xl mejor rr:\bajad:l y la que cuen ... con un:l maror cspecificación de 
det.\lIes. 

Al parecer, par:1 los celras LIS clbcz;ls er:lI\ símbolos dc divi nidad, y:l 
que conccbían que la calx.'Z:1 er,1 la sede del alma, de la c."Cncia, dc los 
'\I:nri micnros y de todas las detll,is f.1cldudes (movimiento, pal:lbra y can­
to). Se ,crula umbién quc el er;Íneo er.J el recepráculo de 1111.1 filer/':\ 
sagrad.l. dl~ origen divino, quc prolt:gL1 ;\ J.¡ lx:rsol1a COntr:1 los peligros y 
q ue le aseguraba s:l lud, rique7..3 y victo ria. Diodoro Sículo y F_~trJbón 
informan de que los CelLIS conservaban los cr,Íneos de sus enemigos 

muertos en combare embalsamados en aceite de cedro, r que constitu ían 
un.l de sus pertenencias m.í.~ apn:ci.ld.1S. Se re:\li7A1ba eS!':.1 prinic;\ b:ljO J.¡ 

creenci,1 de quc con ello sc pri""ba all'encido del :llma r lle ].¡ posibililbd 
de un,! fUfllra mnempsicosis o rellaci11liemo. La consrancÍ;¡ arqueológica 
de di..:h:1 pr;Ínic;\ ha "ellido dada po r el hallazgo de oS;\Tios, como el de 
Riocrnom-sur-Ancn: y MocIIl'res (Fr:U1cia), donde se ha exhumado un 

gra.n mímt~ro lit- csqueletrn. sin cdneo de hombres jó\'encs asociJdos a 
.Imus y a restOS de caballos. La frt.'CllencLI de csculmr:ls de cabc/.:l~ (La 
Roquepermse) o de recepr;Ículos Plíblicos p'lrJ l:l exposición dc c;llxzas 
(tJr!':.\d.1S (Entremonr) rec:\ka l'St,\ ~Iimens ióll sim bclliea,;1 la vez que pone 
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de mani fiesto b Cnlel idl'Ología del Terror pr:lCticada por las aristocracias 
guerrer:ls de la Edad (Id H ierro. 

Así pues, conside r.lndo eS!':.ls sanguinarias ll1a ll itestacionc.~ como Ull 
desarrollo rt.'\:ienrc, la.~ tall,ts de Es Mussol pueden h~bcr expresado una 
si ml:>ología que priori~.:\ba la cabo.:\ de manera más padficl. Al analizar las 
pr:ícricas fllner:lri;\S de la 0)\':\ des ClTrio;, mvimos oporrunidld dc obscr­

var una dimensión difen:nte de b valor:lción c.~peci JI conclxlida a los cd­
llt'OS, ya que estOS se l'Oloc\b:U1 cuidadosamente en b s part.x!es de la cueva 
rrJS separarlos de los cuer¡:os csqueletoni7.:ldos_ En cualquiel':!. de estOS 
casos. la im¡Xlrt:mcia ritual cOllccdid:1 a b cabc-/.:l responde prob.lblemellfe 
a un cambio de én f:1s is en la i<k.""Ulogía social h:lcia principios más illdi" i­
dU:1lisf;ls. 

Po r ro:lo lo cxpuesto, Io.~ espacios ceremoniales de ,"Iussol 11 revelan 
C] \le entn: el 1200 Y el 1000 tuvo 11Ig;\r ulla 1lll1!':.lCión ic!t-ológit-.J en las 
comunidades C]\\e habi!':.\bJn la isb de Menorea. A mediados del I I milenio 
b s prácticas ritu.1Ic.~ de Mussol I lllostr:lb:ln una expresión ceremonial/ofc­
rente muy ccnrra.d.l en unos principios de simbolismo vinculados con la 
ide:l de ulla IXlrencia su[)rerr:ínea gencrado r:l de la vida . En cambio, a fina ­
les del milenio. a este simbolismo crónico se aúa<!c un nuevo componente 
cOllcepmal asociado al !>crsonalismo de la figur:I hUJl\:1n:l. A las nuevas 
nl'Cesidadcs de [r:I!I.~misiÓIl idl'OlógicJ no le lxasr.l.n los referentcs namralcs 
próximos a b experiencia cotidiana, y los nuc\·os códigos requieren una 

producción de im:ígenl"S eSI>cófica. Una dc ellas expres'l con «(;¡ridad un 
sincn:tismo abStr:1CTO, en virrud del cual ciertos seres sobremnJr:llcs de 
apariencia mitad humana mitad animal habitan (¿ usurp;m?) el espacio sub­
tcrr:íneo anteriormeme :mónimo. Así mismo, el prul.lgonismo religioso se 
expn::s:1 medianre fi guras masculinas: ic.~tamos an[c una afirmación IXllíti­
co-ideológica dc ripo p;ltriareal que se imponc sobre una rr.ldiciÓn en la 
C]ue se valoraba idcológit,:ullenre lo femenino en los términos dc una ,\h­
dn:: lierra. crónica? ¿$crÍJ esre fenó meno an;Ílogo a lo oclITrido en ellllun­

do gri<.-go WII el despla7':l!lliemo <te las divinidades prehclénicIs telúricas 
(Gaia o Gl' ) por parte del p:um"Ón o límpiw? 

El acceso :1 kls rlIK'\1)S lxXligos de signifiClCión M:' exelusi\'i7.:l. Ap:m:ccn 
intenlltxliarios que deocu supe r:lr arriesgados riros (te illici;lCiótl 1Jt..,~\dos :1 

Gibo en lug:\res ocultos, :mtes de convertirse previsiblemente en intérpreres 
sociales autori7_1l!OS dc Urla nucva d ivinidad. Las pr:ícticas inici:íric \s ;\ los 

códigos del dios ,Ismdo se vislumbr.ltl todavía etl las rc prc.",n!':.\Ciones m,í~ 
:\Iltib'l I:lS de es!':.! di l'inidad. como el gr:\b.1do dc V,1l Cl1ll0nÍl-.J. l a l ve""/.., nos 

h"lIamos ante I>crsonajcs <te clra.crerístil"'a5 an:ílogas a lo que hoy conocemos 
como challlanes, que se cIlI..""(Jn tr.lrían en los orígenes de ulla CSIX.'Cializ:ación 

rimal e ideológica que desembocar:í \'arios siglos más !':.mle en t'aStaS como la 
dn¡ídica. l\leo m1.~ <le ellos podemos dtxir en esros momentos. Ocrcnninar 
si esta eslx.'Ciali7,:\ct<>1l li.e posible gracias a una simaóón de cxplOt:l.ción t'Co-

-
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nómi .. -;¡ e¡; 1111.1 \.l.\C>otiún que l.lS l'1:idencias de I.i lli'a des ¡\lussol no pUl"<..lcn 
IUpollder. El csp.Kio rin\JI tic b ("";lJll.lr:l 3c lile un lug.lr (Ic ~ .. "()nsumo itk"<..r 
lógico~ restringido. no dc producción .. 'Conórnia, de fumu que so:íb un.l 
invcstigación ~tc IJ..~ pl"";ícril"":\S l-,;:ol1(ímic;l~ en los 3SCnramicmO!l ¡xlI.lr.í accn.:;lr­
nos :1 I.l rc.\lid.ld l"<"x",ólIlico-'¡ocial dc fondo. 

Lo\ mll'\'a sinlación po!ítico-itkológit-;¡ 11() debió limit.usc a ,\ lenorcl. A 
finales cid 11 milenio. LI isl.l participaoo de unos principio:. idnJlógicos quc 
podemos :Isumir \'igcnrcs en alglllus de la~ 7_onas dondc siglo:. de¡;pués \C 

(Ie¡;;mullar.í lo que hoy denominamos religiosidad ~cdra n. Con dio •• ISII­
mimos una pro-ximid.ld. si no poblKional, sí a nivel de cont;lCtm cumer­
c i alc.~, entre M.\lIoKa y ,\lcnorca y los territorios ribcreilo:. del :u co nOl"OI.·­
cidcmal mcdircrrlIK·o. Muy IXM.ibll-mcllte, ralc.~ lazos se ini..:i.\1"()I\ mu..:ho~ 
ric11lpo ards )' perdllr:mlll h:l~ ra vario~ ~lgJ{)S dc.~plt6;. La ccdmi(;1 (;11111"\ ' 
niforme, los ~ep\lkros IIlcg:lliti(os o lo.~ scpulcros cole«i\"o~ ~lIbtcrd1H';o~ 
dt~ inicios dd 11 milenio poscen par:lldos lII.ís o IIIcnos ccrCl!lOS CI1 d cira­
do ~mbiln gl"()gr:ílico. LoI mcralurgi.l balear a parrir de IIlcdi.lt!o:. dd I [ 
milenio uriliz:l c.~t;¡iio. y 110 ~crí.1 dc e-xtraliJr que csre mint,ral arribasc des­
dc el ;ltJ.í.ntico por "ía ,,:o1\[incnt;\1 h.\~t3 bs eo~t;\s dd Mcdirerr:ineu \cptcn ­
trional, dc.\dc don(k cm[)arGlr1a l\.lcia J.IS isl:is. Con dIo, ¡\-IJ.Jlorc:l y ¡\le­
nore,1 eSTI1\"Ícrnn pro[):lblcmcmc m.ís vincubdcls con el norde~tc dc 1.1 IX­
nínsula ibérica y ler.. tcrritorios :Ilkndc los Pirin("OS quc con b~ (omunid,l­
des eonl-..:t;ldas por 1.1 nH'a meridional que unía b tachada :ltl.ínric:l. el mc­
diodía ¡xninsu!;¡r )' cicrtos puertos de Ccrdcila, potenciada m.ís tardc por 
el comen-io tcnicio. En esra situación ¿es casual que la mayor conccntr;¡­
l-ión dc ~prcscntaciones de C~1II111/01 en épcx.-;¡ ronun.l se loc,l!ice en d 
e tc dc la G;l lia, un;l región r.kilmente comuni .. -;¡ble I~)f vÍ-lllu\"Í-l1 ~- marí­
tima con !:as Iblcan:s? 

Las M.Kieclades balc.íric.l.\ no comcr,,;uon con fi rma.:l [;¡ iconogr:ll"b 
del ciervo. l...:l C:lrcncia dc c.\[()<, anim:llcs en las Bale:lre hasta élXX:l mm;l­
na propició que los principios de fcrrilid:ld y de n:gencr:Kión de 1.1 vid.! 
fuer:ln e-xprc.~;ldos IIIcJianre o tros significantes 7..oolllorfus. en p;lrricu!;¡r el 
toro. En cambio. en otr:IS i~l.1s l\Icditcrr:íne;ls cercanas, como Ccrdcria. el 
si rnooli~lIIo del cicr\"o Ixrduró junto a un nuevo repertorio .U\inu1í~li(o. 
A~¡, es de tlc.~l.Icar el prol.l~oni~mo dc los cérvidos en objctos lIIel.íli..:os tic 

,ignilic.lllo ritu.ll. como cn J.¡ pro.l dt' Ll ..:tkbre ¡ml'iccl/n dc Huhei o en 1.\ 
ni.'pide dc J.¡\ hoj.\s de c.'p.ld.\ \'oriv.\s (k-..:or:\d:l~ dc Abini (Nuoro), cn un.\ 
dc b.~ n:.IJc.\ re,ult;\ clopcci;llrncntc signiticari\·.\ la eombilucitín elltre figu ­
r:b de óervo y \1n:l repre')cl!fación hUlll;\ll;\ .l,uda, (;JI \-CZ un gucrreru, 
~inl;lda en lo m.h alto dc 1.\ pie1':'\. 

)>;\1".1 lin~li7Alr, ¿qué dq)'uo d IXJrwnir 3.1 Ct",II1/1101 de éIXJl-.l rom.\lu? 
El arnigo popular dc los priu..:ipios \'i talcs cli(;1fI1.Idol! CIl el \lml~)lo del 
cicrvo c-xplic.1 MI Ix,vivencia m;lS allá dd tinal del hlllxrio Rom.mu. Du­
r:lII tC la Alu id,1d Medi,l, pobbciones de tradición celu celebr:lb;lII riro~ 
de lertilid.lt! en d -.obticio dc invicrnu. en 1m nl.\lcs 1m ofici.um:s se di\fr:l -
7Alb.1II tr:\S l1I.hcar.\~ .1IIin\.lk~. prin..:ipalmenre \'ac,b y cicr.,.o~. L.l divinid.l(! 
.\\r.lda Ulllbitll pervi\'i6 cn el :lffe vikillgo c irl:lIIdú, como indi(.1I1 h .' 
1"Cl'n.:.'l'II(:\ÓOnc.\ del pil.w nortc de Clunm.Klloise (lrl;lIld;¡) y un,1 ~Ie 1.,~ 

hoj;l' dd Libm lle Bobbio dc Tu!"Ín. Tlmbién ~c le idcmitic.1 en UIlO dc lo:. 
capitcle~ dc 1.1 c.lTcdral dc 1\l1"IlIn yen el SJltcrio de Snutg.\rt. Ull m.1!1u:.cri­
to con mini.ltura, dondc ~e muc.\ rra .\ CCnllllllllJs. ,cnt;\du ..:un 1.\, piern.l\ 
.:nll..KJ.¡,. pro\'i\to dc corn.IIlICIlt;\ y (on UII.\ ~crpicmc ":011 ":'llx:'I..\ dc ':.lrlle­
m, CII LI c.\..:cn.1 .Id nc.\..:cn~o al Limlx). E~tc ~l1ll¡~)li~mo .1IIlpli.\llIclllc .urai ­
g,ldo 'CI~í (omb.\rido IXJr 1m hombre¡; de ti Jglc~i.l, (OI1lU Cc:..í l"CO (le Ar­
Ié.,. $;111 Pinllinio y S.III I-l ibrio. quien, en el:.iglo VI dl' nueMr:1 er,\ no 
dudó en e<juip,\r:lr ];¡ tr.ldiciÓn del dios .IStado (on el electo de un:1 telll.l­
ciólI di.lhólie;l. 1..:.1 dCIHOni7.;l.ciÓn de los nJ!ros pag;l!1os .1 c:lrgo dd Cri~ticl ­

nisrno en cxp;lIlsión colocó :l lu quc qued.lb.1 de CtnIllIIll(J$ corno expre­
\ión dd ¡\l.l!' Sil mur:1da siguió siendo la mi.'rna. el mundo -.ubterr.ínl"(), 
pero de gener:ld~r cíclico de vida ¡x¡loÓ.I simboli7Alr d tormento y 1.1 muer­
IC elCTllO!>. 

Por úllimo, no nos rc;.¡,rin,mos :l la rcnr::ación de vislumbr;u un ~imuLl ­

ero fin;l! dc ro .. b C.fcl rrJdicióll cn las fiet3.S JXlj)Ubrelo dc origen 3.1KC>olraJ 
que 'c IIc\'.1II ;\ cabo ;Knr:llmenn: en di\·cr.>;.ls IO(3.Jid.\(k~ rn;l llorql1ill.\~. El 
ball des (MSÍm COlbti tllyC un:l nunifCS(;lóón públiC:l y a 1.1 \"CZ ulla limrgi .• 
dc usurpación rinJ;l1 lIIediame ];1 confront;¡ción dn/lln-dimolli. Aunque J.¡ 

car:Jeteri7~1CiólI de 1m 1:x.:!"son,ljcs y d lUult;¡do del comb,lTc simbólico l>C 
ha)'.l .Idccuado dc~de J.¡ Ed.ld J\ lcdi:l a otras llItXbs e intcrcsc.~, 1.1 !"eminis­
cenó.1 dc C..l\ viej.ls ..... Ct~IlCi.l~ pare,,:clI d.\rsc ..:ir;1 .\I1i. 



MUSSOL 111. LA NECRÓPOLIS Y LOS DEPÓSITOS VOTIVOS 

l. \ TER(:ER.-\. I'. ... S]·. dcocup:ICi6n de Es MlIssol se manifiesta a rr;1\'és de 
:;u.:rividadcs y L'Spacios distintos a los 'lile h,lbí;lIl :\Cogido b-s ceremonias 
inici:íticas de b segunda &sc. En esta ocasión, los restos ;lrgucológicos se 
han documentado en b slI\xrficic de las salas 2, 4:\ Y 5, Y e11 el nil'cl fn-ien­
te (k b csrratigr;¡fia de la Sala l. Las prácticas sociales que tcsrimoni:Ul son 
disrim;ls en ;unbos casos, fiH1cr;¡ria e11 la $'lb 1 Y votiva en Lis O[r:ls SJbs. 

La dar:teión por Cl4 de UI1 hueso corrcspondicllTc:I' Ull csguclcro feme­
nino scmianiculado hallado en 1:1 Sala 1 ha ofl\:(i(1o un rcsuludo ligera­

mente posTerior al año 1000, lo ClI;l! marca \Lilas disf:ll1ci,lS mínimas, aUI1-

que suficicmcs, n:spcl'to a b. cronología dd lugar ceremonial d..: la etapa 
previa. 

Por otro lado, h inclusión en este periodo de mnteriales metálicos en­
colltrndos en hs sahs 2, 4)' 5 dependió de argumemos tipológicos. Como 
veremus, los tipos reprcsellt;ldos en In fase J'vl ussol 111 poseen estrechas 
.scmajanzas con Otros bien dnt;ldos qlK~ proceden de nnvetas de em¡;rra­
miemo y cuya cronología, ubica&1 elltf(~ el 1050 Y el 800, coinci(tc plenn­
mente con In ti:eha obteni(b p~lra esta 6se. 

El contexto histórico en torno 
al 1000 antes de nuestra era 

En b transición entre el JI yel 1 milenio, se producen norabk.~ cambios 

en MallorC;1 y Menoren. 01l11ien7~111 a constituirse los núcleos ralnyórieos, 
eUy;1s particularidndes urbanístiG1S denor;¡n una de las trnns!ilf111neiolleS 
más importnlltes de In prchistOri'l de estas islas. Sin embargo, estos cam­
bios no fueron t;lI1tO cOllsecuent"Ía de un:l ruptura abrupr;¡ como de un 
paulatino des;ll"rollo de LIS ¡x)blnciones autóctonas. En conjllllTo, út;lS man­

tendrán elementos pl"l"vius ( tr~ldicilJl1 cr.:dmic,¡, cidopcísmo arquitectóni ­
co), Ixro, simulráne;ullentc, mostr;u,ín Gllb vez más una marcada diteR"n · 
ciación matcri;ll emrc ambas islas. En el G1SO de Menorea, el uso de navcr;¡s 
de enrcn,¡miemo y la Ixrdurnción de las inhumaciones en cueV;IS namrales 
con muro t"Íc1ó¡xo hast;1 el 800 supuso un r~lsgo distimi,·o COll res¡xcto a 
lo aC;lCeido en Mallare;!, dontlc e$t;l dimensión rimal re.~\lIt;1 práctiGl111ellte 

dcseonocida cn los siglos inaugurales del 1 milenio, ¡xrviviendo espor:idi­
cnmente el enterramiemo en cucvas mllrad:ls. Mussol ¡ J I se encuadra en el 
trasfondo quc supuso el inicio de esta difereneiat"Íón insuhr}; por supuc.~­
to, d dc.~arrollo dif¡;rellcial de 1;1 sociedad talnyótica en ambas islas. 

Los materiales arqueológicos 

Los RESTOS HUMANOS 

El uso de la Owa des Mussol I:orno lugar de ellTerr.uniento acontl'ció 
poco después dc h"lxr sido el csl:cnario de rimalcs iniciáticos. El espacio 
funerario se restringió a la Sala l. En este lugar, el nivel que separaba Mus­
sol 1 de Mussol 111 presentaba claros indicios de combustión de una gr;Jn 
cnnti,lad de Iefl:1, realizad;1 prel'iamentt" al inicio de hs mhumaciOlK"s. Esta 
práctica, asoci;KIa a estrategias dc purificación ritual, eSr:l docul11emad;l en 
otros )'JCimienros sepulcr:llcs menorquines C01110 Mon¡;ofre Nou (Maó) y 
mallorquinc.~, Son Matge (\ f;IJ1dcmossa) y Tossals Verds (Escorea) . 

1 .... 1 mayoría de los restos óseos se concentr:1ban l~n los sectorc.~ más in· 

tc.:rnos de b Sala l. Su elevado grado de dc.~articulación, :1 excc¡xión dd 
esqueleto de una mujer madura inhum:lda ;11 tondo de la sala, sugiere la 
práctica de dcposiciones succ.~i\·as, con mori,·o de las cuales se produjo 
probablemcnte L1 dcs,lrtil:ul;¡óón de parte de los restos )'a presentes. 

El precario estado que tc.~timonian los huesos, su dis¡xrsión ~. desarti· 
clllal:ión, ,¡sí como Sil eSG1SO nllmero, rmpi(kn lIeg;¡r a conclusionc.~ (lcmo­

gráficas est":lbles. Sin embargo, el der,llbdo análisis Ikvado a cabo por C. 
Rihuete de la Universidad Autónoma de BaKelona, re,·dÓ la presencia de 
un mínimo de seis individuos de ditCrentc.~ e(bdc.~ y sexos: UIJ;l mujer dt· 

30 a 40 arios, el lInico c.'KIucleto con un norablc grado de arril:ldal:ión; OC!";1 

mujer, en c.~ta ocasión de 25 a 34 aiios, un posible hombre adulto, ma)"Or 
de 24 aüos, un hombre de 40 a 60 allOs~· un nillo O nifu que Ell1cció emrc 
los seis y los dieóocho meses. 

El análisis tan¡bién ha Ixrmitido l"(mocer nl¡;llnas de bs patologías en 
los individuos inhumados. En síntc.sis, se 11;1 obserV;ltlo un primer grupo 

-
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formado por enfennedades o lesioncs, algunas derivadas de proccsos dc 
trabajo, como artritis en cadera y hombro, hernia discal y deformaeioncs 
en los pies producidas por sobT<:cargas y caídas. Por otro bdo, algunos 
individuos se vir:ron afr:cta(los por procesos infeccio.ms en algún 11101110.:11[0 
(lo.: su vida. En el caso do.: la mUJer adulta mayor, la callS:l probabk do.: Sil 

mucrte f\IVO qur: vo.:r con los <.:CeCTos de 11ll;1 gr;l\'e inl(;cción cemrad.1 en In 
p;1rte interior de la <..""3r;1, cuello y mitad izquierd:l dd tór;1x. 

Los OBJETOS FUNERARIOS 

El ajuar que ¡¡<:omp¡¡ibba a los muertos estab:l fOflludo llllicamente ¡Xlr 
pcqueflos objetos de brol1Cl~ que, por su disposición en TL"<:ovecos ~' oque­
(bdc.~ de bs paredc.~, rd'uCrl-1n I:t idea que )":l IIlsinualMI1 los n:stos huma­
nos en d semido do.: quc el do.:pósiro fllno.:rario sufrió imlXlrrames alteracio­
nes, y que buen,\ parre de sus contenidos fueron retirados. 

Entre los m;lterialcs <kst:.Kan U1U pieza que se asemej.1 a una punta de 
tkch:l con pcdll11culo ~' akt.1s, un cincel qlK~ presenta l'n su ll11ico extn:mo 
conscn·ado un filo bi<;<.:lado, un pequeflo plll17.1m de sección circular y un 
p:lsador o cuenta bicónica (I:llllina 23). St: tL1t:.1 do.: lhiles mu~' comulles en 
otr:lS necT<)polis de la época. 

Aunquc la fecha obtenida paLl ,\-lus5011l1 indica que esre ripo de obje­
ros de bronce cr;1I1 )";1 producidos h<Kia 1,1 transición entre d 11 yel 1 mile­
nio, su vigencia pudo perdurar hast:.\ el siglo VIII o ¡XXO n1,ís. 

Los OBJETOS \lOTl \lOS 

Nuevc objo.:tos de bronce fileron colocados sobre el PiSO o en repl.~;ls 

rocosas dr: las S;llaS 2, 4a y 5. Creemos quc la ubi(;lCión de este .::onjunro de 
objetos en lug;11"cs muy prohmdos de la .::ur:\'a, algunos de dificil acceso, 
responde ,\ una dara inrencionalidad \·otiva. 

La piez,l más dcstaeada es un cspejo de bronce de 124 g dl~ pcso, encon­
t\'ado en el Sl"<:tor centr;¡1 dc la S:lb 4a, en elt(lt1do de un relmndimiento del 
suelo, y pasó inadvertido en los primcros momentos debido el quo.: se hallal);l 
cubierto por ulla filia capa de excremenros dr: ~I't" (Hmill,l 24a). Const:.1 de 
1111 disco pbllo casi circubr provisto do.: un d$t:'Igo abrgado~' plano rcmat:.l­
do ell fOfllu (le IIlla "T" ligeramente a.\imétrica y cllfvada 11.Ici,1 el exterior 
(lámina 24b). 

' I""r:¡s proceder a b elimimcióll de bs ~dhen:ncias de óxido que <:ubrían 
roda la pir:7A1, pudo comprob,lrse que su c.\tado de oll1scrvación er~ bueno, 
a exccpción de IIn pequeiio desprendimiento en b parte superior del di\eo. 
La limpieza t;\ll1bién rel'eló diferencias muy marcadas entn: las car.1S a!lI'er­
sa y n:versa (figUL\ 5). La primeLl IXlsl'C un acab:ldo muy cuidado, eSIX"­
<:ialmeme observable ell el pu1i<lo dr: sUIX"rímetro. Sin embargo, h <..""óuacte-

lámin.l 23. Cucnla/¡A1S<ldor de bronce (foto P. Wine) 

rí~ri<:a m,ís lIamarive\ de esta cara es la presenáa de un motivo de espiga 
continua reali7~1do :l base de peque!ias inc isionc.~, que recorn: cn <:encfil 
todo el conrorno del objeto y que, además, tr.\7A1 un.1 cruz en todo el plano 
.U1\'erso. Un.1 obscn'ación .1tent:.l permire apreci:lr que el motivo ell espig.1 
fue pr.Kticado .\jlls~l1dosc .\ b guía proPOn:iOIl,ld.1 ¡Xlr tre.s línea\ incisas 



lámina 24a. Espejo de bronce iln\(.'S de s.u lev¡mtamiento 

¡l.1ralelas muy fin;¡s. La cara !'C"CI'S3., CIl cambio, prcsc.:nt;¡ un,\ r.\Ct\lra mu­
cho menos t:uid,¡da y ;U 'I/I conserva imperfl..''Cciollcs del pnx:(.'SO de fJbrica­
ción. L1 impru;ión de que est;¡ C\ru quedaba ocult:1 ;¡ la visión se ve !'Cfor-
7.JdJ por b presenci;¡ de tres apliqucs de COntorno cun'O y superficie Irre­
gular, IIIlO Cll la 7.on.\ dc cont:1cro cntre In placa yel vást:1go, y los orros dos 
en el CHrelllO cid remate:. Los tres ;lpliquc.~ prcsent:1n scndos orificios fTans­
versales, que seglll';\lllente sirvieron I);\ra imroducir ;llfilcrcs o ,\Igún tipo 
de fibra par:\ permitir la sujl"<:ción dc 1;\ pie.'l~1 medlica ;1 otro elemento que 
no se 11:.1 conscn"Jdo. 

Los es¡:x:jos de bronce wn objelOs poco corrientes, ya que ~ólo se 
conocen tres cjemplares más en 1:ls lkllcarc.~ hallado~ en Llosct:1, Son Ju­
lij (Llucmajor) y en un paraje desconocido dt1 1hrr:ul( d 'Algendar (Ciu­
t:1ddb) (ligur;'! 6). Este último es el que COtllp;lrte lll ;lyOI'CS car:ltrcrísri­
CJS lllorfológica~ y métricas COI1 el de Es Mussol. 

LJS ¡x"<:uliarid.\dcs de ];¡ piC'/':\ de MII~sol actuali.'l':1Il 1,\ di ..cusión ;lCer ... ~ 
de la ,ldl"<:u;\Ción del término "cspcjo~ P;Ir:l designar este Til)O de ob;ctos 

lámina 241J. hpejo de bronc(' d~)ués de s.u rt'Slilur,l ('ión (folo SONO) 

Mussol 111. l a necrópolis y los depósitos votivos 
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Figura 5. "Espejo" de bronce de la fase Mussollll visto por ambas caras 
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mecilicos. Sin dcscaJT.lr 1:. fX>Sibil id:ld de que b carn vist:¡ 
TU Viese 1.1 propied:KI de rdkj:u irn.ígencs, pese a las previ-
sibles disrorsioncs producidas lX)r los morivos decor.ui ­
vos, 1.1 prcs<:ncia en nuestro cjcrnpbr de tres eng:U1ches 
sugiere que c.~n l \'o firmellle llfe fijado :l otro cOI11¡xmen­

te. 1_1 solidez de dichos <:II!,'-anehcs luce ¡xns:lr en un:l 
imporrame ne<:esidad de sujección, circllllst:1I1ci:l prc\'isi­
ble si b pieza se hallaba somerid.\ :\ vibmcioncs. Por r:ll 
mOlivo, prolX)llemos qUl~ el ~espcjo'" constiruía un COl1l­
plemelUo ornanlCnr:ll SUtcro a algt'1Il ti lX) de vestimenta o 
toc:ldo. 

I::~t;\ inrerprcr:lóón pUlX!c :lplit":\rsc como hipótcsis ;\ 
1:.s rcsr:lll[CS piczas baldricas, si bien con bs reservas que 

illl]xme h\ \~Iril-dad de tamafios y sis temas de sujección. 
El mayor tamn110 de los espejos de Son Julia y sobre todo 
de Lloseta, así como la presencia en es l'OS ejemplarcs gran· 
dc~ eOIl un I11l"(lio de sujección distinro, cons<:guido me­
di.mle el all:ldido de un aplique !x lfor.ldo, d<:ja 1:. PU<:I't;1 
al>¡crl.l a I;¡ fX>Sibi lidad de que CSt:l~ pie ... ~\s d<:SCllllxii¡scn 
orro p:lpcl, qUi7..;Ís el de un ¡X-CWr.l1. 

Mussol 111. la necrópolis y los depósitos votivos 
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1_1S condiciones que han r<X1e;\(\0 el dcsr..-ubrimiemo de 

los "~pejos" 110 han propon.:ionado r.:I,I\'~ segllr::lS P.lr.l ~u 
d,It:lóón pn..-cisa. Abiel1':\ la da de los p.u"JlelismO!> tipol6-
gieos, .llgul1os ill\'cstigadon:s como M. Fe rn;índc-I.-Mir.ll1-

d,1 y G. Ddibcs lun seilal.ldo la ~ingubrid:ld dd SiSt<:IlU de 
0:11111.111);11<: de los ejempbrc.~ baldricos ¡,:11 rel,l(ión con 
posiblc\ pnlTotipos del mundo llltxliterdllt'O (Grecia, Oli­

pre) y se hall lllostr.1do partidarios de d,lmr los espejos .\ 
iniciO!> dcl 1 milenio, atendiendo.\ b rcprcM:nt:lCión de cs· 
ns pie1_lS en ,llh'1mas estebs del sud~te Ix ninsubr de fi· 
n,ll~ de 1.1 &bd de Broncc. Por 1lI1CSfr.1 pane, aii:Idill\os la 
Ix>sibiliJ.td de par.Jlelizar los etclllplarcs b.llcáricos con los 
rnmbién llamados ~lxjos h;1I1.1dos en J.¡ Ccnkli.J nudgica 
de iniciO!> del I milenio, eomo el descubierto en b cueva· 
~.lI1n l,lrio de Pirmu-Su Bel1.lrl.u (S.lIl tadi) . Este yacimien­
ro posce un c~pccÍ;¡1 IIlrerés 1';11'.1 el pn..>seme esf\ldio, }';1 
que ~¡,: mU',1 de una clleva natllral con ¡¡bund¡¡ntes fOflll.1 -
cionc\ dr..tit-:\s, el1 una de (u)';¡, ,.\I.I~ imeriorcs sc dOCl.l-

l u "". " ',.., - -- - --
Figura 6. Olros L'Spejo> de l:ls B¡¡le¡¡rL'S: LlO$Cla (MaIlOfe¡¡) (01 ) y Barranc d ' Alb'Cndar (MeoorC<l) lb) 
(S(.'gún D<.>lilx.'s y Fern.'indez-Miranda 1988) 

memó un ri(o compkjo eulru ,11 (IUC inclu í:\ un hogar, n -stO!> de huc ... os de 
(¡un.l ~. un,1 gr.Ul ~-:Ul[id:ld de \~IS()~ cer.llllicos y objetos \'otivO!> de brunce, 
cobn.: y OIU. Entrc estoS obicros IiglU~lb.ln .1fI11,iS, ¡¡domos, figmilbs y men­
,ilitl:'> dOlllésti~-os, uno de los tl.¡.lb C\ un ~pejo. Las fl"Chas de C I4 de c\('e 

contexlo rimlllo ~inbn .1 lo I.Jrgo del ~iglo IX. 

Es ra es la época :\ 1,1 que se puede atribuir t:ullbiéll el depósito de L1ose­
ra , ya que junro .\1 C>ipejo ~' dCS<.l.lbrió un;\ csp.ldJ de 1X)IlIO maci7.Q que 

lxxkmos aproximar:¡ b cronologh de orra~ arm:¡~ dl' C\le rilX) halladas en 
1.1 RÍ;¡ (k Huelva. Afon\lll.1d,uJlellfe, dislxmemOl> tle .\oCi\ d.l r,lCioncs de C 14 
que aseguran una crouologí,¡ de Illedi;¡dos del siglo X P;Ir.l el depósito 
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onubense. Ello avala, en conseC1.lencia, nucstr.l. propllCSt"a de incluir d cs­
pejo de la Sab 4a en b tercer.l. fusc de ocupación de Es Mussol. 

Enrre el res tO de los objetOS de bronce dest"aca, en primt"r lug:lr. una 
punt"a triangular con aleras ill5inlladas, JX.-dúnculo n:.."O:lngubr, punt"a afila­
da y fi los (OtTarm:s (lámina 25a y b). La obscn'3ción de este objeto me­
diante una lupa binocular (20-40 aumentos) permitió (Onst"arar una serie 
de car""JctenSric3S de f.lbricaciÓn y funcionales muy inrercsantes. LI pieza 
fue obtenida reeoITando una lámina de bronce con la ayuda de un cincel y 
las impurt:zas de los márgenes fueron eliminadas por martilleado. Una vcz 
obrenido el contorno gelltnl, se proct-di6 al afilado. 

La punt"a no presenta huellas de haber sido aguzada en ningún momen­
to, por 10 que su fllllcionalidad no debió dc¡x:nder de su eapaci{bd de 
¡x:ncrración (lámina 26). El filo izquierdo, en cambio, rl1uestr:1 un perfil 
mu}' eort;¡nte con 1lI1111erosas estrías finas y par:l!ch¡s, producidas por su 
afibdo sobre un :lTtcEICto abrasi\'o. Dado que el objero TCSulta m,ís grueso 
h:\Cia su parte cemr:ll, el desb>;\sre y sucesivo a¡¡lado t"a1l1bién sugiere que el l.í mi'h1 25 ... I'urlt,vlul hil l" de bronce en el momento de s.u h"II.ll.b'() 
artefacTO origi,ul tenía un,1 forma simétrica que fue perdiendo por el liSO 
preferente de Sil filo i7.quierdo. El filo derecho es mucho más irrq,'1.rlar, 
debido a la presencia de ¡Jequerias nluescas producidJ.~ por golpes ocasio­
nales )' a al!.,ún resro de producción no eliminado. En cambio, no se apre­
cian en él huellas de afilado o mantenimiento, por lo que delxmos ¡x:nsar 
que roda est;¡ p.1rte del ,lrtef.,cto cansen':! su cst;¡do original y no tile mili­
z.lda de fonna regular y frt."\.""uente. 

Las obscn'acioncs reali1_1das irxl ican que, en contr:l de las a¡xlTiencia~, 

este objeto fue uriliz.1do corno cuchillo y no como punt:l.. De hecho, su 
3Slxcro asimétrico se debe precisamente al cirado desgaste producido por 
el reafilado cominuo de uno de SIIS lados. Los ejemplares que más se ase­
mejan a cst;¡ pieZ<l se han document;¡do en algunos yacimientos de Mallor­
ca como Son ," Iarge y en el depósito de Es Corralits de Son Bou de Pina 
(Algaida) }' pueden asociarse a la misma cronología que el espejo. 

El tercer objeto dcsT':lcado es un cincel de sección mixT':l, circular y cua­
dnda. Bajo obscn'ación microscópica, se obscn'a una secuencia de huelh., 
de desgaste}' afi]¡¡do. Este instnrrnento pudo haber sido utili1_1do como 
pUll7,.ón y corno cincel o esl"ínrla, según se. utilizan cada 11110 de sus lados 
y segllr,11llente acTUÓ sobre rnadcr'l . No conocemos piezas similares de 
morfología tan comp!cj~. IJefO se han documentado insrnrmemos pareci ­
dos, casi siempre basf"¡ulte fraglllenT':ldos, en diferentes yacimientos en na­
veras cuevas articiales de enterramiento, que ascprr:m una cronología de 
inicios del I milenio. 

Gracias al hallazgo de una a!.'1.rj:r. ef(:cru:r.do en la Sala I de la Cova des 
Curio:. hemos podido adscribir tipológicamenre un fragmento de bronce 
de Es Mussol. Se trat;¡ de una caoc1_1 de aguja, ib'1.lal a la de Es C!i.rrirx, cuya L.ím in .. 250. PUIlIJ,(u(hIIL! de hrontl' 
forma J.C .1~llleja a b de la empufladur.I de una espada de pomo maci1.n . un,! \'eZ rL,,>I.lur,!(Ll (1010 )' WiUl") 



Lámina 26. Hucllas de uso en la punta de la cuchilla de bronce. 

Esre <tiro :lsegura p:lr.l estos objeros tJ misma cronologÍJ que venimos 
JIlUllCi.IIKlo. Además, en Son Marge se dcx:umenró Ofr.l ab'1lja, aunque dc 
aspecto dilcrenre, y asoci.ld:¡ euriOSJlllenre a una espada de pomo macizo. 

El ~ib'1lieme fr:¡gmcllto que \',Imo<¡ a comCllf:lr corresponde a 1,1 puntoJ 
de ulla larl7A1 mbubr con nc .... ·:Idur.l cemr.ll (Iámin:l 27). L\ base de c.~tc 

objeto es pr.íetic:ullenrc p[,¡na y ~u ob'icr"ación microscópica h:\ re\'ebdo 
csrrÍJ<¡ y r.lrlUr.lS pr<Xlucid,\<¡ por un pro.:cso de Jserr:tdo. Se tr.lt:t dc una 

pum:l clIidJ<ky¡:ullente m,mipul.ldJ :mtt.-.; de ser deJX'Sit:tJ,1 en un lugar de 
nl\ly dificil :I • .:ceso en h S:l1J 5. Es de dest:lcar el elevado conrerlido en 
l'St:tflO de e~t;l pie'/..J, ya que algo m:is de la C\I<lrta p<lne de la materia prima 
correspondí;¡ ,\ este millcr:\l. 

Orms e"tremo.; punriagudos corrc.\pondienres :1 pUIlt:tS de ];m7..:1 tubu­
brc.~ h:lI\ sido <loculllenl.ldo.; cn CIICI',I\ lI<1turales de CIl[Crr:lllliento, como 

Son ,"I.ltge, COI':11 d'en Pep H.,lVe, Mongofrl' Nou~' Es Chrir.x, a"i corno <':11 
al¡tunO), hipo¡t<.:()), ,1<.: C"le), Cm'<,:s y <.:n nav<.:t;\S d<.: <.:llt<.:rrami<.:nto. E),t.l re­
ClIIT<.:nci,1 <':11 <.:ont<.:xto), fim<':r:1rios rdil<.:rl.a b inr<.:rprt't;1Ción de <lile sc traLI 
de un ,11'111,1 m:l!Iipubd,1 eon fil1(''; ritu,II(..;. L I cronologb de c.~tas pi<.:z.l), 

revi\tc problcl11,¡~ dc asociación, :11 trar:ITSe de obj<.:to<; fr:.tgm<.:l1T:ldo..;. El 
cont<.:no "rqu<.:ológico en el qUl' ~lIekll apare(cr se enmarca entre lo~ siglcy¡ 
X ~. IX, crunologÍ-l que coillci<k C011 las dat:tcio11es de C I.¡. di~ponibb, 
como bs (orn." lx)I1di<.:nrc.s .1 ,\'Iongofre Nou. Esre inte .... ,:¡lo sc "ju~u con 
mle;<;[ra propUC\t.1 de d,lución dellunjunro dc objetos Illcd.licos de 1:1 S,,!:t 

Mussol 111. la necrópolis y los depósitos votivos 

lámina 27. Punta de I.-m.¡:.l .lserr,lda de poco más de J cm de longitud 
(foto P. WiHel 

4, alln<llle ello no niega la posibi lidad <le IX)sibb perdur:tcionc.<¡ hast:t el 
~iglo VIII . 

Se filmaron ll1uesrr:I."; de seis objetos Ill<.:[álicos par:.t d<.:ter1l1in:ll' Sil (0111 -
po~ición elemcmnl. Los result:tdos indic;1I1 que se tr;¡t:t cn todos los casos 

de b ronce con proporcionc.~ variables <1<.: c.~t:l iío. El contenido lIl<.:dio en 
c,rc clcmellH I cs bast:llltc elev:ldo, ell torno al 18%, aWlque hay que hacel' 
notar <1 11<': ~c .lpn.'Ci.1I1 marC:ldas difercncias en la composición según los 
obj<.:[os. Lo~ qu<.: prcscnt:tll unos ¡Xm:ent:tjes l11á~ bajos (entTC 8 y 16%) 
,on, en to.Jo C,I';O, bronces de buen,i (alidad, "pros para <.: jl"CIIUr s:uisf.tcro­

ri.Jmel1t<.: \',ln"d,ls operaciones mec:ínicas y quc se ajustoJn a la paut;\ nor-
111,11 dc [ ¡bricICión de <~ra é¡xx::¡. Los objetos con ll1a~'orcs !x>rc<':Ilt;ljCS son .. 
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Umina 28. Disco de m.lrfil una vc !! rCSl,lurado (foto SONO) 

l.l punta de Iar17~l y la cuenta bic6nicl, ,lmbos con \-alores cerC;1.11OS ~1125% , lo 
clIal ~upone C;1.ntidades inusualrnente altas. De ht-..:ho, tan sólo el pomo que 
renuta la cmpufladurJ de una espada de Ses Salines, con un 4 1.88% de 
e.~r:lIlo, ~upcra a las cirada~ piez.ls de l" lussol. 

En Url amplio estudio sobre la lllei.1lurgia i.1layótica, S. Rovir.l serbla 
que los IXlI'I:emajcs 1l1;ís altos de estarlo suelen darse en pie7~ls S Ujl·t:\~ ;\ 
grarl<tes presiones mL·GÍ.niG1S, L"01110 los escoplos. )' que en Ia~ piC7_1~ con 
11la~'o" complejidad r("Cnica ~ ' suntu,lrias riendcn a tener proporciones me· 
nores. Sin embargo. se rt-COlloce que hay excepciones a esta norma como. 
por ejemplo. el hecho de que ]Q<; tres ~lI1álisis del espejo de Lloscta luyan 
ofn:cido porccnrajes de CSt';\r-1O (le entre el 18,63 Y el 19,93%, o que, ~in ir 
más lejos, el pasador bic6nico ,k Mussol ~lIpcre el 24%. Salta a 1.1 visr:1 que 
esta \';lriabil idad no es fácil de explicar. En el C3SO del elc\-ado contenido (te 

este elememoen piC7~lS que no rr-quieren una es¡x-cial dU1'C7_1, podrü rr.ltarsc 
de Ull imento de enriqut"Cer el \";llor de un objero o de :Ilmaeen;lr el CSi.1ÜO 
disponible en un bien de uso. Sin emb.lrgo, la dep'lSici{)]l ¡iml de ~¡ Igunas d<: 
esr:\s piezas en un contexto I"otivo corno el de la Cova Iks !\lussol comr,¡dice 
csr:\ explicación. ya que su presencia aquí indicI su s;l1i<b del ciclo produeti· 
1'0, eli111inamto la posibilid.ld de que ruescn rdimdid.ls. 

Los [rltimos objetos I,otivos que \';111105 a tr.lr.U son d{)~ di~c()s de marlil 
(le ele[;ulte, que \C hallaron en un estado cxtrcm~d;lIllclltc fragmt·nr:¡do. 
Su atribución a .\ ·I u~sol 11 1 dqxnde líniGlIllCmC de ~Il l()c:\li7~1C ióll Cll b 
Sala 43., CII~';I rcprc.'iCntaci6n arqucoklg:iCl corrc.~p(jllde a maTeriales (bta· 
doS en esta élxX'J. Ell1le~)r rcprcsclludo, con~(:r"J .llgo m;is de dos tercios 
de su superficie ~' posee un contorno circular ( lámina 28 y figllT:l 7 ). Prc­
~enu ullas pcrforacionC" muy regulares ~. do!> c<;<:ot.lduT:¡~ <lile o;crvirÍln 
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Figura 7. Dbco de marfil de 1.1 fase Muoollll visto fXK ambas C,lfas IfOlo SONO) 

p;lI'a :Icopl.J.rlo a otro objero que !¡;¡rí.J LI función de mango. E[ pésimo 
estado dd scf,'lllldo impide cu;\lquicr amsideración fonna! o métricoI. 

El uso social de Es Mussol entre el 1000 
Y el 800 antes de nuestra era 

Lb norori,\s diferenci.\., ol)Sl.·rv'llbs entre bs rn'l!lifc.stacionc.~ arq\1(:o[ó­
gica~ de [a Sala 1 y [as de 1.ls re~r;llIres S;J.!;¡S, sugieren que L1 0)\'3 de.-. 
!\'l u<;.\O[ descmpciló un,l doble ti.mción en esiJ fase. Por un 1.ldo fue lug.u 
de enterr,unicnro y, ¡Xlr orro, depósito rima[ de ofrendas, princip,lImcllTe 
medlic.I~. 

El uso fUllCrJrio de cue'·;)., n,mlrak-s sinl.ldas en b p;lll.:d de barr.meos o 

.IC.lntibdos es un hecho bien constatado en lvlcnon::1 entre d 1400 l ' d 800 
(Es FOr:lT de!>D Aritges, CO\~I des C.irritx, CoI'a MUr.lda, l\'longofrc Nou ~. 

Cllcs Covcs), En [;l lllayorb de [os casos, la cnrr;\(b de [,IS euel'as se acondi· 
cionó Illcdiame ti COllsrnlCción de un muro cicl()peo en el que se :Ibre una 
puerta. La Cova dc.s Mussol 110 cumplió la condición de dis¡xmer de un 
muro, posibIcmeme a caus,l de dos motivos compIcmell[,u'ios. El primero, 
¡Xlr las dificulmdes rémieas que sUIXlne Tea[iz;lr un [mh'ljo de COIIsTmcción 
con aparejo de gr.mdc.s piedr.ls nI UII,I ubicación to¡Xlgráfica de las car:lcte­
rísticas de eH:I cueva. El segundo, porque 1.\ entr~da a J:¡ 

S,lb I desde el exterior '>C re;lliza a [r:lI-6; de un oritióo n,l(ur.¡1 ahierto en 1'1 
pared, de forma que est;¡ t:lChada pudo hacer I.IS \'cce~ de !as estmcnlr:lS 
murarias {k orr.l~ cuel'.\s. 

En el capinJlo del rim;l! fUller:lrio, !>(" orn.cr"l',1Il scmej,mz..ls y diferencias .. 
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res¡x:cro al patrón obser.~ldo en yacimientos eontempor.illf.:os cui(bdOl>a­
lTlente excavados, como la Co\'a des Carrio: y Es Forat de Ses Aritges. L.IS 
similinldes araflen al ritual dc enterramiento (inhulTlación mlllripk con 
represenración de t<xlos los gnllX>:S de edad y scxo), al hecho de que buena 
parte de los restOS humanos eran dcslrticulados tTlS su csqueletoni1~lción 
}; finalmente, l la presencia de algunos objetos metálicos habituales en esra 
clase de contextos funerarios. 

No obsrante, rambién se aprcciln diferencias significati va~. En primcr 
luglr, lIallllla ltcnción el c..'iCaso 1l1nl1ero de individuos emerrados, en com­
paración con el centenar largo o incluso más de otras cuevas, si bien l-abc lJ 
posibilidnd de que el m'mlero original de inhumaciones fuese nuyor. Con 
t<xto, el uso funerario de la Sab I de Mussol no debió prolongar~ l lo 
largo dc un amplio peri<xlo de tiempo. Esw explicaría tambiéll la escaM':Z 
de los elemcllfOS de ajuar, aunque no t:lntO la lllscnÓ,1 de elementos t:ln 
corrientes en arras llecrópoli.~, talc..~ como lo~ pequelios vasos trom;ocóni­
cos, globulares o carenados. 

Todas esras peculiari(bdcs, unidas a b singularidad general deriv:\da de 
la situJCión geográfica de la cueva, sugieren que los individuos inhulll:ldos 
en Mussol m:l!1tuvieron en vidl una cierT.I distancil social con rcspeno a 
los dem:is miembros que eran enrcrrados en Otros espacios. Oc eSI;1 forma, 
alln respetando en lo genef:11 el rito funerario dominante, las inhumacio­
IleS de Mllssol manifiest:ln un alejamiento de las n(,;rópolis p"."dornimllues 
en esta é¡XlCa, simada..~ en los barrancos o en tierras llanas en el easo de 1,1 
na\·et".lS. 

Dicho alejamiento o segregación funeraria no n(,;csariamente trasluce 
una simación de dependencia económica, al menos si nos atenemos :11 con­
siderable riesgo r trabajo que supuso trasladar los cadáveres h3Sta la Sala 
1, Y rambién l la presencia <k objetos de airo coste en fomla de ajuar fune­
rl río (artef.,ctos mer:ílicos). Por r:lntO, nos inclinamos a suponer parl ~fm 
individuos tlJ}:I considerlción polírica o ideológica diferenciada que I~ lle­
vó a ser enterrados cn un lugar '""especill". 

El que b Cova des Mussol conser.'aba una connoración cslx.,;ial p:lra 
las poblacioncs prchist6riCls de Menorca a inicios del I milenio se infiere 
rambién de la llfilizaciólI de las S;\las 2, 4a }' S como rece proras de ufR·nda.\. 
Al igull que SUC("(!c en otras cavicl.ldes profimdas corno b Cova des C2Irri-
0:, los espacios próximos a la entrada se destin:lban a un uso fimcr:lrio, 
mientr.ls que otros !>Cctore.s interiores }' de JCceso m:ís complicado Cl"an 
escogidos par:l dC¡Xlsit:lr objetos, la maroría metálicos, cn forl11:l de ofl"ell­
(b. Dos objetos de bronce fueron loc;llizados en UI1 pUnto de dificil ;\«eM) 
en uno dc los corrcdorc.~ inferiores de t\ Sala 2; la puml asimétrica y el 
cincel sc hallab:1Jl wbre UI1.\ repisa namrll de la Sala 4a, a la que h .. brí,1 ~ido 
necesario encaf:lIl1afSC para de¡XlSirarlos; el espejo de esra misma sala de~­
GII1s;lba en lllt.l oqwxbd nanlral del suelo; el fl'Jgmento de aguja Y;I(Í:I el1 

un punto ro(lJ"í,1 l11.h profundo cn IJ Sala 4b, pal'J CI1~·O acceso se requirió 
incluw fraCnlrlr unl cortina c..~rabctírica. Por último, la puma de 1.1111..:1 y 
un:1 e~pánrb constinrían leY.. objetos cuya deposición presenraba más pro­
blenlls, )':1 que se encontrab;1I1 en b Sala S, ];¡ entrada .1 la cu:\1 rcsulu 
extrema(!;II11ente dificllltQS;l y arricsg:ld:l. 

Los objetos medlicos dcposit:ldos en bs salas interiorel> de la Cova 
des Mussol puedcn ser clasificados demro de hl calegoría de herra­
mientas o útiles. En los casos en que el esrado de conservación de las 
pie1..ls lo h;\ permitido, se ha consratado que originariamente fueron 
utili7.:\dos C01110 medios de producción u objeto~ vinculados II cuida­
do pt'rsonal; sin emblrgo, su ubicación concre('\ descarta que lor1l1a ­
sen plrre de un ,ire:l de actividad económica tipo taller o de un contex­
to de vivienda. Todos ell05 fueron colocados en lugares recÓnditos, 
ba\tante inaccesibles y ocultos por la oscurida<l más ,Ib~olllta. ·l:lles 
condiciones .Hlloriz:\n a c.onsidcrarlos como ofrendas colocadas cn 
puntos donde result:\b:l <bHcill'oll'cr a recuper'lrlos, circullst,lncia que 
illl'it:l .1 considerarlos bienes precildos inutilizados. Ello abre 1;1 discu­
sión sobre si LIS sociedades prehistóricas menorquinas compartieron 
un:1 pdcric:l b:ISUIltC frecuente en sociedades de finaJes de 1;\ Edad del 
Hronce de Europa eelltral y occidental, consistente en efectuar deposi­
ciones de objetos metálicos en luglrcs considerldos s:\gr:\dos, como 
ríos, fuentes, SillllS o bien en el subsuelo. 

Seguramente, no w(bs estas prácticas respondieron :1 los mí .. mos moti­
\·os. Unas pudieron ser debid3S a estrategias t'Conómicas de :J.tCSOI'Jmienro 
o almacenamiento vinculadas al conrrol dc la distribución o el inrercull­
bio; otras, simpkmenre, a la :lll.lIl1ulaci6n de lIriles dOl..'Chados o fl""Jgmen ­
t3.<1os con vistas a su rcfUlKlición en ullcrcs merall'rgicos. Sin emb.1rgo, no 
hay duda de que, :ll ib"lal que ocurrió en la Cova des ~·llISSOI , en otros 
muehos luglI"CS de Europ:l, durante esra época, rambién se realiz.aron de­
po~iciol1es rimales de objetos metálicos, corno, por ejemplo, en Llyn Envr 
y ¡:I,¡g Fen en Gran Brcrafu, La TC!ll~ en SUi7":1, SzJ.t:Izd-Rególy en Hun­
gría, Duchcoven b República Clll"l..-a o la misnu gnlt:1 de PirU\u-Su Ikna­
rJ.:u, en Ccrdeli.l, que ofrece lnalogÍls especialmcnte imcrc.~alllcs COI1 el 
cOlltexto geogdfico y :lrqucológico de Ils sal,ls interiorc.\ de ti CoV.1 dc.~ 
MU~M)1. La eUilsccucnda inmediat:l de ello era J;¡ elimiil;lciÓII de UII;l p~l·te 
lk la producción metalúrgica (armas, herramient:\S, ad()rn~) que wdavÍl 
cI)l}serv,lb,1 propied,ldes fUllcionales. 

Las r;lzones cconómicas y polítie;\s de este tipo de prácticas pueden 
haber ~ido dil·el"1>as, pero en cualquier caso forl..lron .1 1,1 esfef:1 productiva 
,1 ~,\ti,f;lcer IIn nivel de dem.md.1 artifici.tlnK·lUl~ clcv,ldu. No h.I)' que olvi­
dar que los bienes de¡xJSitados en Es Mussol nlvierun ulla utilid.ld pdctíca 
previa. I'or otro bdo, su coste SOci,ll debió.ser ele ... ado, ya que en su (¡brí­
l';\óón intervinieron procesos de trabajo complejos (meulurgia) r mate-



rias primas de origen kjano (estai'lo). Este último aspecto también es apli­
cable al disco de marfil hallado en la Sala 4a. Por tantO, es de esperar <¡ue 
este tipo de prácticas \'Olivas sólo sea viablc en socicdJ.des con un alto ni\"cl 
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tecnológico y producti\"o, y también con la capacidad dc formar parte de 
redes de intercambio a larga de distancia <¡llC les penniricscn adquirir una 
seric de productos exóticos. 

-



MUSSOlIV. LAS ÚlTIMAS VISITAS 

t \( 1.\' ,\1 1.\ \I.(.i() de \l11~ serie de objetos cTOnol6giGUllCmC 
signific;uivos ~~bcl1los que b CoV,¡ des Mussol fue visic-a<L¡ en algun,¡ oca­

~ ióll con posrcriorid.ld ,\ su liSO como necrópolis y lugar de ofrendas. E~­
ras visit:\~, que agrup;lI11OS bajo b denominación de ,\llussol IV, han sido 
dcduci,b s por cnrCl'O ,\ p,lrtir <le UIl()!; pocos objeTos de ccdmiG\ ~' me",l 
(v,¡rios tipos cerám icos r \lila /TIJuI,) de hierro), cuya ripologL\ lo~ hace 
muy fn;:ClIc!lrCS elltre los siglos 111 y lJ ames de 1l11Cstr;¡ enl. 

El contexto histórico (siglos 111·11 antes de nuestra era) 

En CSTe periodo. 1,IS Halcan:s se hall:1I1 en el rr;¡1l10 final del pcriooo 
denominado p(l'iulayúrico. En estOS momentos. 1;\ expansión y riv:tlidad 
cntn: tu grandes porcllci;\S l"Conórnic-.lS y políticas del Mcditcrdnl."O cen­
tru-O\:cidcnral, Carrago y Roma, promo\'erá un panorama de en:cienre 
intenlcpendelKia entre las pobl,lCiones de la ron,l, ya sea por mOfi\'os co­
mcrci.llC1\ como por ;l1le-.:ión milit:\r. L.1S poblaciones dt, las I ~b~ lhk-arc.~ 

no constimycron excepciones ;1 esu Jin;Ímica, IX'ro, aun asÍ, l1lanm\~eron 

tmdicione.s prnducri\",\s ;llLtlM:WllaS hast:1 corno mínimo I;¡ conquist:1 ro­

marl.l. 

Los materiales arqueológicos 

LI nU~'orí,\ dt, los objeto~ ,Idscritos ;\ esta f.1~t' ¡ireron halbdos en di~ ­

tintos PUI1[OS de 1.1 S,Ib. 2. La esc,lscz <Ic restos nuteriall's limit:1 consider,l­
blemellTe las po~il>ili(tades de ubtener \lna panodmica de"III;lda de la ~ ac­
ti\'id~(ks realiz~d,w en Mus~ol durante est:1 CISC (figur.\ 8 ) . Pese ;\ ello, 
~ugeriremos alg.unas hipótl',is al rc.~pecr() un,l "ez examinados los tipo, de 
objrros repre~ent:ld(lS. 

1_1 cer:imic,\ ind\l~'c recipiemes t:lbricados ,\ 111:1no y a torllO. Lo:; pri­
meros ~e enclI.ldran en dos \',uieJades, Por un lado. la de gr:!ndcs \'asijas, 

en nucstro caso dot:lda de un cordón hori7.ont:11 bóljo d cudlo que se docu­
menta en varios pobl,ldos y t:lCwrías de ,\bllorca r '''lcnorca, en el londea­
dero de Cl lc.~ Co\'c.~ r en algunas cuevas n:mrrales de enterramiento. Por 
otro lado, al <\o: o llas de mcdi:UlO tam;}[-IO, que pUlxk-n po rt:lr un asa de 
cint:1 <le cOlIsider,lblc grosor entre el IX)f(!c y la parte superior de! cuerpo. 

La eronologí;l de est:ls "'Isijas ;lpunra a la transición cmre los siglos 11 [ Y 
11 , Y'I que cn di\'ersos )",lcin1iemos se asocian ,1 CCr;Ímicas pz'OCedenres dd 
comercio exterior de esa é!XX:;1 (;Ínforas púnic;ls y gn:coir;ílicas, ccr;imicas 
campanicn<;cs, n:r:imiL-a ibérica pintada) o se cm:uemran en contextos que 
posl'Cn dat'lCioncs dt, C14, como la habir:rción principll de Trepucó, dar:r­
da haci,l el 180 :U1fCS de nuc.~tra era. Allí S{' documt'nró una \'J.sija entera 
con refueo,o en el cuello C\nno 1J que hallamos en Es Mussol. 

En alamo a la cenímica ;1 torno, la pieza mas significati"J es una jarrir:r 
g ris ampurirall;l (t;unbién 11.unada "ccr:imica gris Z1lonocrom3.~ o "de la 
cmf:'l l';lralall~~) muy fragmenr:rdJ, pero que ha proporcionado el perfil 
l';ISi completo que pucde adseribirse sin problemas a la mi~m;l cronologí;l . 

En conjunto, el lort~ ccr:imico de Mussol IV induye una exigua rerre­
sent:Kión de \~¡SOS de distinros tuna[¡os, los m;ls pcqueflos (¡bricados :'l 

romo. Por ~ll morfok1;ÍJ y dimensiones, parecen muy indicados par:! re,l ­
Jizar ;¡crividades de almaccn,rjc }' manipulación o consumo de líquidos, A 
estc respecto, puede TCSlllur significativa la ubicación de estos vasos ell 
un,l rona de not:lble circulación hídrica, algo que t:1111bién ocurría cn hl 
primera f;l.~e de oClzpación de b clle\'a. 

El {mico objetO de mer,11 pertenecientc J. CSt:l épuca c.~ ml:l HbuLt o bro­
che de hierro con arcu engros'ldo semicircular a la que le falra la aguja. Fue 
hallado en 11110 de los corTlxlores que conducc ;¡ ll110 de los espKios infe­
riores de I.¡ SaLt 2. El c.~t:ldo de conservación de la pieza dificult,¡ enClZ;¡' 
<!r:¡r];¡ ripolágic.u1lI.:me, pero ;IJb'l.ma de sus caracrerísticas IJ aproxilll;lZI con 
resel'vas a ~I~ullos de los cjemplares del tilXl La Tene. Estt~ [i lXl suele damr­
St' entre finales del siglo IV Y el [00 ames de lllzesrr.l er:l, lo que permite 
incluir I.r llc Es Mussol en d hori7.onre tt'mlXlr:!J que est;¡bJcccmos par:! la 
[ \ <;C 1 V 

.. 



La (ova des Mussol, UN ltJc.<Jt D( CULTO ~N !-'MENORco. PREH ISTÓ RIco. 

T~ N \ - _...:. - - , , 

" 

q 

A , 
"' .... ..,. ,. 

Figura 8. Cerámica a mano y a lomo 
y flbula (imperdible) de hierro de la fase Mussol IV 

mi 

El uso social de Es Mussol entre 
los siglos 111-11 antes de nuestra era 

A Ll visf:l de los restos arqueológicos de csu (1se, las actil,idades huma­
nas se restringieron a la Sala 2. El escaso número de los mismos hace supo­
ner una o varias visitas esporádicas de muy cort"J d\lfaciÓn. Los resras cerá­
micos permiten inferir actil'idades relacionadas con el almacenaje y mani­
puLlción o consumo dc agua. Por su parre, el hallazgo aislado de la fíbula 
de hierro pucde deberse simplemcnte a un descuido tl oll'ido accidentales, 
al tr;¡tarse de UIl complemento de vesnmrio de pcquci'lo tamailo que pudo 
caer por uno de los resquicios que dejaron los grJndes bloques caídos que 
forman el piso de la Sala 2. 

A la pregunf:l de si la frecuentación dc la cuel'a entre mediados del siglo 
111 e inicios del 11 existÍ;l \lna motivación rintal o estrictamenre subsisten­
cial, nos inclinamos fXlr la segunda de esf:lS posibilidades. En este (;1.'\0, la 
cueva habría jugado el papel de punto de suministro de ab'l.la rclaciOll;ldo 
con determinados itinerarios marítimos, en un momento his~órico de cri ­
sis y gran inestabilidad en todo el Mediterrám:o occidental como conse­
cuencia de la actil'idad bélica entre Cartago y Roma y la subsiguiente ex· 
pansión de la porencia itálica. 



CONCLUSIONES 

:\LESTRO \"I.-\IE \Xlr Es Mussol, casi podríamos denominarlo avcnnt­
fa, ha concluido. Somos conscientes de que el extraordinario impacto que 
ClUS3.rJ.n algunos de los hallazgos cfcenladas inJu!,'11rar:i Ull fructífero de­
b:lfC sobre aspectos ideológico-religiosos antes impensables en l:t prehisto­
ria balear. 

Este yacimiento ha proporóonado las primeras rallas del Mediterráneo 
occidcnml y la más amigu;¡ imagen zooamropolllorf.1 de Europa hecha en 
mader.!. Constim)'cn, por un lado, un maltrecho, :uinquc sugcrcmc, auro­
rrctrato de las creencias, miedos, obligaciones y esperanzas de ullas comu­
nidades que se resisten a ser olvidadas y, por otro, un aviso pal"3 que no 
perdamos la memoria SOCill. 

La clIeva fue milizadl en difcremes épocas y con diversos objetivos, 
pero casi s iempre con una misma finalidad que se ennurca, salvo qui;d.s 
en 1:1 úl rima fase , en la esfera ideológica. La naturaleza r los cambios 
observ:ldos en los restos :lrqueológicos nos han obligado a caminar por 
el sendero poco trill:ldo de 1:1$ ideologías. 

Las soluciones materiales que las fXlblaciollcs prehisróricas menorqui­
nas flleron capaces de crear pam fijar sus creencias sobre la vida y la muerte 
variaron a tmvés del tiemfXl. En rorno al 1550, las el,idencias materiales de 
Mussol I muestran un ritual basado en ofrendas de porciones de animales 
domésticos, trasladadas allí con diferente propósito al de ser consumidas. 
Estos restos, curiosamente relacionados con la dualidad animal joven-:lni­
mal maduro reiterada en las especies reprcscntadas (ovicápridos, bóvidos y 
suidos), exigía una norable inversión de trabajo y riesgo, y sugieren el TCS­
peto a un principio crónico, ;1$()(iado al mundo subrerr,íneo y disociado de 
las pr.ícticas funerarias. 

Tras algunos siglos de hiato, entre el 1200 Y el 1000 asistimos a una 
mutación ideológica. Mussol 11 ha mostrado que del animismo caracte· 
rístico que sustcnra la creencia en potencias generadoras de vida se ha 
pasado a otros componentes concepnmles. L:I presencia de objetos sim­
bólicos asoci:ldos a nuevas exigencias comuuic:ltivas nos informa de un 
mayor protagonismo de la figura humana. Estos símbolos, ubicados en 
un lugar recóndito y primordial, adquicren una expresión masculina que 
en un easo se complementa con atributos naturales p;Ha generar una im;1-

gen mit;ld humana mitad animal. Ello expresa un sincretismo abstracto 
que posiblemenre usurpó el esp:lcio subterr.íneo que antes era del domi­
nio de la Madre: r ierra anónima y universal. En su momento, sugeríamos 
que representaba una afirmación político-ideológica de tipo patri:lrc;11 
que se imfXlnía sobre una tradición en la que se valoraba i<kológicamen­
te lo femen ino en los términos de una ,"ladre-Tierra ctÓnica. No sabemos 
si fue exacramenre así pero, en cualqun:r caso, parece que la liturgia que 
;ll1í tul'O lugar se ajusta a las características de los ritos iniciáricos prora­
goniz;¡dos por un reducido gnlpo de personajes que, ;1 modo de Ch;l­
manes, se erigen en responsables de la mediación entre lo real y lo eso­
térico. 

En torno al 1000, Mussol [JJ está dedicado a una doble funcionali­
dad, sepulcral y votiva. Se entierr:m una pocas personas y, al mismo tiem­
po o poco después, se realizan ofrendas, IXlr lo gener31 urensilios me.t:ili­
cos, en lugares ocultos o de difici l KCesO. Ignoramos si los códigos ideo­
lógicos que esras prácric;ls resperaban manwvieron características comu~ 
nes con los de la fase anterior, pues no podemos asegurar que el "santua­
rio" continuara con su función. Sin embargo, parece atinado pensar que 
el carácter votivo y sepulcral de Mussol 111 poco tiene que ver con el 
rimal que caf3cteriza a Mussol ll , a no ser que pensemos que las ofrendas 
mcrálicas también correspondieron a riros de paso obligados para los 
oferentes. 

Mucho tiemfXl después, la cueva fue frecuent;¡da IXlr última vez. Emre 
los siglos III Y I1 ames de nuestf3 era se produjeron visit;¡s esporádicas}' de 
corm duración. Los resTOS arqueológico.~ exprc.~an prácticas de ;\lm;lCenaje, 
manipulación y consulllo de agua, lo que, unido a la ¡Xrdida accidental de 
alglÍn objeto por parte de los visit;¡l\tes, permite inferir un car.ícter estraté­
gico de \xlrad:! y suministro par:! c.~t;¡s c.~t;¡ncias. Poco o ningún recuerdo 
quedaba de I a..~ diversa..~ fUllcionc.~ que Es Mussol habí:l asumido tiempo 
atr.ís. En estos momemos, los enTerr;¡miemos se habí:ln desplaz,1do ;¡ orros 
lug:lres y los ritos y sus liturgias se habían traslad;ldo a los poblados. El 
conITOI y el orden de Ia..~ ideas c.~raba )':1 en m:1nos más poderosas y reales 
que bs que pr<xlujeron una socied:1d :11 amparo del respeto ;1 la vida o del 
deseo de explicarla. 
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